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Es un gran experto en temas político-mi- 
litares. Como corresponsal del diario 
«Pueblo», ha presenciado los más impor- 
tantes sucesos bélicos que se han produ- 
cido en el mundo en los últimos años. 
Tras realizar cursos de información, ha 
obtenido diplomas en varios centros mili- 
tares y ha escrito varios libros histórico- 
militares: «Los Rusos en el Mediterrá- 
noo». «Arde Guernica» y «Guerra en lr- 
anda». 


La Flota de Alta Mar de Hitler 
PRESENTACION 


Encerrar a Alemania en su espacio continental y 
evitar que saliese al océano fue una de las cons- 
tantes de la política británica. El Gobierno de 
Londres opinaba que la escuadra del Reich debía 
de contentarse con navegar por el Báltico y en- 
tendía como una auténtica provocación los de- 
seos de Berlín de franquear el gollete de este 
mar. No obstante, tanto en la | como en la Il Gue- 
rras Mundiales, las unidades de batalla tudescas 
pelearon en muy diversos y lejanos escenarios, 
si bien lo hicieron siempre con notoria dificultad, 
dado que comparativamente tanto su potenciali- 
dad como su número eran poco estimables. * 
Durante el conflicto de 1939-1945, y pese a que 
habían de vérselas con unas fuerzas contrarias 
extraordinariamente potentes, diversificadas y 
que gozaban de apoyos en tierra incluso en re- 
motos puntos del mapa mundi, los marinos del 
Reich amenazaron constantemente las rutas nava- 
les aliadas y plantearon numerosos combates, en 
algunos de los cuales les sonrió cumplidamente 
la victoria. Otras veces, como en la peripecia del 
«Graf von Spee», la derrota se vio aliviada por el 
carácter epopéyicamente desigual de la lucha 
librada. 

En las postrimerías del conflicto, cuando los ale- 
manes carecían ya prácticamente de cobertura 
aérea y de espacio estratégico en el que desen- 
volverse, las grandes unidades de línea que aún 
sobrevivían comenzaron a ser individualizadas, 
acosadas y cazadas. Triste fin el de unos barcos 
que en buena lid difícilmente podrían haber sido 
destruidos. 

La gesta y el drama de la Armada hitleriana re- 
sulta tanto más encomiable cuando se recuerda 
que los italianos, que poseían efectivos más im- 
portantes, no fueron en ningún momento temidos 
en el mar y que, tras haber sufrido varios reveses 
sangrientos, acabaron entregando íntegra su flo- 
ta al mando aliado, en septiembre de 1943. 
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La flote de elites is 1 
mor de Hitler br 


Richard Humble 


El poder 
olvidado 


Introducción por Barrie Pitt 


La conclusión de uno de los investiga- 
dores que más ha profundizado en el 
estudio del carácter de Hitler es que 
“era un hombre de mentalidad terres- 
tre”; no ambicionó poseer una flota 
cuya creación hubiese llenado de or- 
gullo al Kaiser. En estas condiciones, 
la Kriesgsmarine (Marina de Guerra) 
no se benefició en la misma propor: 
ción que la Wehrmacht (Ejército) o la 
Luftwaffe (Arma Aérea) durante la 
gran fase expansionista de 1935-39, 


Todo esto era perfectamente natu- 
ral, pues si Hitler comprendía el pa- 
pel que jugaba el poder marítimo en 
las políticas de Gran Bretaña y los 
Estados Unidos —o el que jugó en la 
política alemana en los tiempos del 
Kaiser— consideraba que no tenía 
aplicación en la estrategia que él ha- 
bía planeado para el Tercer Reich. 
Esta tenía que ser principalmente una 
estrategia terrestre, proyectada para 
asegurar la posesión alemana de la 
región euroasiática que proporcionase 
suficientes fuentes de recursos agríco- 
las e industriales; y el poder marítimo 
podía contribyir escasamente a este 
logro. Por otra parte, las grandes po- 
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tencias —Gran Bretaña y los Estados 
Unidos— se podían esforzar en impe- 
dir una estrategia alemana que aten: 
tase contra sus intereses marítimos y 
la intención inicial de Hitler era, en 
consecuencia, evitar un conflicto con 
ambas, eludiendo provocarlas en la 
mar, 


Sin embargo, en los años anteriores 
a la guerra se pusieron las quillas de 
algunos hermosos y poderosos bu- 
ques, especialmente los Scharnhorst y 

ismarck, que proporcionarían un 
gran poder ofensivo a la Marina ale- 
mana durante la Segunda Guerra Mun- 
dial. La decisión final de Hitler en la 
preguerra, respecto a su estrategia 
naval, fue remisa en construir una pe- 
queña, pero selecta fuerza de super- 
acorazados, la cual, cuando la Marina 
británica estuviese sobrecargada en la 
protección del comercio, hubiese podi- 
do irrumpir repentinamente en las 
grandes vias de comunicación maríti- 
ma y perseguir y destruir a sus dis- 
persos y debilitados oponentes. 

Pero la guerra se inició demasiado 


pronto para que la Marina alemana 
alcanzara el potencial que exigía esta 


estrategia. La flota de superficie era 
muy débil para iniciar los ataques al 
tráfico, y como demostró la destruc- 
ción del Graf Spee en la batalla del 
Río de la Plata, más tarde confirma- 
da con las pérdidas de destructores en 
las operaciones de apoyo al ejército en 
Noruega, la Kriegsmarine no estaba 
suficientemente preparada. 

Incluso la folta de submarinos de 
Hitler era excesivamente débil para 
iniciar inmediatamente una campaña 
de hundimiento de buques mercantes, 
pero en 1940, la captura de los puertos 
franceses alteró la situación. Repenti- 
namente, cuando el programa de cons- 
trucción de submarinos alemanes al- 
canzó un nuevo apogeo, se presenta- 
ron oportunidades sin precedentes pa- 
ra la guerra submarina; de esta situa- 
ción se aprovecharon tolas las ven- 
tajas. 


De hecho, se ofrecieron las mismas 
oportunidades a la flota de superficie, 
pero ésta se mostró incapaz de apro- 
vecharlas; porque llegar a los puertos 
vitales de Francia significaba navegar 
a través de la red establecida por la 
flota metropolitana inglesa (Home 


Fleet), una arriesgada aventura que, 
realizada por el Bismarck en la pri- 
mavera de 1941, culminó con su per- 
secución y hundimiento. 


Después de esto, Hitler se cansó de 
la estrategia de los grandes buques 
alentada por sus almirantes. Los cru- 
ceros de batalla Scharnhorst y Gnei- 
senau humillaron a la Marina británi- 
ca pasando indemnes a través de las 
defensas del Canal, en 1942, y el su- 
peracorazado Tirpitz ejerció una in- 
fluencia mundial en las operaciones 
navales desde su fondeadero en los 
fiordos noruegos, pero con la destruc- 
ción del Bismarck se esfumó para la 
flota de superficie alemana su papel 
en alta mar. 


De no ser por la inflexible mentali- 
dad de Hitler, las cosas hubiesen po- 
dido suceder de otro modo. La joven 
Marina alemana gozaba del reconoci- 
miento del valor y habilidad marinera 
de sus hombres, y sus buques eran de 
los más resistentes, poderosos y her- 
mosos del mundo. Una escuadra de 
buques como el Bismarck, protegida 
por sus propios aviones, habría podi- 
do adueñarse de los mares del Norte. 
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Cuando Alemania entró en guerra, en 
septiembre de 1939, su moderna Ma- 
rina tenía exactamente treinta y nue- 
ve años de existencia. Comparada con 
la Marina Real Británica, la más pode- 
rosa del mundo, cuya tradición se re- 
montaba a una época anterior a la de- 
rrota de la Armada española en 1588, 
la pequeña e incompleta Marina de 
Hitler parecía tener pocas esperanzas 
de desempeñar un papel decisivo. Aun- 
que éste no era realmente el caso. El 
Almirantazgo británico recordaba con 
recelo los hechos de la Marina alemana 
en 1914-18 sin disimular su respeto por 
ella. La campaña de los submarinos 
alemanes casi estranguló en 1917 el 
esfuerzo de guerra de Gran Bretaña; 
y el potencial de fuego de los buques 
de superficie germanos —la Flota de 


Alta Mar— resultó manifiestamente pe- 
noso cada vez que la Cruz de Hierro 
y la Enseña Blanca se enfrentaron com- 
batiendo en la mar. 

La Marina alemana de 1939 se cons- 
truyó sobre la leyenda creada por su 
Imperial predecesora. Sus nuevos y for- 
midables buques se bautizaron, con jus- 
tificado orgullo, con nombres de esta- 
distas, comandantes y buques de gue- 
rra que forjaron el Imperio y la Ma- 
rina alemanes y sostuvieron el honor 
de ambos ganando imperecederos ho- 
nores en la Primera Guerra Mundial. 
¿Hasta qué punto tenía consistencia 
esta leyenda?, y, ¿qué realidad con- 
tenía? 

El Primer Lord del Mar, almirante 
Sir John (“Jacky”) Fisher, escribió 
en 1904: “La nueva Marina alemana ha 


Una escuadra de la Flota de Alta Mar de 
la Alemania Imperial se hace a la mar. 


nacido; es una marina de caracterís- 
ticas muy eficientes y está tan feliz- 
mente constituida que es capaz de con- 
centrar la casi totalidad de su flota en 
sus puertos nacionales.” Tres años más 
tarde se expresó en términos más fir- 
mes: “Lo único en el mundo que In- 
glaterra ha de temer es Alemania”, y 
en el mismo año se le atribuye que 
recomendó al Rey Eduardo VII que 
la Marina Real debía destruir la flota 
alemana “a la Nelson” * (a lo cual re- 
plicó el Monarca: “Fisher, usted debe 


* Se refiere a la forma en que Nelson atacó 


Copenhague. 


<< € 


Tirpitz: Creador de la Marina Imperta¡ ale- 
mana. 


estar loco”). Pero el veredicto de Chur- 
chill ante la obsesión de Fisher con 


la Marina alemana fue acertado; trans-* 


currida más de una centuria desde 
Trafalgar, durante la cual Inglaterra 
se complacía en ejercer el dominio de 
los mares, fue Fisher quien, como es- 
cribió Churchill, “izó la señal de pe- 
ligro y tocó zafarrancho de combate”. 

“Nuestro futuro reside en el mar”, 
declaró ostentosamente el Kaiser Gui- 
llermo II en 1892; “el tridente debe 
estar en nuestras manos.” El “Segundo 
Reich”, del que se convirtió Empera- 
dor en 1888, solamente había nacido 
en 1871, con la unión de los dispersos 
estados alemanes, en virtud del arte 
diplomático del “Canciller de Hierro”, 
Bismarck, y la eficacia del Ejército 
prusiano. De momento, el único propó- 
sito era lograr la hegemonía germana 
en Europa, pero cuando inició la es- 
calada imperial que prevaleció en las 
últimas décadas del siglo xIx, no podía 
confiar solamente en el potencial del 
ejército de tierra. Alemania adquirió 
colonias en el Africa Occidental, del 
Sur y Oriental, y su bandera ondeó en 
islas del Pacífico y puertos chinos, 
donde logró concesiones mediante tra- 
tados. Se precisaba una Marina de 
guerra y un jefe con inteligencia para 
crearla. Con Alfred von Tirpitz, Alema- 
nia consiguió ambas cosas. 

Tirpitz tenía visión, energía y el apo- 
yo de un monarca que era el Jefe Su. 


10 


premo de las fuerzas armadas. Estos 
fueron los tres ingredientes que pre: 
valecieron en la construcción de la Flo- 
ta de Alta Mar alemana en los años 
1900, que incitaron a Fisher a contra- 
rrestar su amenaza iniciando la ¡Era 
de los “dreadnought” y la “carrerá na- 
val” de construcción y botadura de 
acorazados. Tirpitz conocía por expe- 
riencia directa cuán anticuada era la 
tradicional confianza prusiana en una 
atrofiada marina, concebida para la de- 
fensa de costas, cuyos buques quedaron 
ignominiosamente bloqueados en Schil 
ling Roads, durante la guerra Franco 
Prusiana, por una escuadra enemiga 
mucho más poderosa. Por eso apremia- 
ba la construcción de una fuerza naval 
para oponerse a la Marina británica, 
y el Kaiser lo nombró Secretario de 
Estado de la Marina en 1897. No per- 
dió tiempo en emprender una intensa 
campaña para poner en práctica sus 
líneas de acción. En 1900 el Parlamen- 
to alemán (“Reichstag”) aprobó el Acta" 
de la Marina Alemana presentada por 
Tirpitz y la Flota de Alta Mar inició 
su existencia; sus principios básicos se 
proclamaban en el preámbulo del Acta. 

“Alemania dee tener una flota de 
combate tan '1 rte, que una guerra im- 
plique tales 1i:sgos a la potencia naval 
más poderos' que ponga en peligro su 
posición en :l mundo. Para este pro- 
pósito no e. absolutamente necesario 
que la flota de combate alemana sea 
tan fuerte como la de la potencia naval 
más poderosa; porque tal potencia no 
estará, por regla general, en condicio- 
nes de centrar contra nosotros todas 
sus fuerzas de combate. Pero sí pudie- 
ra suceder que nos enfrentara en con- 
siderable superioridad de potencial, in- 
cluso la derrota de una poderosa flo- 
ta alemana debilitaría tan sustancial- 
mente al enemigo que, a pesar de la 
victoria que pudiese lograr, su propia 
posición en el mundo no estaría va 
asegurada por una flota adecuada.” Es- 
tas palabras proclamaban que era in- 
evitable la carrera de construcción de 
acorazados que comenzó en 1906, con 
la botadura del revolucionario Dread- 
nought inglés, provisto de grandes ca- 
ñones. 


No es exagerado decir que en 1914 
el mundo se dejó arrastrar por la lo- 
cura de los acorazados. l buque 
acorazado Dreadnought fue el direc: 
to predecesor histórico de la bom:- 
ba nuclear, el símbolo militar por ex- 


celencia, el instrumento móvil de ata- 
que más poderoso que el mundo jamás 
conoció. Todo estado con pretensiones 
de gozar una reputación internacional 
en el mundo, clamaba por “dread- 
noughts” o por cruceros pesados aco- 
razados. La Marina japonesa había 
aniquilado a la más numerosa, pero 
arruinada, Flota del Báltico rusa en 
Tsushima en 1905, mostrando ante el 
mundo la eficacia del poder de una 
moderna flota de combate. Los Esta- 
dos Unidos construían “dreadnoughts”. 
Brasil quería “dreadnoughts” porque 
Chile y Argentina los querían, y vice- 
versa. Incluso el Imperio Otomano, 
sacudido por la vigorosa revolución 
de la “Joven Turquía”, planeaba una 
marina moderna para usarla contra 
los griegos. 

Contemplando ahora los comenta- 
rios de las primeras páginas del “Ja- 
ne's Fighting Ships” * de la edición de 
1914 puede apreciarse el frenesí por 
los buques de guerra en todo su deta- 
lle. Los grandes astilleros, altos hornos 
productores de acero, y fábricas de 
instrumentos del mundo civilizado, se 
esforzaban en construir acorazados, 
cañones de gran calibre, torres para 
los montajes, máquinas, telémetros, y 
otros aparatos. Sólo faltaba el estribi- 
llo “Todo para la moderna flota de 
combate”. 

Cuando estalló la guerra en agosto 
de 1914, Gran Bretaña había vencido, 
evidentemente, en la “carrera naval”. 
Contaba con veinte “dreadnoughts” y 
doce cruceros ligeros de batalla, y te- 
nía en construcción otros doce “dread- 
noughts” y un crucero de batalla. Dis- 
ponía, además, de treinta y nueve 
“pre-dreadnoughts” más antiguos. Ale- 
mania, por otra parte, tenía trece 
“dreadnoughts” y seis cruceros de ba- 
talla (incluyendo el híbrido Bliicher, 
un crucero acorazado con doce caño- 
nes de 8,2 pulgadas). También tenía en 
construcción otros siete “dread- 
noughts” y tres cruceros de batalla, y 
una fuerza de veintidós “pre-dread- 
noughts”. Para inclinar aún más la ba- 
lanza, Gran Bretaña se apropió de tres 
“super-dreadnoughts” que construía 
para clientes extranjeros —dos para 
Turquía y uno para Chile— cuando se 
inició el conflicto; y esto condujo al 
primer episodio de la guerra en el 
mar. 


Anuario británico que publica los tipos, 
características y armamento, de los buques de 
guerra de todas las naciones del mundo. 


Fisher: El hombre que dio la señal de alar- 
ma en Gran Bretaña. 


La superioridad lograda por Gran 
Bretaña en la pugna por los “dread- 
noughts” era esencial si quería man- 
tener la vigilancia sobre los buques 
iguales oponentes sin debilitar la vital 

ran Flota (Grand Fleet) que cubría 
el Mar del Norte, donde estaba con- 
centrada la Flota de Alta Mar alemana. 
En el Mediterráneo, por ejemplo, el 
crucero de batalla alemán Goeben y 
crucero ligero Breslau se empeñaron 
en una confrontación de mostrar el 
pabellón, con los tres cruceros de ba- 
talla ingleses Indomitable, Indefati- 
gable e Inflexible, desde 1913. Cuan- 
do la guerra se hizo inminente y 
los británicos se apropiaron de los dos 
“super-dreadnoughts” turcos, el Kaiser 
ofreció inmediatamente el Goeben a 
la Marina turca en compensación a la 
perfidia británica; un acto que demos- 
tró el propósito de atraer a Turquía 
al conflicto como un aliado de Alema- 
nia. Tras una emocionante persecu- 
ción, el Goeben y el Breslau se es- 
cabulleron de la poderosa escuadra 
británica y escaparon a Constantino- 
pla, donde entraron al servicio de la 
Marina turca. En la década de los 
años 1970, el Goeben (Yavuz, como 
después se denominó) es la última re- 
liquia superviviente de la época de los 
“dreadnoughts”. 


Es digno de mención un oficial del 
Breslau, Karl Doenitz, quien, desti- 
nado más tarde al arma submarina 
alemana, dirigió la construcción de la 
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Arriba: El Goeben y el Breslau llegan a los Dardanelos después de escapar de la perse- 
cución de una escuadra britán'ca. Abajo: En el otro extremo del mundo, la escuadra 


de Spee navega a través del Facífico. 


flota de submarinos de la Alemania 
Nazi en 1930 y su táctica en la Ba- 
talla del Atlántico durante la Segun- 
da Guerra Mundial; llegó a ser Gran 
Almirante de la Marina alemana y 
reemplazó eventualmente a Adolfo 
Hitler como Fiihrer del Gran Reich 
Alemán en 1945, - 

En el Extremo Oriente, basada en 
[singtau, en China, estaba la Escuadra 
del Este Asiático bajo el mando del 
Vicealmirante Graf von Spee. Esta 
luerza contaba con los dos volumino- 
sos cruceros acorazados Scharnhors! 
y Gneisenau (denominados con los 
nombres de dos grandes oficiales pru- 
sianos que reorganizaron la adminis- 
tración y ejército para lograr la alian- 
za europea contra Napoleón), provistos 
con cañones de 8 pulgadas. También 
disponía Spee de los cruceros ligeros 
Leipzing, Núrnberg y Emden, todos 
armados con cañones de 41  pul- 
gadas. Después de destacar al Em- 
den (capitán de navío Karl von Mú- 
ller), para atacar el tráfico con inde- 
pendencia, Spee condujo su escuadra 
a través del Pacífico hacia las aguas 
de América del Sur. Procedente del 
Atlántico se le unió el Dresden el 18 
de octubre. En la Batalla de Coronel, 
frente a Chile (1 de noviembre de 
1914), Spee obtuvo la mayor victoria 
conseguida por la Flota de Alta Mar en 
la Primera Guerra Mundial. Los pesa- 
dos y viejos cruceros Good, Hoper 
y Monmouth de la escuadra del Con- 
tralmirante Sir Christopher Cradock 
fueron hundidos, y el crucero ligero 
británico Glasgow y el trasatlántico 
armado Otranto se vieron obligados a 
huir, 

Pasando por el Cabo de Hornos, 
Spee planeó un ataque contra las islas 
Malvinas, en poder de Inglaterra, pero 
el Almirantazgo británico se le adelan- 
tó. El 8 de diciembre, cuando los bu- 
ques de guerra alemanes se dirigían 
hacia lo que Spee esperaba ser un ejer- 
cicio de tiro sin oposición, avistaron 
—demasiado tarde los mástiles en 
forma de trípode de los cruceros de 
batalla Inflexible e Invincible, envia- 
dos con toda urgencia al Atlántico 
Sur al conocer las noticias del desastre 
de Coronel. En un combate de perse- 
cución y ante una desigualdad deses- 
peranzadora, Spee y toda su fuerza 
fueron anonadados y hundidos comba- 
tiendo gallardamente hasta el final. 
Solamente escapó el Dresden, pero 
fue hundido por su propia dotación en 


Después del combate de Coronel: Spee 
en Valparaiso. 


aguas chilenas el 14 de diciembre, 
después de ser perseguido por los in- 
gleses. 

Mientras, Miiller llevó a cabo con el 
Emden una campaña de tres meses 
en el Océano Indico, en la que recorrió 
30.000 millas, hundió o capturó veinti- 
trés buques mercantes aliados, infligió 
daños al esfuerzo de guerra aliado, va- 
lorados en 15.000.000 de libras esterli- 
nas, y se ganó la total admiración de 
amigos y enemigos. El Emden finali- 
76 el 9 de noviembre de 1914, cuando 
fue atrapado por el crucero Sydney, 
de la Marina australiana, mucho más 
poderoso, y después de quedar batido 
y sin defensa varó al Norte de la isla 
Keeling. 

Miiller fue uno de los pocos coman- 
dantes de la Flota de Alta Mar que se 
convirtió en una verdadera celebridad 
a causa de sus proezas (Spee fue otro; 
la Marina Real siempre ha tenido un 
alto concepto de él). Múiller dio origen 
el romance del lobo solitario; un caba- 
llero y osado indivilualista que realizó 
una campaña desconcertante que pa- 
recía salirse de los cauces señalados 
por los valores tradicionales de la gue- 
rra. El diario británico “Daily Tele- 
graph”, por ejemplo, escribió con ver- 
dadera inspiración: “Sentimos casi en 
nuestros corazones el pesar de que el 
Emden haya sido destruido o cap- 
turado... No existe un superviviente 
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que no hable bien de ese joven alemán, 
de sus oficiales, o de la dotación a sus 
ordenes. La guerra en el mar perderá 
parte de su sabor, su humor y su inte- 
rés, ahora que el Emden ha desapa- 
recido”., 

Antes de transcurridos los doce pri- 
meros meses de guerra, los océanos 
quedaron virtualmente libres de los 
buques alemanes que operaron en to- 
dos sus confines, en agosto de 1914, 
El 13 de septiembre de este mismo 
año hubo un épico y empeñado en- 
cuentro entre el buque británico arma- 
do Carmania y otro similar alemán, 
el Cap Trafalgar. Ambos se destro- 
zaron mutuamente resultando hundido 
el Cap Trafalgar, y el Carmania pudo 
llegar a Gibraltar después de una 
peligrosa navegación en la que su do- 
tación hubo de luchar contra un te- 
naz incendio. El crucero alemán 
Karlsruhe, que operaba atacando el 
tráfico al Norte de Pernambuco, y 
hundió once buques con un total de 
76.000 toneladas, se fue a pique a con- 
secuencia de una explosión interna el 
4 de noviembre. La base alemana de 
Tsingtau, punto de partida de la des- 
dichada campaña de Spee, cayó en ma- 
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nos de las fuerzas anglo-japonesas, y 
la ocupación de los demás territorios 
germanos del Pacífico se llevó a cabo 
con rapidez por el Japón, Australia y 
Nueva Zelanda. Mientras, el crucero 
Kónigsberg, única amenaza existente 
en aguas africanas, quedó bloqueado 
en el delta del río Rufiji, al Sur de 
Dar-es-Salaam, siendo hundido final- 
mente el 11 de julio de 1915. Las zonas 
marítimas oceánicas quedaron libres, 
v las esperanzas alemanas de que los 
británicos destacaran grandes fuerzas 
navales para defender su imperio en 
el Pacífico, debilitando el potencial de 
la Gran Flota británica en grado sufi- 
ciente para permitir un enfrentamien- 
to feliz con la Flota de Alta Mar, que- 
daron en nada. Toda la atención se 
centró ahora en las aguas metropoli- 
tanas, donde las escuadras de combate, 
rivales de la Gran Flota y la Flota de 
Alta Mar, se vigilaban mutuamente 
desde Scapa Flow y Jade Bay. 


Pronto se hizo evidente que la Flota 
de Alta Mar, no deseaba en/rentarse 
deliberadamente con la mucho más po- 
derosa Gran Flota. Lo mejor que los 
alemanes podían esperar era intercep- 
tar y destruir una parte de ella. Para 


lograr esto, el enérgico vicealmirante 
Reinhard Scheer, nombrado coman- 
dante de la Flota de Alta Mar en enero 
de 1916, planeó una serie de rápidas 
incursiones de ataque que culminaron 
en la Batalla de Jutlandia; un enfren- 
tamiento en gran escala, que era lo 
último que él hubiese deseado. 

Por entonces la Flota de Alta Mar 
—o mejor dicho, su fuerza de explora- 
ción formada por los cruceros de ba- 
talla— había ya entrado en acción. Los 
cruceros de batalla del contralmirante 
Franz von Hipper bombardearon ciu- 
dades en la costa Oriental de Inglate- 
rra, con la esperanza de atraer buques 
de guerra británicos y llevarlos a su 
destructión si se situaban dentro del 
alcance de los cañones alemanes (no 
cayeron en la trampa, y la Marina ale- 


Izquierda: El Scharnhorst se aprovisiona 
en Valparaíso. Derecha: Un brillante tác- 
tico: Múller, comandante del Emden, fue 
destacado con su buque por orden de Spee 
para atacar el tráfico con independencia 
antes de Coronel. Abajo: El naufragio del 
Emden. 


Scheer, comandante en Jefe de la Flota 
de Alta Mar. 


mana solamente consiguió que la pro- 
paganda inglesa la tildara de ser “los 
asesinos de los niños de Scarbo- 
rough”). En la Batalla de Dogger Bank 
(24 de enero de 1915), la fuerza de 
Hipper se enfrentó en combate con los 
cruceros de batella del vicealmirante 
Sir David Beatty, en la cual, los britá- 
nicos, a causa de un error en las co- 
municaciones, se contentaron con des- 
truir al lento crucero acorazado Blii- 
cher mientras escapaba la fuerza 
principal de Hipper. 

A últimos de mayo de 1916, Scheer 
planeó una incursión de bombardeo 
contra Sunderland. Los acorazados de 
la Flota de Alta Mar seguirían a los 
cruceros de batalla para entablar com- 
bate y neutralizar cualquier fuerza na- 
val que los ingleses enviaran hacia el 
Sur. Lo que Scheer no sabía era que 
el servicio británico de inteligencia 
conocía el potencial de la fuerza ale- 
mana que salía a la mar, y que toda la 
Gran Flota del almirante Sir Jellicoe 
se dirigía hacia el Sur para intercep- 
tarle. 

El combate de Skagerrak, frente a 
Jutlandia, resultó una amarga contra- 
riedad para la Marina Real británica 
y una milagrosa salvación para la Flo- 
ta de Alta Mar. Dos veces libró Scheer 
a sus buques de las habilidosas ma- 
niobras de Jellicoe (“Jack el Silencio- 


so”, como se le llamaba en su flota), 
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Hipper, Comandante de los cruceros de 
batalla. 


y durante la noche pasó entre las lí 
neas de la Gran Flota, que trataba de 
interceptarle, y pudo llegar a su base 
con seguridad y destapar las botellas 
de champán al fondear en Jade en la 
mañana del 1 le junio. Solamente per- 
dió un crucero de batalla (Liitzow), 
un “pre-dreadnought” (Pommern), cua- 
tro cruceros, y cinco destructores y 
torpederos. Los ingleses, por su par- 
te, perdieron tres cruceros de batalla 
(Queen Mary, Invincible e Indefati- 
gable), tres cruceros acorazados, y 
ocho destructores y torpederos. Sobre 
el papel, el combate resultó una clara 
victoria táctica; Alemania se regocijó 
con ella y la leyenda de la “victoria 
de Skagerrak” perduró más tiempo 
que la misma Flota de Alta Mar. 


Sin embargo, Jutlandia resultó una 
derrota estratégica para la Marina 
alemana. Scheer no logró su objetivo: 
mutilar la Gran Flota. El bloqueo bri- 
tánico no quedó roto. “La Flota germa- 
na ha atacado a su carcelero”, escribió 
un periódico norteamericano, “pero 
aún está en la cárcel”, Este es el es- 
cueto sumario de los acontecimientos. 
La flota de Scheer llevó a cabo poste- 
riores salidas durante la guerra, pero 
todas resultaron infructuosas. Mien- 
tras, la Gran Flota crecía de año en 
año inclinando a su favor la diferencia 
de potencial entre las dos flotas ene- 
migas; y la desilusión y el descontento 


reforzado por los recuerdos vividos 
n Jutlanliai, ante un horizonte erizado 
con los cañones enemigos vomitando 
¡UEgo— comenzaron a socavar el espí- 
ritu combativo de los alemanes en el 
iranscurso de la guerra. 

en los meses posteriores a Jutlan- 
ura, el arma submarina alemana adqui- 
rió mayor importancia que la Flota 
de Alta Mar. A pesar de ello, no se 
abandonaron las posibilidades de ac- 
ción de los incursores de superficie, y 
tres de ellos lograron grandes éxitos 
en sus campañas. El Mówe operó 
entre el 22 de noviembre de 1916 y el 
20 de marzo de 1917. Hundió 122.000 
toneladas de buques mercantes en cua- 
tro meses, llevando en su persecución 
unos veinticuatro cruceros británicos 
que recorrían infructuosamente el At- 
lántico buscándole. El Wolf (30 de 
noviembre de 1916 al 19 de febrero de 
1918) realizó una épica campaña de 
quince meses contra las líneas marí- 
timas comerciales del Indico, elimi- 
nando 120.000 toneladas de buques 
mercantes aliados, mediante las minas 
y la captura. Después entró en acción 
el velero Seedler, al mando del arro- 
jado conde Felix von Luckner, que ad- 
quirió una reputación similar a la de 
Miller, comandante del Emden, con 
sus caballerosas depredaciones. Entre 
el 21 de diciembre de 1916 y el 2 de 
agosto de 1917, fecha en que naufragó 
en un arrecife de coral del Pacítfi- 
co Sur, el Seedler, destruyó dieciséis 
buques con casi 18.000 toneladas de 
desplazamiento. Pero todos estos éxi- 
tos quedaron empequeñecidos ante la 
importancia de la campaña de los sub- 
marinos; aún así, los corsarios de su- 
perficie causaron más daños que las 
escuadras de combate de la Flota de 
Alta Mar, con sus múltiples cambios 
de fondeadero. 

Un mes después del regreso triunfal 
del Wolf a Alemania, jugó ésta su 
última gran baza: Ludendorff lanzó 
su ofensiva, la “Batalla del Kaiser”, 
en el frente occidental, y penetró en 
las líneas británicas. Después de tres 
infructuosos años, el estancamiento de 
la guerra de trincheras se rompió y 
los ejércitos alemanes irrumpieron una 
vez más hacia París. Pero los soldados 
aliados respondieron. A mediados del 
verano los germanos fueron detenidos 
en su avance. En otoño estaban en 
retirada. Exhausta y empobrecida, Ale- 
mania no podía esperar más que el 
implacable avance aliado hacia el co- 


razón del Reich. Para la Alemania del 
Kaiser había llegado el momento de su 
desastre; en los primeros días de no- 
viembre, se conoció una pasmosa no- 
ticia: Jos hombres de la Flota de Alta 
Mar se habían amotinado. 

Estos hombres se dieron cuenta que 
de la guerra sólo subsistiría el nom- 
bre. También sabían que-Scheer pla- 
neaba otra salida a la mar y no esta- 
ban dispuestos a sacrificarse sin causa 
justificada. Meses de desmoralización 
trajeron sus frutos y los mástiles de 
la Flota de Alta Mar florecieron de 
banderas rojas, la marinería vitoreaba 
la paz y al presidente norteamericano 
Wilson, y grupos de marineros arma- 
dos recorrían las calles de Kiel y Wi- 
lhelmshaven. Había surgido la revolu- 
ción que causaría la abdicación del 
Kaiser y su búsqueda de asilo en Ho- 
landa. Parecía que el complejo de infe- 
rioridad de la Marina alemana había 
llegado a sus lógicas consecuencias. 


Sin embargo, la inmensidad de la 
humillación aún tenía que caer con 
todo su peso sobre la Flota de Alta 
Mar. Según los términos del armisti- 
cio, la flota debía dirigirse a puertos 
británicos para ser entregada a la Ma- 
rina Real. A bordo del acorazado nor- 
teamericano New York, que presta- 
ba servicios con la Gran Flota, un 
joven oficial recordaba el espectáculo 
de la Flota de Alta Mar camino a su 
rendición, el 21 de noviembre de 1918: 

“El pequeño erucero ligero Car- 
diff, remolcando un globo, conducía 
al gran crucero de batalla Seydlitz, 
delante de su columna, entre nuestras 
líneas. Después pasaron el Derfflin- 
ger, el Von der Tann, el Hinden- 
burg, el Moltke, como en una revis- 
ta. Los bajos rayos del sol se refle- 
jaban en sus sucios costados. Sus 
grandes cañones, inmóviles, se alinea- 
ban de proa a popa. ¡Es el espectáculo 
que hemos soñado, una visión para 
reyes! Aquellos largos, bajos, y esti- 
lizados monstruos, que nosotros imagi- 
nábamos en llamas, arrojando fuego y 
furia, navegaban igual que pacíficos 
buques mercantes en un mar en calma. 
La larga línea de acorazados era con- 
ducida por el Friedrich der Grosse, 
arbolando la insignia del almirante 
Reuter, comandante de toda la fuerza, 
y le seguían en la formación, el Kónig 
Albert, Kaiser, Kronprinz Wilhelm, 
Kaiserin, Bayern, Markgra, Prinz Re- 
gent Luitpold y Grosser Jurfiirst; po- 
derosos al contemplarlos, peligrosos 


17 


AS eee 


La escuadra de cruceros de batalla de Hipper irrumpe en el Mar del Norte. 


Entre los buques mercantes armados que atacaron el tráfico en alta mar estaban el 


Mówe (arriba)... y el Wolf, que disponía de un hidroavión para ampliar el campo de 
exploración en el horizonte. 


en el combate, lastimeros en la ren- 
dición...”. 

Había compasión; pero también 
existía desconcierto, vergiienza y des- 
precio por una Marina que era capaz 
de humillarse a sí misma. Realmente, 
muchos oficiales de la Gran Flota ha- 
bían confiado en su interior que la 
Flota de Alta Mar llegaría al lugar dis- 
parando sus cañones. Beatty, que ha- 
bía relevado a Jellicoe como Caoman- 
dante en Jefe de la Gran Flota, en no- 
viembre de 1916, se sentía confundido 
por una mezcla de disgusto y alegría 
profesional cuando dijo: “Nunca espe- 
rábamos que la última vez que los vié- 
semos como una gran fuerza fuese 
cuando eran conducidos, como rebaño 
de ovejas, por la Gran Flota. Fue 
un espectáculo lastimoso; en realidad 
puedo decir que fue una horrible 
visión...”. 

Los oficiales de marina británicos 
que visitaron los buques de guerra 
alemanes quedaron aterrados de lo 
que en ellos vieron: los buques llenos 
de inmundicias, las dotaciones sucias, 
aflijidas, descontentas, casi sin disci- 
plina. Muchos oficiales arrancaron de 
sus uniformes la insignia imperial. An- 
te esta escena de completa depresión, 
un oficial británico encontró una sig- 
nificativa razón: “Según un hombre 
del Seydlitz fueron las aterradoras 
bajas que el buque sufrió (en Jutlan- 
dia) las que les decidieron a amotinar- 
se antes que combatir de nuevo”. 


Con todo, ésta fue una fase transi- 
toria y no un último cuadro del total 
y despreciable colapso. A medida que 
pasaban las semanas en Scapa Flow, 
se vio cambiar de actitud a los ale- 
manes. El 31 de mayo de 1919 celebra- 
ron el tercer aniversario de Jutlandia 
con luces pirotécnicas blancas y ro- 
jas * e izaron la bandera alemana junto 
a la bandera roja. El almirante inglés 
Fremantle, encargado de custodiar la 
Flota de Alta Mar, observó que “apa- 
rentaban aceptar su suerte con sumisa 
ecuanimidad, pero en el fondo existía 
cierto espíritu de descontento”; al me- 
nos por la razón de sentirse contem- 
plados como los animales de un zoo- 
lógico por los grupos de personas que 
los visitaban en pequeños botes. Mien- 
tras expiraba el plazo fijado para el 
armisticio y la ratificación de las con- 
diciones navales del Tratado de Ver- 


* De uso reglamentario en los buques para 
hacer señales. 


salles, el almirante Von Reuter, en 
consulta con Berlín, preparaba la úni- 
ca línea de “acción ofensiva” que po- 
día emprender su desarmada e inmó- 
vil flota: el suicidio mediante el hun- 
dimiento. 

Completamente ignorante de que 
Reuter pensaba tan desesperado acto, 
Fremantle salió a la mar en la mañana 
de 21 de junio de 1919, para observar 
unas maniobras. Había comunicado 
extraoficialmente a Reuter que el ar- 
misticio se aplazaba desde el mediodía 
del 21, hasta las 19/00 horas del 23. 
Pero Reuter tenía trazados los planes 
de hundimiento masivo de sus buques 
en coincidencia con el término del ar- 
misticio, y el conocimiento de que Fre- 
mantle estaría en la mar el día 21 de- 
bió inducirle a rematar su decisión. 

A las 10,20 horas del 21, el buque 
insignia de Reuter izó la señal “Pá: 
trafo 11 dar el enterado”; era la señal 
preestablecida para “preparar el hun- 
dimiento”. A las 11,20 se ordenó: “Con- 
dición Z hundir los buques”. Las 
banderas alemanas remontaron los pa- 
los mientras se abrían, forzándolas al 
máximo, las válvulas de fondo, y las 
de admisión de los condensadores, 
para que penetrara libremente el agua 
del mar. Al cabo de una hora todo 
había terminado. Avisado Fremantle 
del hundimiento a las 12,20, cuando 
desapareció bajo el agua el primer 
buque, regresó a toda máquina a Sca- 
pa pero era demasiado tarde para in- 
tervenir. Quince de los dieciséis bu- 
que alemanes habían desaparecido (el 
Baden varó y fue puesto a flote pos- 
teriormente). Las furiosas patrullas 
británicas de la bahía recorrieron to- 
dos los buques disparando cuando lo 
creían conveniente: fueron muertos 
diez alemanes (entre ellos el coman- 
dante del Markgraf) y otros dieci- 
séis resultaron heridos. “Fue un es- 
pectáculo maravilloso”, escribió un 
oficial alemán. “Por toda la amplia 
bahía se veían buques en distinto es- 
tado de hundimiento...”. Después del 
infortunio de la rendición, la Flota de 
Alta Mar yacía muerta por su propia 
mano. A fin de cuentas, sus dotaciones 
ganaron la última batalla. Sus buques 
no se repartirían entre los victoriosos 
aliados. 

Los británicos reaccionaron, natural- 
mente, con rencoroso sarcasmo y des- 
dén porque podían justificar la perfi- 
dia alemana al quebrantar las cláu- 
sulas del armisticio. Mas para la 
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Izquierda: La Flota de Alta Mar Imperial disponía de zepelines, pero nunca tuvo la 
ocasión de emplearlos con rendimiento. Arriba y abajo izquierda: La vergiienza de la 
rendición, Reuter (abajo derecha) condujo la Flota a su cautiverio. 


Arriba: La amenaza aprisionada. El Baden, 
Kónig Albert, Derfflinger, y Kaiserin en 
Scapa Flow. Izquierda: El fin; el Hindenburg 
después de ser hundido por su dotación. 


Marina germana, Scapa Flow se con- 
virtió en un símbolo de desafío, de 
esperanzas para el futuro, que anula- 
ba, si no borraba, la ignominia de la 
rendición. La enojosa controversia se 
prolongaría durante años, pero en. la 
mente del almirante Rheinhard Scheer 
no existía duda de que Scapa Flow 
señalaba un renacimiento más que un 
fin; “Me regocijo con el hundimiento 
de la: flota alemana en Scapa Flow... 
la maneha de la rendición ha' sido bo- 
rrada del escudo de la Marina alema- 
na. El hundimiento de los buques ha 
demostrado que el espíritu de la flota 
no ha muerto. El último acto corres- 
ponde ar las mejores tradiciones de la 
Marina alemana”. Para el ejército ale- 
mán, el período de reconstrucción en 
los años venideros proseguiría alenta- 
do con la leyenda de su imbatibilidad 


en el campo le batalla, de la derrota 
por la “puñalada en la espalda”. En la 
Marina germana, perdurarían los re- 
cuerdos de Spee, de Scharnhorst y 
Gneisenau, de Miiller y el Emden, 
la “carrera de la muerte” de los cru- 
ceros de batalla de Hipper en Jutlan- 
dia; y, prevaleciendo sobre todo, la 
A gran gesta de desafío en Scapa 
ow, 
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Después del hundimiento de Scapa 
Flow y reparto de los buques de gue- 
rra ligeros alemanes entre los victo- 
riosos aliados, desapareció la Flota de 
Alta Mar por la que tanto se esforzara 
Tirpitz. La Marina alemana quedó re- 
ducida a unas cuantas unidades anti- 
cuadas, para constituir una fuerza de 
defensa de costas exclusivamente: 
ocho viejos acorazados “pre-dread- 
nought” (algunos ya incluidos en el 
programa de bajas para el servicio), 
ocho antiguos cruceros ligeros, y trein- 
ta y dos destructores y torpederos; 
ningún crucero de batalla, ni crucero 
pesado. En resumen, Alemania vio su 
poder naval reducido al normal de la 
época de los “pre-dreadnought”. 


Este potencial era todavía superior 
al que los aliados estimaban. Según 
los términos del Tratado de Versalles, 


la Marina alemana debía ser reducida 
posteriormente a seis viejos acoraza- 
dos, seis cruceros ligeros y doce des- 
tructores. En estas condiciones, su po- 
tencial quedaba realmente limitado, y 
los aliados tenían la intención de man- 
tenerlo en tal situación. Los acoraza- 
dos y cruceros podrían ser reempla- 
zados cuando tuviesen veinte años; 
pero en condiciones estrictas. Los aco- 
razados que sustituyeran a los viejos 
no podrían desplazar más de 10.000 
toneladas; ni disponer de un arma- 
mento principal cuyos cañones tuvie- 
sen calibres superiores a las 11 pul- 
gadas. Esto los convertía, de acuerdo 
con los proyectos de construcción na- 
val vigentes en la época, en buques 
cuyo tamaño correspondía al de los 
cruceros pesados. Respecto a los cru- 
ceros que reemplazarían a los viejos, 


no debían rebasar las 6.000 toneladas, 
con cañones de 6 pulgadas como prin- 
cipal armamento. Otras especificacio- 
nes establecían los límites de 800 y 200 
toneladas para los destructores y tor- 
pederos, respectivamente, cuando los 
antiguos fuesen renovados. Las demás 
sanciones determinaban la prohibición 
de disponer de aviones y portaviones; 
y, sobre todo, submarinos. 

El primer Comandante en Jefe de 
la Marina alemana, almirante Paul 
Behncke, se enfrentó, por lo tanto, con 
las más estrictas limitaciones en su 
misión de reconstruir la Marina. In- 
mediatamente surgió otra limitación: 
el dinero. Los aliados impusieron al 
Estado alemán unas sanciones econó- 
micas, tan grandes, como reparaciones 
a los gastos de la Gran Guerra, que 
nunca serían pagadas por completo y 
contribuyeron un poco a crear un cli- 
ma de armonía en la Europa de la 
postguerra. En los años 1920, Alema- 
nia era una potencia en bancarrota y 
la miseria social, el cinismo, la corrup- 
ción, y otros ingredientes destructivos, 
característicos de la República de 
Weimar, proporcionaron la base al 
aparato político de los bien organiza- 
dos alborotadores nazis. 

En consecuencia, las limitaciones 
obligaron al almirante Behncke a ele- 
gir modestos objetivos para la prime- 
ra fase del renacimiento de la Marina 
alemana. Su primera tarea fue asignar 
a su vetusta flota cometidos a su al- 
cance para la defensa de la madre 
patria. Con este objeto, constituyó dos 
escuadras, la del Mar del Norte y la 
del Báltico, cuyo principal fin estraté- 
gico era evitar, de cualquier forma, la 
unión de las marinas francesa y polaca 
mediante el establecimiento del domi- 
nio de los accesos al Báltico. 

Constreñido, como estaba, por las 
limitaciones de Versalles y sometido 
a las especiales circunstancias de la 
República de Weimar, Behncke sola- 
mente pudo establecer las bases ele- 
mentales para la obtención de nuevos 
buques; pero en 1921 se puso la quilla 
del primer crucero ligero, el Emden 
(nombre significativo tomado del fa- 
moso buque corsario que mandó Mii- 
ller en 1914). Este buque se ajustaba a 
las normas: 5.600 toneladas de despla- 


Engalanado general: nuevas y resplande- 
cientes unidades de la renacida Flota ale- 
mana de superficie. 
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Almirante Behncke. 


zamiento y ocho cañones de 5,9 pulga- 
das. Botado en enero de 1925, entró en 
servicio al año siguiente y realizó va- 
rias navegaciones por el extranjero, 
“mostrando el pabellón” y actuando 
de buque escuela. En 1924 se comenzó 
a trabajar en una nueva flotilla de tor- 
pederos y se pusieron las quillas de 
los primeros buques de la clase Mó- 
we; y con estos buques surgió el pri- 
mer subterfugio ante las limitaciones 
de Versalles. Prácticamente eran des- 
tructores: tres cañones de 4,1 e 
das, seis tubos lanzatorpedos, 24 
toneladas de desplazamiento. El Mó- 
we se botó en 1926, el mismo año en 
que se aprobó la construcción del se- 
gundo grupo de torpederos de la clase 
Wolf. El Emden, Múwe J, Wolf se 
bautizaron con nombres de los cor- 
sarios que tantos éxitos lograron para 
la Marina Imperial; prueba de que 
la hazaña de la primera Flota de Alta 
Mar cimentó una tradición viviente. 
Behncke fue relevado por el almi- 
rante Hans Zenker, bajo cuyo manda- 
to (1924-28) se pusieron las quillas de 
dos nuevos cruceros, el Karlsruhe y 
el Kóln. También en este período 
apareció un notable y profético libro: 
“Estrategia de la Guerra Mundial”, 
escrito por el vicealmirante Wolfgang 
Wegener, y publicado en 1926. La tesis 
de Wegener se centraba en torno a la 
idea de que si Alemania se convertía 
en cualquier momento en una gran 
potencia, inevitablemente sería desa- 
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Almirante Zenker. 


fiada de nuevo por Gran Bretaña. El 
Reich tenía por tanto dos alternativas. 
Alemania debía construir una flota po- 
derosa y equilibrada, y conseguir la 
seguridad de poder operar desde bases 
situadas en Francia y Noruega, desde 
las que pudiese esquivar el bloqueo 
británico tal y como lo impuso en la 
Primera Guerra Mundial. Si esto no 
era viable, Alemania debería elaborar 
un sistema de alianzas mediante las 
que lograse neutralizar el dominio bri- 
tánico sobre las derrotas comerciales 
europeas. 


Wegener fue uno de los clásicos 
“profetas sin honor” del siglo XX. Sus 
opiniones fueron rechazadas de plano 
por impracticables; pero quedarían 
ampliamente justificadas con la mar- 
cha de los acontecimientos. Con todo, 
su apología por una marina oceánica 
ya se tenía en cuenta en el último año 
del mandato de Zenker. Llegó la hora 
le reemplazar al primero de los aco- 


razados “pre-dreadnought”, y se pre- | 


sentó el momento de elegir entre un 
crucero pesado oceánico y un lento 
monitor para la defensa de costas. A 
los diez años escasos de Scapa Flow 
había llegado el instante decisivo para 


la Marina alemana. , ¿Se inclinaría, . 


otra vez, por el camino señalado por 
Tirpitz?, o ¿aceptaría el insignificante 
papel defensivo que para ella planea- 
ron los aliados de Versalles? 
El“buque de guerra que, finalmente, 
apareció fue un arma _revolucionaria: 


el Deutschland, el primero de los 
famosos “acorazados de bolsillo”. Ofi- 
cialmente estos buques se clasificaron 
como panzerschiff, o “buques blin- 
dados”. Más tarde fueron clasificados 


de nuevo como schwere  kreuzer, 
“cruceros pesados”, más parece que 
“acorazados de bolsillo” es un término 
más familiar para ellos y de esta for- 
ma se les denominará en los capítulos 
siguientes. 

La idea de montar en un crucero 
pesado cañones de calibres usados por 
los acorazados no fue, como se cree, 
única en los proyectos navales alema- 
nes. Hacia el final de la Primera Gue- 
rra Mundial, los ingleses la experimen- 
taron con “cruceros ligeros de batalla” 
Glorious y Courageous, dotados ca: 
da uno con “cuatro cañones de 15 
pulgadas. El Furious, tercero de es- 
tos elefantes blancos, resultó más hí: 
brido aún; desde el puente hasta la 
proa era un portaviones, y montaba 
a popa un solo cañón de 18 pulgadas 
(que producía, al hacer fuego, grandes 
conmociones en un casco tan ligero). 
El Glorious, Corageous y Furious (sa- 
tirizados en la Gran Flota con los 
nombres Uproarious, “Ruidoso”; Ou- 
trageous, “Violento”, y Spurious, “Con- 
trahecho”), resultaron frágiles y de 
poca autonomía; más tarde fueron 
desarmados y reconstruidos de nuevo 
como portaviones. Pero el Deutschland, 
basado en los mismos principios que 
los cruceros ligeros de batalla, consi- 
guió combinar casi perfectamente el 


Botadura del primer crucero ligero para 
la nueva flota: el Emden entra en el agua. 


desplazamiento medio con un gran 
potencial de fuego. 


El Deutschland cargaba con seis ca- 
ñones de 11 pulgadas sobre un casco 
soldado eléctricamente, de 609 pies de 
eslora, y un desplazamiento de 11.700 
toneladas (aunque para cubrir las 
apariencias se anunció solemnemente 
que no excedía las 10.000 oficiales). Te- 
nía una autonomía de 19.000 millas a 
19 nudos, y sus ocho motores diesel 
(dos por cada eje de propulsión) le 
permitían alcanzar una velocidad má- 
xima de 26 nudos. El Deutschland 
se consideró como buque corsario de 
gran radio de acción. Se concibió para 
aventajar en velocidad y potencia de 
fuego a cualquier crucero enemigo que 
se arriesgase a enfrentarse con él en 
las derrotas marítimas del mundo, de 
modo que solamente podía temer la 
destrucción por parte de cruceros de 
batalla más rápidos, como los britá- 
nicos, Hood, Repulse y Renown. Cuan- 
do el Deutschland fue botado en 1931, 
Alemania obtuvo el dominio del Bál- 
tico; y pronto le siguieron los geme- 
los Admiral Scheer y Admiral Graf 
Spee. 

Antes de la botadura del Deutsch- 
land, la Marina alemana ya tenía un 
nuevo Comandante en Jefe: el Gran 
Almirante Erich Raeder, que reveló a 
Zenker e nel otoño de 1928. Raeder 
había sido jefe del estado mayor de 
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Jeutschland, prototipo de una nueva gensración de corsarios de superficie. Significó 
una conjunción casi nerfecta de la potencia artillera de un acorazado con el tamaño y 
autonomía de un cri cero. Características básicas: coraza ligera, casco soldado eléctri- 
camente, propulsiór con motores diesel, y cañones de 11 pulgadas. El Deutschland 
fue una de las primeras burlas al Tratado de Versalles; al estallar la guerra este buque 
y sus gemelos (Allmiral Scheer y Admiral Graf Spee) dieron pronto fin a la mofa 
que escondía la denominación de «acorazados de bolsillo». Desplazamiento: 11.700 to- 
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Emden, el prin:er crucero ligero construido en Alemania después de la Primera Guerra 
Mundial. Es muy acusada la antigua disposición de su armamento principal; torres con 
un cañón de 5,9 pulgadas, y sólo cuatro de ellas instaladas a crujía. Posteriormente los 
cruceros ligeros alemanes tenían tres torres triples con cañones de 5,9 pulgadas, 
todas a crujía. Sus calderas de carbón se reemplazaron por las de petróleo en 1934. 
Proyectado para prestar servicio en ultramar, realizó nueve cuceros mostrando el pa- 
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neladas. Eslora máxima: 609 pies. Manga: 67,5 pies. Calado: 21,5 pies. Velocidad méá- 
xima: 26 nudos. Autonomía: 19.000 millas a 19 nudos. Coraza: En los costados 4 pul- 
gadas; torres 2 a 5,5 pulgadas; cubierta 1,5 a 3 pulgadas. Armamento: Seis cañones 
de 11 pulgadas, ocho de 5,9 pulgadas, seis antiaéreos de 4,1 pulgadas, ocho antiaéreos 
de 37 mm., diez (después 28) antiaéreos de 20 mm.; ocho tubos lanzatorpedos de 
21 pulgadas; dos aviones, Dotación: 1.150 hombres. 
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bellón antes de 1939. Desplazamiento: 5.600 toneladas. Eslora máxima: 508 pies. Manga: 
47 pies. Calado: 17,5 pies. Velocidad máxima: 29 nudos. Autonomía: 5.300 millas a 
18 nudos. Coraza: Costados 3 a 4 pulgadas; manteletes de los cañones 2 pulgadas. 
Armamento: Ocho cañiones de 5,9 pulgadas, tres antiaéreos de 3,5 pulgadas, cuatro 


OS de 37 mm.; cuatro tubos lanzatorpedos de 21 pulgadas. Dotación: 630 hom- 
res. 


Franz von Hipper en la Primera Gue- 
rra Mundial, y su último destino de 
mando embarcado fue el de la agrupa- 
ción de Fuerzas Ligeras del Mar del 
Norte, antes de ser nombrado jefe de 
la zona del Báltico en 1925, Raeder 
atrajo la atención del mariscal Von 
Hindenburg, presidente de la Repúbli- 
ca de Weimar, por su preparación pro- 
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fesional unida a un estricto código 
moral y a un gran sentido de la res- 
ponsabilidad, motivos por los que fue 
nombrado para regir la Marina en 
1928. El ideal de Raeder era mantener 
a la Marina alejada de las implicacio- 
nes políticas y crear una institución 
que se considerase emanada de la to- 
talidad de la nación. Y ciertamente lo- 


gró el primer objetivo. Raeder no era 
un hombre que fomentara animaver- 
siones; rechazó las ideas de Wegener 
sobre la base de que, después del co- 
lapso de Alemania en 1918, sería obvio 
no enfrentarse de nuevo con Gran Bre- 
taña en una guerra. Y se entregó a la 
a inmediata de construir la nueva 
ota, 


En su cometido, Raeder aprobaba 
con cautela los procedimientos enga- 
ñosos que adoptaban las fuerzas ar- 
madas germanas para soslayar las res- 
tricciones de Versalles. De este modo, 
la Marina alemana continuó experi- 
mentando submarinos a través de una 
compañía holandesa de La Haya. Se 
planeó el empleo de buques mercantes 
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Izquierda: El Gorch Fock, buque con apa- 
rejo de velas cuadras: los alumnos trepan 
por las jarcias. Arriba: El Fhirer y su gran 
elmirante; Hitler y Raeder. 


convertidos en cruceros auxiliares y el 
uso de buques de pesca como draga- 
minas; se ampliaron los programas de 
adiestramiento de los pilotos civiles 
para capacitarlos como oficiales en po- 
tencia de una aviación naval. Raeder 
lue un hombre diestro en planear las 
Cosas, y su meta era conseguir una 
flota equilibrada; de la clase que pre- 
tendía la tesis de Wegener, cuyas pro- 
lundas implicaciones rechazó. 

De este modo resultó que, antes de 
llegar Hitler al poder, la Marina ale- 
mana se preparaba para un cambio 
eventual de las condiciones estableci- 
das en el Tratado de Versalles. Cuando 
Hitler se convirtió en canciller del 
Reich, en 1933, su subida al poder re- 
sultó del agrado de Raeder. Intencio- 
nadamente, Hitler se esforzó en 
atraerse al gran almirante y se ganó 
pronto su confianza; especialmente 
dándole la seguridad de que, mientras 
el rearme se llevaba a efecto, no cabía 


pensar en una guerra contra Inglate- 
rra. Fiel a las formas, Raeder mantuvo 
a la Marina alejada de la brutal polí- 
tica que culminó con el incendio del 
Reichstag (Parlamento) y la “purga 
sangrienta” de Róhm, 1933-34, que con- 
virtió a Hitler en dictador efectivo de 
Alemania. El nuevo régimen recom- 
pensó la adhesión de Raeder con la 
promesa de apoyar un programa de 
construcción naval que rebasara los 
límites fijados en Versalles. Y la pri- 
mera piedra del camino hacia el rear- 
me de Alemania se puso en marzo de 
1935 cuando Hitler denunció el Trata- 
do de Versalles y proclamó el resta- 
blecimiento de la Luftwaffe, la Fuerza 
Aérea Alemana. 

A partir de este momento comenzó 
a manifestarse la debilidad de la po- 
sición de Raeder. El había decidido 
mantener alejada de la política a la 
Marina, pero esta idea no era aplicada 
por Hermann Goering, un as de la 
aviación de caza de la Primera Guerra 
Mundial, uno de los principales líderes 
nazis, y comandante en jefe de la nue- 
va Luftwaffe. La forma de dirigir Goe- 
ring el ministerio del Aire y la Luft- 
waffe destruyó las posibilidades de un 
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Arriba: Detalle del crucero de batalla Gneisenau, con la dotación formada en revista. 
Abajo: El primero de los nuevos acorazados; botadura del Bismarck en 1938. 
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sistema de mando unificado para las 
tres ramas de las Fuerzas Armadas 
de Alemania: la Wehrmacht; un nom:- 
bre que, usado correctamente, engloba 
el Ejército (Heer), la Marina (Kriegs- 
marine) y Fuerza Aérea (Luftwaffe). 
El general Von Blomberg, jefe del 
Oberkommando der Wehrmacht 
(OKW), alto mando de las Fuerzas Ar- 
madas, no pudo sobreponerse a la su- 
perior posición de Goering en la jerar- 
quía nazi. 

Tampoco pudo Raeder. Todos los 
planes secretos para la nueva flota aé- 
rea alemana fueron inmediatamente 
absorbidos por el monopolio que ejer- 
cio Goering ante el programa de avia- 
ción militar de la Alemania Nazi. La 
única concesión de Goering, ofrecida 
con visos de generosidad, fue acceder 
a la creación de una aviación naval 
que podría operar bajo las órdenes de 
la Marina en tiempo de guerra. En 
1942, Goering prometió que esta rama 
de la aviación contaría con sesenta y 
dos escuadrones de 700 aparatos, un 
ofrecimiento más que razonable, que 
Raeder aceptó. Pronto se daría cuenta 
de la desagradable realidad que se es- 
condía detrás de la mayor parte de las 
promesas le Goering. 

También en 1935 se concertó el tra- 
tado naval anglo-germano, firmado en 
el mes de junio. Después de rechazar 
las limitaciones de Versalles en marzo, 
Alemania lograba ahora el derecho de 
disponer de una Marina con un poten- 
cial no superior al 35 por ciento de la 
británica. También se llegó a un acuer- 
do respecto al renacimiento del arma 
submarina alemana. El tratado fue 
una obra maestra de propaganda en 
el que se anunciaba al mundo que la 
Alemania Nazi no tenía intención de 
enfrentarse con Gran Bretaña en otra 
carrera de armamento naval. Pero so- 
lamente once días después de firmar 
el tratado, el submarino U-1 entró 
en servicio en Kiel. En enero de 1936 
prestaban servicio otros once subma- 
rinos; todos y cada uno estaban ya 
en construcción varios meses antes del 
tratado. 

Ahora comenzó la construcción de la 
llota de combate propiamente dicha. 
Primero aparecieron dos Deutsch- 
land agrandados; en esencia, dos pe- 
queños acorazados que montaban tres 
torres triples con cañones de 11 pul- 
vadas en vez de las dos torres triples 
con las que estaban dotados los aco- 
razados de bolsillo. También dispo- 


nían de un poderoso armamento se- 
cundario compuesto por cañones de 
5,19 pulgadas, y se proyectaron para 
lograr una velocidad máxima de trein- 
ta y dos nudos. Su desplazamiento 
oficial era de 26.000 toneladas; de he- 
cho ambos buques desplazaban 32.000, 
principalmente debido a su gran pro- 
tección acorazada. En realidad eran 
cruceros de batalla, con cañones rela: 
tivamente pequeños pero con mucha 
coraza. Sus nombres evocaban los cru- 
ceros del almirante Graf von Spee y 
su victoria de Coronel en 1914: Schar- 
nhrost y Gneisenau. 

En 1936 se comenzó a trabajar en 
dos de los más poderosos acorazados 
construidos hasta que la Marina Im- 
perial Japonesa hiciera aparecer los 
superacorazados de la clase Yamato: 
el Bismarck y el Tirpitz, armados 
con ocho cañones de 15 pulgadas. Nue- 
vamente, las autoridades alemanas 
manifestaron un desplazamiento in- 
ferior al real: 35.000 toneladas en vez 
de las 41.700 toneladas del Bismarck 
y las 42.900 del Tirpitz. Mientras, se 
incrementaba el potencial humano de 
la Marina, y se proyectaron y constru- 
yeron muchas instalaciones en tierra. 
Otros dos cruceros ligeros, Leipzig y 
Niirnberg, se habían incorporado ya 
a la flota, el sexto, Konigsberg, se 
botó en 1937, junto con los dos pri- 
meros cruceros pesados Admiral Hip- 
per y Bliicher, armados con ocho ca- 
ñones de 8 pulgadas. Se produjo un 
crecimiento rápido; y el año 1937 vio 
también el curioso convenio naval an- 
glo-germano, una cláusula del Tratado 
de 1935. El convenio reafirmaba el lí- 
mite de 35.000 toneladas para los aco- 
razados, lo cual estaba ya aceptado en 
1935, pero los alemanes lo habían vul- 
nerado. Como si se pretendiese sim- 
bolizar el renacimiento del poder na- 
val alemán, la nueva Flota de Alta 
Mar de Hitler quedó representada en 
la revista naval de Spithead, realizada 
con motivo de la Coronación en 1937, 
por el más moderno de los acorazados 
de bolsillo, el Admiral Graf Spee; en 
cuya cota acorazada ostentaba como 
gloria de guerra una de las palabras 
más tristes de la Historia de la Mari- 
na Británica: “Coronel”. 

En 1937 tuvo lugar otro aconteci- 
miento significativo. El 5 de noviem- 
bre, Hitler convocó a los altos jefes 
militares para informarles, súbitamen- 
te, que sería preciso hacer uso de las 
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Fuerzas Armadas para resolver lus 
“problemas” del Reich en Europa: 
Austria, Checoslovaquia y Polonia. 
Raeder aún confiaba en que no habría 
guerra; pero los generales del ejército 
pensaban de otra forma. Igual que 
Doenitz, comandante del arma subma- 
rina desde 1931, que no podía creer 
que Gran Bretaña y Francia dejasen 
de actuar. Sin embargo, Raeder quedó 
impresionado ante la precisión de los 
pronósticos de Hitler, quien no creía 
que las potencias occidentales trata- 
ran de impedir que Alemania recupe- 
rase los territorios del Rhin en 1936. 
El gran almirante, aún esperaba, a 
pesar de la crisis inevitable que se 
avecinaba en los futuros meses, que 
la táctica del Fhiirer trataría, verda- 
deramente, de ganar tiempo suficiente 
para reconstruir la flota. 

El lunes 14 de marzo de 1938 se con- 
firmó el Anschluss austriaco (anexión 
de Austria) con la entrada triunfal de 
Hitler en Viena, engalanada con las 
banderas de la “Swastika”. Austria de- 
jó de ser un Estado para convertirse 
en una provincia del Gran Reich Ale- 
mán; y las potencias occidentales no 
actuaron. Llegó la hora de Checoslo- 
vaquia; y de nuevo Gran Bretaña y 
Francia capitularon ante la “última 
demanda territorial” de Hitler y una 
“propuesta de paz duradera”, formu- 
ladas en el Acuerdo de Munich en sep- 
tiembre de 1938. 

Aquél mismo mes —septiembre de 
1938— comenzaron al fin los planes 
para una guerra naval contra Gran 
Bretaña. Después de un invierno de 
gran actividad salió a la luz el famoso 
Plan-Z, aceptado por Hitler en enero 
de 1939, con prioridad sobre cualquier 
programa de armamento del Reich. El 
Plan-Z preveía un programa de cons- 
trucciones navales aceleradas, durante 
seis años, partiendo de la base que la 
Marina Real era el principal oponente. 
Sus pretensiones básicas eran: 

La guerra con Gran Bretaña sería 
inevitable en 1945; la flota germana 
debería alcanzar un potencial de 

(a).—Seis acorazados de 56.000 tone- 
ladas. 

(b).—Dos acorazados (Bismarck y 
Tirpitz), de 42.000 toneladas. 

(c).—Tres cruceros de batalla de 
31.000 toneladas, provistos de cañones 
de 15 pulgadas, con la sustitución de 
la artillería de 11 pulgadas del Schar- 
nhorst y Gneisenau por otra de 15 
pulgadas. 
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(MD —Tres acorazados de bolsillo 
(Deutschland, Admiral Scheer y Graf 
Spee). 

(e).—Dos portaviones (Graf Zeppe- 
lin, botado en 1938, y otro más). 

(f).—Cinco cruceros pesados (Hip- 
per, Bliicher, Prinz Eugen, Seydlitz y 
Liitzow). 

(g).—Cuarenta y cuatro cruceros li- 
geros (de los cuales seis estaban ya 
terminados. 

(h).—Sesenta y ocho destructores y 
noventa torpederos. 

(i).—Unos 249 submarinos; costeros 
y de alta mar. 


El Plan-Z refleja perfectamente el 
completo desprecio que se sentía ante 
cualquier reacción de Francia y Gran 
Bretaña a principios de 1939. Se daba 
por sentado que la Marina alemana 
surgiría en 1945 con un potencial igual 
al de la Marina Real. Se soslayaba la 
oposición de Doenitz y sus seguidores, 
que propugnaban la máxima priori- 
dad en la construcción de submarinos, 
ya que estos buques eran los que pro- 
porcionarían la paridad naval en una 
guerra con Gran Bretaña. Y práctica- 
mente se ignoraba la rapidez con que 
empeoraban las relaciones entre la 
Marina de Raeder y la Luftwaffe de 
Goering, lo cual hacía muy improbable 
la inmediata entrega de unidades del 
Arma Aérea alemana en 1939, 

El verano de 1939 trajo un último y 
engañoso triunfo a la política agresiva 
de Hitler: el Pacto Germano-Soviético 
de no Agresión. Y en la última semana 
de agosto se dio orden a la flota ale- 
mana de prepararse operativamente 
—como tantas veces había sucedido 
desde la anexión de los territorios del 


Arriba: Exploraciones para la flota; cruce- 
ros ligeros Núrnberg, Leipzig, y Kóln. De- 
recha: Maquetas del futuro; Hitler observa 
modelos de nuevos buques para la flota. 


Rhin en 1936— mientras los ejércitos 
alemanes tomaban posiciones para la 
invasión de Polonia. Cuando ésta se 
produjo el 1 de septiembre de 1939, 
Raeder confiaba que, a pesar de la cre- 
ciente inflexibilidad mostrada por los 
ingleses durante el verano, el resultado 
sería el mismo que en los casos ante- 
riores y las potencias occidentales 
abandonarían su posición. El Plan-Z 
aún estaba en vías de realización, y 
Raeder contaba de momento con un 
potencial para su flota de superficie 
compuesto por dos cruceros de bata- 
lla, tres acorazados de bolsillo, un cru- 
cero pesado, cinco cruceros ligeros y 
unos cincuenta destructores y torpe: 
deros (disponía, además, de los viejos 
acorazados “pre-dreadnought” Schele- 
sien y Schleswig-Holstein). Raeder te- 
nía la seguridad de que al cabo de 
una semana la flota dejaría, una vez 
más, su estado de alerta. 

Pero el 3 de septiembre expiraba el 
ultimatum británico en virtud del cual 
Alemania debía retirarse de Polonia o 
considerarse en guerra con Gran Bre- 
tana. Los planes de Raeder se vinieron 
abajo cuando ambas naciones entra- 
ron en guerra; su reacción bien hubic- 
ra podido ser la de Hitler, que fulminó 
con su mirada a su ministro de Asun- 
tos Exteriores, Ribbentrop, gritando: 
“¿Ahora qué?”. ! 

Y la de Goering, que comentó: “¡Si 
perdemos esta guerra, que Dios tenga 
piedad de nosotros!”. 


.. 
... Gomar o a... ..... 


Deste 
Graf Spee 
hasta 
Narvik 


El ataque desencadenado por Hitler 
contra Polonia el 1 de septiembre de 
1939 y la negativa aliada de permitirle 
proseguir en su empeño, sentenciaron 
de muerte el Plan-Z y desbarataron los 
planes de Raeder para conseguir una 
Flota de Alta Mar equilibrada. Alema- 
nia no podía lograr la paridad de su 
capacidad de construcción naval con 
Gran Bretaña y sus aliados; la supe- 
rioridad británica en buques acoraza- 
dos jamás podría alcanzarse. Las espe- 
ranzas de la Marina alemana sufrie- 
ron un amargo desengaño; sin embar- 
go, las conocidas quejas de Raeder, 
quien el 3 de septiembre de 1939 afir- 
mó que “las fuerzas de superficie no 
pueden hacer más que demostrar 


cómo saben morir con gallardía”, no 
reflejan la realidad de los planes de 
guerra de la Marina germana. Desde 
el comienzo de las hostilidades fueron 
ofensivos y lograron sus propósitos: 
dislocar las previsiones de empleo de 
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la fuerza naval aliada contra Alemania. 

Cuando la Luftwaffe y el ejército 
iniciaron su campaña contra Polonia, 
la Marina alemana también tenía su 
parte en el juego. Los últimos “pre- 
dreadnought”, Schleswig- Holstein y 
Schlesein, eran anticuados —por eso 
en la batalla de Jutlandia, en 1916, se 
le asignó un puesto de retaguardia— 
pero aún disponían de cañones de 11 
pulgadas; y en 1939 los emplearon, con 
mortíferos efectos, contra los fuertes 
costeros polacos de Hela y Westerpla- 
tte. De hecho, estos vetustos buques 
demostraron su eficacia en uno de los 
cometidos más útiles de los acoraza- 
dos, incluso en la era de la aviación; 
los aliados también utilizarían más 
tarde el potencial de sus cañones na- 
vales para “ablandar” las defensas 
costeras del Eje. En septiembre de 
1939 las unidades modernas de la flota 
alemana tenían su base en los puertos 
occidentales, libres de participar en el 


Báltico, esperando la ocasión para lan- 
zarse al ataque. 

De los buques de superficie, los pri- 
meros en entrar en acción fueron los 
acorazados de bolsillo. Raeder ya ha- 
bía ordenado su salida hacia las “zo- 
nas de espera” en el Atlántico central; 
el Graf Spee partió de Wilhelmsha- 
ven el 21 de agosto y el Deutschland 
lo hizo tres días más tarde. También 
se hicieron a la mar dos petroleros 
con el fin de aprovisionar de com- 
bustible a los acorazados: el Altmark 
para el Graf Spee y el Westerwald 
para el Deutschland, El tercero de los 
acorazados de bolsillo, Admiral Scheer, 
quedó en aguas metropolitanas con el 
Grupo Naval del Oeste, con base en 
Wilhelmshaven; para él se había pre- 
visto un amplio plan de moderniza- 
ción. El cometido de los acorazados de 
bolsillo en la mar era claro. La des- 
trucción del tráfico marítimo se con- 
templaba como una tarea secundaria 
de su misión principal: desequilibrar 
las flotas aliadas. Tan pronto como los 
corsarios se hicieran .-a la mar para 
atacar donde menos se esperaba, evi- 
tando la acción de los buques de gue- 
rra aliados, las fuerzas pesadas de su- 
perficie tendrían que acompañar a los 
convoyes aliados, con lo cual se divi- 
diría el potencial de ataque de la Flo- 
ta Metropolitana británica y se facili- 
tarían las acciones que posteriormente 
emprendiesen las fuerzas navales ale- 
manas. 

La zona de operaciones del Graf 
Spee estaba al Sur del Ecuador y la 
del Deutschland en el Atlántico Nor- 
te, pero Hitler tardó tres semanas en 
decidirse a permitir el programa de 
ataques al comercio marítimo. Espera- 
ba que Polonia quedara fuera de com- 
bate y que se llegaría a un entendi- 
miento con los aliados para establecer 
la paz; y hasta el 23 de septiembre no 
atendió las peticiones de Raeder a 
favor de estas acciones. Los ingleses 
emprendieron la ofensiva desde los 
primeros momentos. En los dos prime- 
ros días de guerra, el crucero Ajax, 
de la División de América del Sur, 
hundió los mercantes alemanes Olin- 
da y Carl Fritzen en Atlántico Sur; 
el 3 y 4 de septiembre, respectivamen- 
te. Los alemanes iniciaron entonces la 
campaña, y el 30 del mismo mes el 


El Graf Spee navegando, con las piezas 
de 11 pulgadas de la torre de popa apun- 
tando en máxima elevación. 


37 


capitán de navío Hans Langsdorff co- 
menzó su crucero de guerra con el 
Graf Spee hundiendo el mercante bri- 
tánico Clement, frente a Pernambuco. 

Desde un principio, los despliegues 
aliados quedaron desconcertados por 
la incertidumbre respecto al número 
de corsarios existentes en la mar y el 
desconocimiento de los lugares donde 
se encontraban éstos. La incertidum- 
bre creció por el entusiasmo de los 
comandantes alemanes, que hacían uso 
de todos los ardides posibles para en- 
mascarar sus buques: falsas torres de 
artillería para que pareciesen acoraza- 
dos, distintivos falsos para que los 
aliados no lograsen situar su posición 
en la mar, e incluso, falsas señales 
respecto a “incursores enemigos de 
superficie”. También el factor tiempo 
actuaba a favor de los alemanes. Las 
dotaciones de los buques aliados apre- 
sados, si no eran retenidas como pri- 
sioneros de guerra, tardaban varios 
días en llegar a puerto y las embaja- 
das aliadas no podían transmitir con 
exactitud a sus almirantazgos las noti- 
cias referentes a los corsarios alema- 
nes. El 5 de octubre los aliados tenían 
ya constituidos cinco grupos de caza 
para recorrer el Atlántico desde todos 
los puntos cardinales, con lo cual los 
acorazados de bolsillo lograron dese- 
quilibrar su despliegue; mientras, el 
Graf Spee capturaba al Newton Beach, 
a unas 400 millas al Nordeste de Santa 
Elena, y el Deutschland hundía al Sto- 
negate a 500 millas al Este de las 
Bermudas. Cuando el 8 de noviembre 
fueron puestos en libertad los capita- 
nes del Clement y del Stonegate, los 
aliados pudieron reunir los datos sufi- 
cientes para deducir con certeza que 
eran dos los acorazados de bolsillo que 
operaban; pensaban que uno de ellos 
era el Admiral Scheer. 

Por entonces —8 de noviembre— 
el Graf Spee había hundido al Hunts- 
man y Trevanion y se dirigía hacia 
el Este para extender la alarma y el 
desaliento de los aliados en el Océano 
Indico. El 14 de octubre —el mismo 
día que el submarino U-47 de Giin- 
ter Prien penetró en Scapa Flow y 
echó a pique al acorazado británico 
Royal Oak— el Deutschland hizo lo 
mismo con el Lorentz W Hansen, 
400 millas al Este de Terranova, y re- 
cibió la orden de regresar a Alemania 
el 1 de noviembre. Penetró en el Mar 
del Norte sin sufrir ninguna contra- 
riedad por parte del bloqueo británico 
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y llegó a Kiel el 15 del mismo mes. 
Pero los aliados prosiguieron en la 
búsqueda de los dos corsarios alema- 
nes a lo largo del Atlántico; mientras 
uno regresaba a su patria y el otro se 
encontraba en el Indico. 

El éxito del Graf Spee en el océa- 
no Indico se limitó al hundimiento del 
pequeño petrolero Africa Shell, fren- 
te a Lorenco Marques, el 15 de no- 
viembre; pero la dotación del petro- 
lero, a la que se permitió dirigirse a 
la costa en sus botes, llegó a tierra 
el mismo día y su informe inmediato 
de que un acorazado de bolsillo mero- 
deaba en el Indico casi coincidió con 
el cambio de rumbo del Graf Spee, 
que se dirigió a su zona de caza primi- 
tiva, cerca de Santa Elena; donde 
hundió al Doric Star y Tairoa el 2 
y 3 de diciembre, respectivamente. 
Langsdorff decidió entonces abando- 
nar las proximidades de San Elena 
para atacar el tráfico aliado en otra 
región del Atlántico; y el 6 de diciem- 
bre el Graf Spee se reunió por últi- 
ma vez con el Alimark, para aprovi- 
sionarse de petróleo y dejar los pri- 
sioneros del Tairoa y Doric Star. A 
continuación el acorazado de bolsillo 
arrumbó al Oeste; hacia el Río de la 
Plata. 

No obstante, la flota metropolitana 
alemana no había permanecido inac- 
tiva. El 8 de octubre el crucero de 
batalla Gneisenau, el crucero ligero 
Kóln y nueve destructores efectuaron 
una salida de cuarenta y ocho ho- 
ras frente a las costas meridionales de 
Noruega. Esta operación era similar 
a las efectuadas por la Flota de Alta 
Mar durante la Primera Guerra Mun- 
dial: una batida para atacar el tráfico 
aliado y destruir las unidades ligeras 
de guerra británicas que patrullasen 
en la zona, procurando evitar el en- 
frentamiento con fuerzas superiores. 
Pero los buques alemanes regresaron 
a Kiel el 10 de octubre sin encontrar 
fuerzas enemigas. Después de llegar 
el Deutschland, la flota alemana pla- 
neó una operación de mayor impor- 
tancia para aliviar el acoso que sufría 
el Graf Spee. El vicealmirante Wi: 
lhem Marschall, comandante de la flo- 
ta, se hizo a la mar con los cruce- 
ros de batalla Scharnhorst y Gneise- 
nau, el 21 de noviembre, con idea de 
romper el dispositivo británico en el 


El corsario de alta mar por excelencia: el 
Graf Spee visto desde el aire. 


Atlántico Norte. Con la ayuda del mal 
tiempo —que favoreció a la flota ale- 
mana— los cruceros de batalla pasa- 
ron inadvertidos hasta el día 23 de 
noviembre, mientras navegaban hacia 
la embocadura elegida para penetrar 
en el Atlántico: el paso existente en- 
tre Islandia y las islas Faroe. 

En el atardecer del día 23, el Schar- 
nhorst avistó un buque que resultó 
ser el crucero auxiliar británico Ra- 
walpindi ante la notoria superiori- 
dad artillera de los cruceros de batalla 
alemanes, con sus cañones de 11 pul- 
gadas, el Rawalpindi forzó sus má- 
quinas para escapar, al mismo tiempo 
que se aprestaba para el combate. Fue 
un encuentro brutal, breve y comple- 
tamente desproporcionado, que duró 
catorce minutos (aunque el Rawalpin- 
di logró un impacto en el Schar- 
nhorst, que ocasionó poco o ningún 
daño); después de dos horas de tra- 
bajo, las dotaciones de los cruceros 
alemanes rescataron a los supervivien- 
tes, que flotaban en las aguas cercanas 
al casco incendiado del Rawalpindi. 
El comportamiento del Rawalpindi 
resultó magnífico, pero su destrucción 
quedó registrada como un hecho triste, 
porque su comunicación inicial, indi- 
cando “enemigo a la vista”, que hacía 
mención a un crucero de batalla, fue 
modificada por otra posterior en la 
que identificada a su atacante como 
al Deutschland del cual se pensaba 
aún que navegaba por el Atlántico 
Norte. (Era tal el funcionamiento del 
servicio de Inteligencia Naval británico 
que incluso en junio de 1941, en las 
advertencias previas hechas a las tri- 
pulaciones aéreas que iban a atacar 
con torpedos al Liltzow, nombre con 
que se bautizó de nuevo al Deutsch- 
land, se les dijo que “éste era el buque 
que había hundido al Rawalpindi”). 

El siguiente en entrar en escena fue 
el crucero ligero británico Newcast- 
le, pero Marshall decidió que era 
hora de retirarse antes de que se con- 
centrase sobre él todo el potencial de 
la Flota Metropolitana británica. Se 
escapó a gran velocidad, cubriéndose 
con cortinas de humo, esperó durante 
dos días en aguas del Norte, y arrum- 
bó hacia el Sur en busca de su base 
bordeando las costas noruegas: el 27 
de noviembre llegó a Wilhelmshaven, 

En el Atlántico Sur, el Graf Spee 
navegaba hacia el Oeste después de 
su reunión con el Altmark, el 6 de 
diciu:'nbre; al día siguiente se encontró 
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con su última víctima, el Streonshalh. 
Pero a Langsdorff se le había acabado 
la suerte, El comodoro H. H. Harwood, 
comandante de la división de cruceros 
británicos que operaba en aguas del 
Atlántico Sur, calculaba que ningún 
acorazado de bolsillo, corsario, resisti- 
ría la tentación de dirigirse hacia la 
densa zona de tráfico marítimo q 
discurría en las proximidades del Río 
de la Plata. Y en esta zona se dedicó 
a patrullar con sus cruceros ligera- 
mente acorazados Ajax y Achilles (con 
cañones de 6 pulgadas) y Exeter (con 
cañones de 8 pulgadas). Se vio obliga- 
do a destacar su cuarto crucero, el 
Cumberland (cañones de 8 pulgadas), 
a las islas Malvinas para realizar 
ciertas obras; pero se mantenía fir- 
me en su idea de que el corsario 
alemán se dirigiría al Oeste, después 
de sus éxitos en el Este, bien fuese 
hacia el Río de la Plata o hacia las 
Malvinas (como intentó el almirante 
Graf von Spee en 1914, después de su 
victoria sobre los británicos en Coro- 
nel). Y frente al Río de la Plata vieron 
los cruceros de Harwood al Graf Spee 
al alba del 13 de diciembre de 1939, 


Parece ahora claro que Langsdorff 
creyó que los topes de los palos avis- 
tados por sus serviolas, pertenecían a 
los escoltas de un convoy de buques 
mercantes y se dirigió a su encuentro, 
pero comprobó su error demasiado 
tarde al distinguir la característica si- 
lueta del Exeter —crucero de la cla- 
se York, con una chimenea más gran- 
de que la otra— recortada sobre 
el horizonte. Decidió entablar combate 
aun cuando estaba claro que no exis- 
tían mercantes que le compensasen 
una victoria, porque el encuentro con 
tres cruceros —a pesar de estar pro- 
vistos de armas más ligeras— repre- 
sentaba una desventajosa circunstan- 
cia para la que no fueron proyectados 
los acorazados de bolsillo. Para Har- 
wood no existían dudas respecto a la 
táctica que debía seguir contra un 
enemigo tan poderosamente armado, 
como era un buque de este tipo. El 
12 de diciembre dio órdenes de com- 
bate. “Mi línea de acción con tres 
cruceros frente a un acorazado de bol- 
sillo. Atacar inmediatamente de día o 
de noche. Durante el día se actuará 
en dos unidades. La primera división 
(Archilles y Ajax) y dr se sepa- 
ran para atacar al enemigo por am- 
bas bandas. La primera división con- 
centrará su fuego artillero...”. A las 


06,09 horas del día 13 se avistó un 
penacho de humo; se destacó el Exe- 
ter para reconocer su procedencia 
al cabo de unos minutos Harwood, 
con su insignia en el Ajax, recibió el 
informe: “Creo que es un acorazado 
de bolsillo". A las 06,17 mientras el 
Ajax y el Achilles aumentaban al má: 
ximo la velocidad para atacar por el 
otro flanco al acorazado alemán. Ha- 
bía comenzado la batalla del Río de 
la Plata. 

Existen muchos y excelentes relatos 
detallados del combate, que describen 
cómo el Graf Spee machacó al Exe- 
ter con sus cañones de 11 pulgadas, 
convirtiéndolo en una masa de llamas 
y sembrando en él la muerte; cómo 
el destrozado crucero se esforzó para 
continuar en el combate, lanzando 
torpedos, disparando con su última 
torre útil, utilizando puntería local, 
hasta que las inundaciones le dejaron 
sin potencia motriz; cómo Langsdorff 
nunca fue capaz de concentrar todas 
las salvas completas sobre el Exeter, 
hasta eliminarlo a causa de la tenaci- 
dad de los ataques del Ajax y Achi- 
lles; cómo, en el momento en que 
Harwood se vio obligado a romper el 
contacto, debido a las graves averías 
sufridas por el Ajax, el Graf Spee 
abandonó la persecución y arrumbó al 
Oeste, cubriéndose con cortinas de hu- 
mo para alejarse del lugar de la ac- 
ción. Con el transcurso del día, el com- 
bate cesó gradualmente convirtiéndose 
en una caza, era evidente que Langs- 
dorff se dirigía a puerto. Durante la 
larga persecución, el Graf Spee hizo 
fuego varias veces, pero el Ajax y el 
Achilles no se retiraron y persistieron 
en acosar a su oponente hacia el 
Plata; cuando el acorazado de bolsillo 
fondeó en Montevideo a las 00,50 horas 
del 14 de diciembre, comenzaron a pa- 
trullar frente a la entrada de la bahía. 

Entró en juego la diplomacia, pues 
siendo Montevideo un puerto neutral, 
la ley internacional estipulaba que nin- 
gún buque de guerra, perteneciente a 
una potencia beligerante, podía perma- 
necer más de veinticuatro horas en 
puerto sin ser internado. Para los bri- 
tánicos, la situación adquirió visos de 
tragicomedia, porque de primera in- 
tención su agregado naval, capitán de 
navío Henry McCall, y su embajador, 
Mr, E. Millington-Drake, pensaron que 
el Graf Spee estaría muy dañado pa- 
ra decidirse a entrar en puerto v, 
obviamente, debería ser obligado me- 


diante la acción diplomática a salir a 
la mar de nuevo antes de que su dota- 
ción tuviese tiempo de hacer repara- 
ciones y mejorar sus condiciones de 
combate. Pero Harwood les explicó 
inmediatamente la realidad: que los 
buques británicos sufrían averías de 
mayor consideración, y si el Cumber- 
land, que se dirigía hacia el Norte a 
toda velocidad, procedente de las Mal- 
vinas, no se reunía con el Ajax y el 
Achilles, existían muchas posibilida- 
des de que el Graf Spee se escapase 
amparado en la oscuridad. 


De este modo, Millington-Drake se 
vio obligado a cambiar su postura. 
Ordenó al mercante británico Ash- 
worth que saliese inmediatamente de 
Montevideo, para exigir, de acuerdo 
con el Derecho Marítimo Internacio- 
nal, que la salida del Graf Spee no 
tuviese lugar antes del período de 
veinticuatro horas no pudiera per- 
seguir al mercante inglés. La BBC co- 
menzó a desplegar una inmensa red 
de propaganda, anunciando que una 
poderosa flota de acorazados se dirigía 
apresuradamente hacia el Plata para 
aniquilar al malparado Graf Spee tan 
pronto se hiciese a la mar. El 15 de 
diciembre el Cumberland se reunió 
con el Ajax y Achilles frente a la ba- 
hía. Por,su parte, los alemanes con- 
siguieron una estancia en Montevideo 
de setenta y dos horas, para efectuar 
reparaciones a partir de la inspección 
efectuada por las autoridades navales 
uruguayas, con lo cual lograron pro- 
longarla durante un período de noven- 
ta horas a partir del momento en que 
fondearon en puerto. El mismo día 15, 
Harwood reabasteció de combustible 
sus cruceros; y Langsdorff presidió el 
funeral de los alemanes muertos en 
el Graf Spee, sembrando el descon- 
cierto entre los propagandistas nazis, 
al ser fotografiado saludando a la 
usanza naval, mientras todos los de- 
más lo hacían al estilo nazi (incluso 
los sacerdotes). 

El Alto Mando Naval de Berlín dio 
una orden terminante a Langsdorff: 
no internar el acorazado de bolsillo en 
Uruguay. Podía trasladarlo al puerto 
de Buenos Aires, donde las relaciones 
eran más amistosas, (arriesgándose a 
que se obstruyese el sistema de refri- 
geración de los motores o a embarran- 
car en el estrecho y fangoso canal de 
entrada), o intentar abrirse paso entre 
sus enemigos para regresar a Alema- 
nia. Pero la propaganda británica, por 
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Arriba: El Graf Spee averiado, en Montevideo (nótese el orificio, producido por un pro- 
yectil, en su amura de babor). Abajo: Un espectáculo del ritual nazi, en el funeral de 
los muertos del Graf Spee, que no precisa comentario; Langsdorff saluda correctamente 
al estilo naval. 


una vez, desempeñó su papel magní- 
licamente. Langsdorff llegó al conven- 
cimiento de que si podía pasar entre 
la fuerza de Harwood, no lograría 
evadirse de los acorazados que cubri- 
rian su camino de regreso. La decisión 
debia ser suya, y exclusivamente suya; 
pero a las 17,00 horas del día 16 los 
ingleses dieron un giro decisivo a su 
dilema. Hicieron salir de Montevideo 
otro mercante, el Dunster Grange, 
con lo cual, apoyados en la ley de las 
veinticuatro horas, obligaban a salir 
a la mar al Graf Spee durante la luz 
del día del 17 de diciembre, ya que 
Langsdorff se veía constreñido por el 
plazo concedido de setenta y dos horas. 
Con esto, era de suponer que la ar- 
mada británica de acorazados disponía 
de veinticuatro horas más para apro- 
ximarse a Montevideo... 

Según datos posteriores, se calculó 
que cerca de un millón de personas 
contemplaron la salida a la mar del 
acorazado de bolsillo en la tarde del 
17 de diciembre, acompañado por el 
mercante alemán Tacoma. Harwood 
va estaba informado del traslado a 
este buque de 700 hombres, con sus 
bagajes, de la dotación del Graf Spee; 
sto indicaba con seguridad que 
Langsdorff hundiría su buque. El co- 
modoro inglés ordenó a sus cruce- 
ros que se aproximasen a tierra, con 
la esperanza de abordar al acorazado 
de bolsillo y desarmar las cargas antes 
de ser hundido; pero no lo consegui- 
rra, Langsdorff separó su buque del 
canal principal de entrada al puerto y 
desembarcó junto con el grupo de 
demblición; a las 20,54, exactamente 
la hora del ocaso del sol, grandes 
xplosiones sucesivas desgarraron los 
fondos del Graf Spee, convirtiéndolo 
en una ruina envuelta en llamas y hun- 
diéndolo en el fango que bordeaba la 
canal del puerto; durante este tiempo 
Lanesdorff permaneció en posición de 
saludo, Tres días más tarde, el 20 de 
diciembre, el comandante alemán se 
envolvió en una bandera de la Marina 
Imperial Alemana, bajo la que comba- 
1ió en la Primera Guerra Mundial, y 
se quitó la vida de un disparo. 
_ Una campaña excelente, una batalla 
esperada y la decisión fatal de bus- 
car refugio en puerto; esta fue la tra- 
sedia de Langsdorff y del Graf Spee. 
Ningún marino mercante británico 
perdió la vida durante el crucero lle- 
vado a cabo por el acorazado de bolsi- 


llo alemán, en cuya campaña hundió 
nueve buques con un total de 50.000 
toneladas. Langsdorff estableció la for- 
ma de actuación de los corsarios de 
alta mar, que sería seguida con mayor 
éxito en incursiones posteriores, pero 
no con más honor. Decidió entablar 
un combate que, sobre el papel, pudo 
ganar; pero fue obligado a abando- 
narlo, forzado por la valentía y deter- 
minación de los frágiles cruceros de 
Harwood, conturbado por la pérdida 
de treinta y siete hombres de su que- 
rida dotación en la acción del Río de 
la Plata. El Graf Spee recibió veinte 
impactos. Sus cocinas quedaron des- 
trozadas, el puente casi destruido, y en 
la cubierta y costados había varios 
agujeros, el mayor de una superficie 
de seis pies cuadrados. Langago 
sabía que su munición era insuficiente 
para combatir abriéndose paso frente 
al Río de la Plata y si sucedía lo peor 
tenía que echar a pique su buque. Ante 
sus temores sobre la oposición que le 
esperaba fuera de la bahía, se puede 
comprender por qué creía que el Graf 
Spee no estaba en condiciones de em- 
peñarse en otra acción y emprender 
después la navegación a lo largo del 
tormentoso Atlántico, en pleno invier- 
no, con el buque averiado y una dota- 
ción debilitada y desmoralizada. Para 
los aliados, la destrucción del Graf 
Spee resultó una brillante iniciación 
de la guerra en el mar, que compen- 
saba la afrentosa pérdida del Royal 
Oak en Scapa Flow; para el Alto Man- 
do alemán, fue una severa adver- 
tencia de lo que era capaz el poder 
naval británico. 

La víspera de la Batalla del Río de 
la Plata, mientras la tragedia del Graf 
Spee se aproximaba a su desenlace, 
en el Atlántico Sur, la flota germana 
sufrió otro severo revés en las aguas 
metropolitanas. En la noche del 12 de 
diciembre, cinco destructores alema- 
nes, protegidos por los cruceros ligeros 
Kóln, Leipzig y Niirnberg, navegaban 
a través del Mar del Norte para fon- 
dear un gran campo de minas de con- 
tacto frente al Tyne. En la amane- 
cida del día 13, el submarino britá- 
nico Salmon, que patrullaba en la 
bahía de Heligoland, avistó a los bu- 
ques alemanes que regresaban y los 
atacó. Nueve días antes, el Salmon 
logró la rara proeza de hundir un sub- 
marino —el U-36— con torpedos. En 
esta ocasión añadió a sus laureles el 
torpedeamiento de los cruceros Niirn- 


43 


33 ICELAND 


Scapa , 
Flow: 
, 


Mores 


Gibraltar 


A TLANST TC 


Dakar E 


Ascension ion 


SOUTH 
7_ dic. 


NV320 NVI0ONI 


AMERICA 


13 diciembre 1939 


islas Malvinas COMBATE RIO DE LA PLATA 


—— 

0800 

EL GRAF SPEE 

SE RETIRA A 

MONTEVIDEO PERSECUCION DEL 
AJAX Y ACHILLES 


GRAF SPEE 


«EXETER» » 
GRAVEMENTE AVERIADO 


(Se dirige «a las Malvinas) EXETER, AJAX, ACHILLES 


berg y Leipzig. Ambos lograron regre- 
sar a puerto, pero el Niúrnberg quedó 
fuera de servicio hasta mayo de 1940 
y el Leipzig hasta el siguiente mes de 
diciembre. Así, la flota alemana quedó 
privada de dos valiosas unidades en la 
vispera de su aventura más osada: el 
asalto de Dinamarca y Noruega en la 
primavera de 1940, donde desempeñó 
un vital y dramático papel. 

Hitler declaró: “Noruega es la zona 
del destino en esta guerra”, con lo 
cual, si exageró en demasía las prio- 
ridades estratégicas del Tercer Reich 
en la Segunda Guerra Mundial, acertó 
en la parte que afectaba a la Marina 
alemana. Desde la época de Tirpitz y 
la primera Flota de Alta Mar, la im- 
portancia de Noruega en la estrategia 
marítima de Alemania era evidente. 
Las importaciones de mineral de hie- 
rro dependían por completo de las de- 
rrotas costeras noruegas, que partían 
del puerto de Narvik. En la Primera 
Guerra Mundial, la extensión del blo- 
queo británico a las aguas territoria- 
les noruegas fue esencial para la asfi- 
xia económica del Reich; y Raeder 
siempre tuvo en consideración la me- 
jor forma de eludir este peligro en el 
caso de afrontar otra guerra. 

Raeder necesitaba Noruega. Precisa- 
ba bases que capacitaran a la Marina 
del Reich para evitar el bloqueo bri- 
tánico; bases que proporcionarían 
puertos de partida a la flota de sub- 
marinos alemanes. Según la experien- 
cia de la Primera Guerra Mundial, con 
bases en Noruega, la flota de Raeder 
podría desbaratar el tipo de guerra 
que los ingleses pretendían llevar a 
cabo; por esto Raeder fue el primero 
v más persistente defensor, en el Alto 
Mando alemán, de la conquista de los 
puertos escandinavos. 

Para empezar, Hitler favoreció la 
neutralidad de Noruega. Así, lograba 
una ventaja evidente: los buques de 
transporte alemanes podían continuar 
navegando a lo largo de las costas no- 
ruegas, dentro de sus aguas territoria- 
les. Pero a finales de 1939 se hizo evi- 
dente que esta favorable situación 
terminaría pronto. El 30 de noviembre 
la Unión Soviética invadió Finlandia. 
Contra todos los pronósticos, los fin- 
landeses combatieron contra el Ejér- 
cito Rojo hasta humillarlo detenién 
dolo en su avance; el mundo libre se 
congratuló y se hizo el propósito de 
prestar ayuda militar a Finlandia. Pero 


la ayuda solamente podía facilitarse a 
través de una vía: Narvik, el puerto 
de Noruega desde el que partían los 
buques alemanes con su cargamento 
de mineral, para iniciar su ilícito trá- 
fico costero hacia Alemania, con la 
cooperación de Noruega y Suecia. Co- 
menzó entonces un inquietante perío- 
do de espera... 

Churchill, primer lord del almiran- 
tazgo, siempre se mostró partidario 
de minar las aguas costeras noruegas. 
Para él era intolerable que el tráfico 
maritimo enemigo pudiese burlar las 
leyes internacionales rehuyendo la ac- 
ción de la Marina Real británica. Pero 
su gobierno pensaba de otra forma. La 
guerra estaba aún en la fase en que 
se rechazaban los planes de bombar- 
dear objetivos en la Selva Negra, para 
evitar daños a las propiedades priva- 
das, y ambos bandos ordenaban escru- 
pulosa y ostensiblemente a las tripu- 
laciones aéreas que no lanzasen bom- 
bas sobre objetivos no militares. Res- 
pecto a los neutrales —especialmente 
los pequeños— se mantenía un sutil 
escrúpulo que hacía que “la farsa de 
la guerra” continuase siendo una farsa. 

Sin embargo, Churchill insistía en 
llevar adelante su idea de minar las 
aguas noruegas y se prepararon planes 
para realizarlo y para evitar las repre- 
salias que eran de esperar por parte 
de los alemanes. Desgraciadamente 
para los británicos, aunque los planes 
de Raeder también eran entorpecidos 
de forma similar, progresaban con 
cierto adelanto respecto a los de Chur- 
chill, y fructificaron antes. 

Raeder encontró al más insólito de 
los aliados en la persona de Vidkun 
Quisling, un pro-nazi noruego, de men- 
te confusa, cuyas opiniones en la déca- 
da de los años treinta le acarrearon un 
cúmulo de fracasos en la política no- 
ruega. Pero el contacto de Quisling 
con Alfred Rosenberg, principal ideó- 
logo del partido nazi, ofreció una base 
de partida. Las ridículas proclamas de 
simpatía de Quisling hacia los nazis, 
en el ejército noruego, “al cual se po- 
día dirigir”, precipitaron una le las 
más extraordinarias intrigas de la Se- 
gunda Guerra Mundial. Raeder recibió 
con agrado la problemática ayuda 
ofrecida por Quisling para fomentar 
los intereses del Reich en Escandina- 
via; se esforzó por conseguir una en- 
trevista entre Quisling y Hitler, que 
al fin tuvo lugar el 14 de diciembre; 
v el plan inicial de los alemanes para 
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ocupar Escandinavia quedó respaldado 
por la plena autoridad de Raeder, a 
pesar de los temores de su estado 
mayor. 

Del plan inicial sólo permanecieron 
la practicabilidad y el pretexto, pero 
su aplicación merece cierta atención. 
El resonante éxito de la campaña de 
Noruega fue tan inverosímil, dadas las 
circunstancias de su planeamiento... 

Hitler solía decir: “Tengo un ejér- 
cito reaccionario, una marina imperial 
y una fuerza aérea nacionalsocialista”, 
Los primeros planes se concibieron 
sin contar con el comandante en jefe 
del Ejército (Brauchitsch), a quien se 
le dijo que sus hombres iban a com- 
batir en Noruega, ni con el comandan- 
te en jefe de la Aviación (Goering), al 
que se le notificó que se necesitarían 
sus aviones para proteger, aprovisio- 
nar y apovar la operación completa, 
Ambos se vieron obligados a permane- 
cer en la ignorancia hasta que no hubo 
más remedio que ponerlos en ante- 
cedentes; mientras, Hitler vencía los 
temores de la “Imperial” (algunas ve- 
ces el Fiihrer sustituía este apelativo 
por “Cristiana”) Marina. El 27 de ene- 
ro, ordenó la elaboración de planes 
más detallados para la operación, que 
se denominó Weseriibung (“Ejército 
Weser”). Pero hasta mediado febrero 
los planes no se pusieron realmente en 
marcha, la causa que aceleró los acon- 
tecimientos fue la cuestión del Altmark. 

Cuando las acciones corsarias del 
Graf Spee finalizaron tan dramáti- 
camente el 17 de diciembre, el Alt- 
mark, que no gozaba ya del apoyo 
del acorazado de bolsillo alemán y con 
299 marinos mercantes ingleses prisio- 
neros á bordo, se vio obligado a sal- 
varse del acoso de la Marina Real en 
su viaje de retorno a Alemania. El ca- 
pitán de navío Dau, comandante del 
Altmark, que unía a sus cualidades 
de buen marino las de ser un astuto 
táctico, logró eludir a los ingleses hasta 
que fue avistado el 14 de febrero, 
cuando navegaba en aguas territoriales 
noruegas, en la última etapa de su 
larga navegación de regreso. Churchill 
dio la orden terminante: sin vulnerar 
la neutralidad de Noruega, o vulnerán- 
dola, el Altmark debía ser intercep- 
tado y liberados sus prisioneros. En 
la noche del 16 de febrero, el capitán 
de navío Philip Vian, del destructor 
Cossack, encontró al Altmark fondea- 
do en el fiordo de Jóssing. Los no- 
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ruegos que habian inspeccionado su- 
perticialmente al Alimark en el fior- 
do de Fergen, informaron a Vian que 
el buque no disponía de armas ni 
transportaba prisioneros, pero Vian 
penetró en el fiordo, abordó al buque 
y descubrió que contaba con armas y 
tenía prisioneros. Estos fueron libera- 
dos con el histórico grito de “aquí está 
la Marina” y Vian regresó a la metró- 
poli; mientras la prensa británica ce- 
lebraba el éxito, el gobierno noruego 
protestaba, y Hitler se enfurecía. 

Hitler estaba ya absolutamente con- 
vencido de que Noruega no usaría la 
fuerza para impedir que los ingleses 
hiciesen lo que se proponían en sus 
aguas territoriales. La operación We- 
sertibung debía acelerarse. Sin embar- 
go, como apuntó el general Jodl el 19 
de febrero, había llegado ya el mo- 
mento de elegir y aleccionar al coman- 
dante en jefe de la operación. Hitler 
eligió al general Nikolaus von Falke- 
nhorst, candidato de Keitel, coman- 
dante del Alto Mando de las Fuerzas 
Armadas, que combatió en Finlandia 
durante la Primera Guerra Mundial y 
mandaba ahora un cuerpo de ejército 
en el Frente Occidental. 

Falkenhorst quedó verdaderamente 
sorprendilo cuando abandonó la entre- 
vista, contando con cinco horas para 
preparar los planes de invasión de un 
país del que no tenía el menor cono- 
cimiento. Su reacción, según dijo en 
Nuremberg después de la guerra, fue 
sencilla y poco militar: “Salí y compré 
la guía de viajes Baedeker”. Cuando 
finalizaron sus cinco horas de plazo se 
presentó de nuevo ante el Fiihrer. Su 
solución era directa. Con las cinco di- 
visiones mencionadas por Hitler en su 
anterior entrevista, como base para 
iniciar su trabajo, y la garantía de que 
la Marina se encargaría de su trans- 
porte y protección, propuso la conquis- 
ta de los cinco puertos principales de 
Noruega: Oslo, Stavanger, Bergen, 
Trondheim y, por supuesto, el impor- 
tantísimo Narvik. 

Mientras, los generales Brauchitsch 
y Halder, del Alto Mando del Ejército, 
se ocupaban de la preparación de la 
ofensiva de primavera en el Frente Oc- 
cidental, en bienaventurada ignorancia 
de lo que se tramaba. Cuando Falke- 
nhorst llegó a la oficina del Estado 
Mayor del jefe del Ejército, el 26 de 
febrero, pidiendo tropas —especial- 
mente unidades de montaña— para 
conquistar Noruega, ambos generales 
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quedaron consternados; al asombro 
siguió la furia. Pero todas las recrimi- 
naciones y disconformidades fueron 
vanas. Los planes de Falkenhorst esta- 
ban entusiásticamente apoyados por 
Hitler, que decidió ahora ocupar “de 
paso” Dinamarca con la acción de nue- 
vas fuerzas, necesarias para esta ope- 
ración. El 1 de marzo, Hitler emitió 
la directiva que puso en marcha We- 
seriibung: “La situación en Escandi- 
navia hace necesaria la ocupación de 
Dinamarca y Noruega... el cruce de la 
frontera danesa y el desembarco en 
Noruega se llevarán a cabo simultá- 
neamente”, 

Los planes alemanes eran apremian- 
tes, principalmente a causa de los apu- 
ros que sufrían los finlandeses en sus 
combates desesperados para oponerse 
a la implacable ofensiva soviética, lan- 
zada por el mariscal Timoshenko el 
l de febrero. El 3 de marzo Hitler 
declaró que Weseriibung tenía prio- 
ridad respecto a la ofensiva en el 
Frente Occidental, planeada, para la 
primavera. El 4 se ordenó que a partir 
del 10 de marzo la operación debería 
estar preparada para iniciarse a los 
cuatro días de dar la orden definitiva. 
El 5 le marzo los jefes de las tres 
fuerzas armadas fueron citados para 
las conversaciones finales; Goering 
vociferaba rabioso por habérsele ex- 
cluido del planeamiento previo. Pero 
el 12 de marzo, los finlandeses capitu- 
laban ante los masivos ataques sovié- 
ticos, La “Guerra de Invierno” había 
terminado y con ello disminuyó la ur- 
gencia del plan Weseriibung, cuyos 
preparativos estaban completos ya en 
sus cuatro quintas partes. 

Mas si, a causa del armisticio fin- 
landés, los aliados y los alemanes per- 
dieron un pretexto de intervención en 
Noruega, para los germanos se hacía 
más aguda que nunca la urgencia de 
asegurar su tráfico de mineral de hie- 
rro. En los días 26 y 29 de marzo Rae- 
der apremió a Hitler para que se deci- 
diera a invadir Noruega en una fecha 
inmediata. El mal tiempo era esencial 
para ocultar los movimientos previstos 
de la fuerza naval alemana; por otra 
parte, el crudo invierno de 1939-40 dio 
origen a que el Gran Belt —entre las 
islas situadas frente a las costas de 
Dinamarca— no estuviese libre de hie- 
los hasta el final de la primera semana 
de abril. El 2 de este mes se lanzaron 
los dados sobre el tapete Weserii- 
bung se iniciaría el 9 de abril; el 3 


se harían a la mar los primeros bu- 
ques mercantes de aprovisionamiento, 
para situarse a lo largo de las costas 
noruegas del Norte. 

Mientras, en el campo aliado, los 
acontecimientos discurrían de forma 
que forzosamente darían origen a una 
colisión directa con los planes alema- 
nes. El 2 de marzo, el primer ministro 
francés, Daladier, se comprometió en 
avudar a los finlandeses con 50.000 
hombres del Ejército galo. Diez días 
más tarde —el mismo del armisticio 
finlandéis— el gobierno británico se 
decidió a sacar de nuevo a la luz los 
bosquejos de planes referentes a los 
desembarcos militares en Noruega; 
primero en Narvik y Trondheim, des- 
pués en Stavanger y Bergen; planes 
que, naturalmente, quedaron aplaza- 
dos cuando se recibió la noticia de 
que Finlandia había pedido la paz. 
Pero el fracaso en ayudar a tiempo a 
los finlandeses fue fatal para Daladier 
y el 21 de marzo se formó en Francia 
un nuevo gobierno con Reynaud al 
frente. Este y Churchill pensaban 
igual: la guerra había llegado a un 
punto muerto. En consecuencia, el co- 
mercio alemán debía ser atacado dura 
v rápidamente. El antiguo y aplazado 
plan de minado sustentado por Chur- 
chill, el plan “Wilfred”, se llevaría a 
cabo con dos grupos navales británi- 
cos que minarían las aguas territoria- 
les noruegas frente a Bud y Stadtlan- 
det. La fecha se fijó para el 5 de abril, 
pero se aplazó hasta el 8. Y este mis- 
mo día comenzó la campaña Noruega 
con el primer encuentro entre las ma- 
rinas británica y alemana. 

El grueso de las fuerzas alemanas se 
hizo a la mar el 2 de abril. El Schar- 
nhorts y el Gneisenau, los buques 
de guerra más poderosos que dispo- 
nía Alemania, sería el cebo que man- 
tendría alejada a la Flota Metropoli- 
tana británica de las costas noruegas 
mientras se efectuaban los desembar- 
cos. Diez destructores desembarcarían 
2.000 hombres en Narvik, el crucero 
pesado Hipper con cuatro destruc- 
tores, pondría en tierra otros 1.700 
hombres en Trondheim. Los cruceros 
ligeros Kóln y Koónigsberg, con el 
buque de adiestramiento artillero 
Bremse, se enfrentaría con Bergen, 
desembarcando 900 hombres. El cru- 
cero ligero Karlsruhe y el buque de 
aprovisionamiento Tsingtau desembar- 
carían 1.100 hombres en Kristian- 
sand y Arendal. Y Oslo, la capital, se 
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tomaría desembarcando una fuerza de 
2.000 hombres, apoyados por el Blii- 
cher, gemelo del Hipper, y el aco- 
razado de bolsillo Liitzow (nuevo 
nombre del Deutschland debido a 
que Hitler estaba obsesionado en que 
no fuese hundido ningún buque con 
el nombre de su madre patria). La 
fuerza aérea alemana atacaría Stavan- 
ger mediante un lanzamiento de para- 
caidistas; también participarían fuer- 
zas aerotransportadas para rematar la 
acción sobre Oslo. Con los puertos im- 
portantes y los aerodromos en manos 
alemanas, las columnas del ejército 
tratarían de penetrar hacia el interior 
del país y liquidarían cualquier resis- 
tencia del ejército noruego, para com- 
pletar la ocupación “pacífica” del te- 
rritorio. 

Al mismo tiempo estaba en marcha 
el plan británico “Wilfred”. (Este, se 
complementaba con otro plan —el 
“R 4”— para la conquista de Stavan- 
ger, Bergen, Trondheim y Narvik, en 
el caso de que los alemanes reaccio- 
naran ante la operación de minado ini- 
ciando algún movimiento contra No- 
ruega). Igual que los germanos,, los 
británicos previeron el apoyo de la 
operación principal utilizando acora- 
zados: el viejo crucero de batalla Re- 
nown (almirante Whitworth, respon- 
sable ante el comandante en jefe de 
la Flota Metropolitana, almirante For- 
bes), protegido por una cortina de cua- 
tro destructores: Hiperion, Hero, 
Greyhound y Glowworm. Este último 
fue el que primeramente tomó contac- 
to con los buques de guerra que daban 
protección a la operación Weseriibung. 

El Glowworn se separó del grueso 
de la fuerza para buscar un hombre 
que había caído al agua y no logró 
reincorporarse a causa de la mar 
gruesa. A primeras horas del día 8 de 
abril navegaba a rumbo directo hacia 
donde se encontraba el Hipper, fren- 
te a Trondheim. Su comandante, el 
capitán de corbeta, Roope, no pudo 
zafarse del crucero alemán y se vio 
inmediatamente sometido a un denso 
fuego de artillería. Alcanzado por los 
proyectiles de 8 pulgadas, el Glow- 
worn quedó envuelto en llamas. Roo- 
pe fue galardonado a título póstumo 
con la Cruz Victoria por haber lanzado 
su buque contra el Hipper. El Glow- 
worn se perdió pero el Hipper quedó 
averiado; a través de una abertura de 
120 pies en su costado, embarcó 
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528 toneladas de agua que le produ- 
jeron una escora de cuatro grados a 
estribor. Sin embargo, las partes vita- 
les del Hipper no sufrieron daños y 
pudo continuar su misión en Trond- 
heim. El mismo día, el submarino po- 
laco Orzel, torpedeó y hundió al trans- 
porte de tropas alemán Río de Janeiro. 
Los supervivientes llevados a tierra no 
ocultaron el hecho de que se dirigían 
a Bergen para “proteger” a Noruega 
de la agresión británica; pero, increí- 
blemente, el gobierno noruego no dio 
la orden de alerta inmediatamente. 

A bordo del Renown, el almirante 
Whitworth desconocía estas vicisitu- 
des, hasta que en la mañana del 9 
de abril avistó repentinamente al 
Scharnhorst y Gneisenau, a cincuen- 
ta millas frente a Narvik, en unas 
condiciones de tiempo infernales. Los 
ingleses estaban decididos a evitar 
que los buques pesados de guerra ale- 
manes penetraran en el Atlántico; el 
comandante de la fuerza naval alema- 
na (vicealmirante Giúnter Liitjens, que 
reemplazaba temporalmente a Mars- 
chall como comandante de la flota, por 
encontrarse éste enfermo) tenía órde- 
nes de atraer a las unidades de batalla 
británicas fuera de las costas norue- 
gas. Aumentó su velocidad; el Re- 
nown le dio caza. Hubo un corto due- 
lo artillero en el que este buque con- 
siguió acertar con tres proyectiles de 
15 pulgadas sobre el Gneisenau, des- 
truyendo su sistema de dirección de 
tiro y poniendo fuera de combate su 
torre proel de 11 pulgadas. El mal 
tiempo, con sus continuos chubascos, 
ocultó a los combatientes; los alema- 
nes aumentaron su velocidad al má- 
ximo y el Renown perdió el contacto 
inmediatamente. La estrategia alemana 
había triunfado sobre la táctica bri- 
tánica: a costa de una avería en un 
crucero de batalla impidió que el Re- 
nown se aproximase a las costas 
noruegas, salvando a sus fuerzas de 
invasión. Para éstas era el Día-D de 
la operación Weseriibung y Narvik 
había caído ante el ataque de los diez 
destructores del comodoro Paul Bonte, 
que aplastaron a los buques de defensa 
costera noruega Eidsold y Norge, des- 
embarcaron sus tropas y conquistaron 
el puerto y la ciudad sin dificultades. 

Más al Sur, en Trondheim, el Hi- 
pper y sus cuatro destructores tam- 
bién cumplieron su tarea. Mediante 


Arriba: Pigmeo y gigante; el Glowworm arrastra un palio mortuorio de humo en su 
eproximación hacia el Hipper. Abajo: Valiente desafío; el casco del Glowworm envuelto 
en llamas se huríide después de embestir al Hipper. 


Ataque en el Norte: destructores alemanes se dirigen hacia el fiordo de Narvik 
en línea de fila. 


imprecisas señales morse, transmiti- 
das en inglés con un proyector de 
destellos, consiguieron confundir a las 
baterías costeras. Solamente una de 
ellas abrió fuego, pero la artillería del 
Hipper la silenció pronto y las tro- 
pas alemanas desembocaron, tomaron 
la ciudad y envolvieron por tierra a 
las baterías. En Bergen hubo una 
tenaz resistencia y el Bremse y Koó- 
nigsberg resultaron averiados por el 
fuego de la artillería costera. El 
Kónigsberg quedó sin gobierno y en 
la mañana siguiente fue atacado y 
hundido por aviones de la Fuerza 
Aérea británica, cuando estaba atraca- 
do en el muelle de Bergen. Stavanger 
cayó sin dificultad ante las tropas ae- 
rotransportadas y la aviación alemana 
pudo operar pronto desde su aerodro- 
mo. Con la ayuda de la aviación, el 
ataque naval sobre Kristiansand logró 
el éxito al tercer intento; a mediodía 
esta ciudad y Arendal estaban en ma- 
nos alemanas. 

En Oslo casi se produjo un desastre. 
Los alemanes se aproximaron a todos 
los puertos noruegos haciendo gran 
alarde de seguridad, pero en Oslo el 
alarde fue rechazado, Cuando el cru- 
cero pesado Bliicher y el acorazado 
de bolsillo Liitzow navegaban por los 
estrechos de Drobak, en el fiordo de 
Oslo, los alertados artilleros noruegos 
abrieron fuego a distancia de “punto 
en blanco”* dañando gravemente al 
Bliicher. Dos torpedos lanzados des- 
de baterías costeras terminaron con él, 
hundiéndolo con graves pérdidas de 
vidas humanas de su dotación v tropas 
de transporte. La fuerza de invasión 
de Oslo, ahora bajo el mando del co- 
mandante del Liitzow, se retiró de 
los estrechos y desembarcó las tropas 
restantes diez millas más abajo del 
fiordo, Gracias a la brillante partici- 
nación de la Fuerza Aérea alemana, 
Oslo y su vecino aerodromo de Forne: 
bu cayeron a últimas horas del día 9, 
nero el retraso permitió que la familia 
real noruega y el gobierno se escapa- 
sen hacia el interior del país, llevando 
las reservas de oro. 

A pesar de la pérdida del Bliicher 
y de la inmovilización del Kónigs- 
berg, el primer día de la operación 
Weseriibung finalizó con un brillan- 
te éxito. Dinamarca fue conquistada 
sin resistencia. El gobierno danés se 


Expresión que indica que el tiro se efectúa 
con el alza en cero, 
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sometió; el noruego estaba decidido a 
continuar la lucha, pero era un fugi- 
tivo en el interior de su nación. Caye- 
ron todos los principales puertos no- 
ruegos. Y con los principales aerodro- 
mos en manos de los alemanes, la 
invasión pudo proseguir bajo la cober- 
tura de la amplia sombrilla que pro- 
porcionó su Fuerza Aérea, pues la 
aviación inglesa, con sus bases aleja- 
das y sus anticuados aparatos, no po- 
día albergar la esperanza de oponerse. 
La única contraofensiva posible que 
los británicos podían llevar a cabo te- 
nía que ser con la Marina Real; y no 
se hizo esperar. 


A mediodía del día 10, la Flota Me- 
tropolitana británica se concentró rá: 
pidamente. Al almirante Forbes, su 
comandante en jefe, contaba con tres 
acorazados, Rodney, Warspite y Va- 
liant, el portaviones Furious y los 
cruceros pesados York, Devonshire y 
Berwick. En el Norte, al almirante 
Whitworth, en el Renown, se le unió 
el crucero de batalla Repulse; tam- 
bién contaba con la 20. Escuadrilla 
de destructores del capitán de navío 
Rickford y la 2.* del capitán de na- 
vío Warburton-Lee. Whitworth y For- 
bes tenían los ojos puestos en Narvik. 
En la mañana del 9, Forbes ordenó 
a Warbunton-Lee “asegurar que no 
desembarquen tropas enemigas”. Sin 
embargo, a mediodía intervino inespe- 
radamente el Almirantazgo britáñi- 
co anunciando la caída de Narvik y 
ordenando a Warburton-Lee que se 
dirigiera con sus destructores hacia el 
interior del fiordo de Ofot, en Narvik, 
v atacar a los buques de guerra y mer- 
cantes que encontrase en él, A las 17,51 
horas del 9, y antes de entrar en el 
fiordo, Warburton-Lee había va inves- 
tigado acerca del potencial alemán en 
Narvik (que resultó tristemente subes- 
timado) a través de la estación costera 
noruega de Tranóy y comunicó a Whit- 
worth y Forbes: “Intento atacar en la 
pleamar del amanecer”. 


Atacó al alba del día 10. Los destruc- 
tores Hardy, Hunter y Havock pene- 
traron en el fiordo y hundieron al bu- 
que insignia de Bonte, el Wilhelm 
Heidkamp, al Anton Schmidt, y ave- 
riaron otros tres destructores. El 
Hotspurt y Hostile, llevaron a cabo 
un segundo ataque logrando hundir 
seis transportes. Pero los otros cinco 
destructores alemanes estaban bien 
desplegados en las ramas laterales del 
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liordo y desencadenaron un duro con- 
traataque cogiendo a la fuerza de War- 
burton-Lee entre dos fuegos. El Hots- 
pur quedó gravemente averiado y el 
buque insignia Hardy fue hundido, 
resultando muerto Warburton-Lee (a 
quien se le concedió, a título póstumo, 
la segunda Cruz Victoria de la campa- 
ña de Noruega). Afortunadamente para 
los británicos los victoriosos destruc- 
tores alemanes no persisticron en sus 
ataques; a las 06,30 horas la Primera 
Batalla de Narvik había terminado. 
Durante su retirada del fiordo de Ofot, 
los ingleses hundieron al buque de 
carga Rauenfels (que transportaba la 
mayor parte de la munición de la fuer- 
za alemana de desembarco). Ambos 
bandos perdieron dos destructores, 
pero otros tres destructores alemanes 
resultaron averiados, a cambio del 
Hotspur británico; también  perdie- 
ron los germanos seis valiosos buques 
de aprovisionamiento, además del 
transporte de municiones. Ante la evi- 
dencia del fuerte potencial alemán en 
Narvik, el almirante Forbes preparó 
un segundo ataque; esta vez con el 
apoyo de los acorazados. 

El 10 de abril los ingleses lograron 
otro éxito, cuando los buques de gue- 
rra alemanes, una vez cumplido su 


cometido de Noruega, regresaban a 
sus bases. El submarino Truant tor- 
pedeó al crucero ligero Karlsruhe, 
procedente de Kristiansand, averián- 
dolo tan gravemente que hubo de ser 
hundido por los buques de su propia 
escolta. El Liitzow, en su viaje de 
Oslo a Kiel, fue torpedeado por el sub- 
marino Spearfish. Seriamente averia- 
do hubo de ser remolcado hasta Ale- 
mania donde permaneció doce meses 
sin poder prestar servicio. En otros 
lugares, sin embargo, la suerte no 
favoreció a los británicos. Los ataques 
aéreos contra Trondheim, lanzados por 
Forbes desde el portaviones Furious, 
no causaron daños y sus buques no 
pudieron interceptar, por escaso mar- 
gen, al Hipper, que logró unirse con 
el Scharnhorst y el Gneisenau a las 
08,30 horas, del día 11, cuando re- 
gresaban a su base. Estos buques, 
lavorecidos por el mal tiempo, logra- 
ron evadirse de los ataques aéreos ma- 
sivos (noventa y dos aviones en total) 
que se lanzaron contra ellos, logrando 
llegar a Wilhelmshaven el día 12. 

El mismo 12 de abril, se hicieron los 
preparativos para la Segunda Batalla 
de Narvik, que tuvo lugar al día si- 
guiente. El almirante Whitworth pene- 
tró con el Warspite y doce destruc- 
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Exito de la operación Weserúbung; el Gnei- 
senau, Hipper e hidroaviones alemanes vi- 
gilan en el puerto de Trondheim. 


tores en el fiordo de Olof y terminó 
la tarea que tan valientemente inició 
Warburton-Lee. Uno a uno, fueron ca- 
zados todos los destructores alemanes. 
Al anochecer del día 13, ninguno de 
los diez destructores enviados a Narvik 
había logrado escapar a su destruc- 
ción; también fue hundido el subma- 
rino U-64. Los submarinos que Doe- 
nitz envió para rechazar el contraata- 
que británico, fracasaron por completo 
a causa de la ineficacia de sus torpedos 
(lo cual dio lugar a que Giinter Prien, 
el audaz comandante del U-47, diri- 
giese su famosa queja a Doenitz di- 
ciendo que no podía esperar que se 
combatiese “con un fusil simulado”). 
El 10 de abril los alemanes habían 
perdido la mayor parte de su muni- 
ción transportada; el 11, sus medios 
motorizados de transporte fueron hun- 
didos con el buque Alster; el 13, sus 
destructores fueron aniquilados. Si los 
británicos hubiesen podido desembar- 
car las tropas inicialmente designadas 
para el plan de Narvik “R 4”, su 
acción hubiese sido más decisiva. En 
cierto modo, dieron una tregua a los 
alemanes. 
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Hasta entonces, el cometido del al. 


mirante Forbes fue ofensivo: contener - 


y destruir donde fuese posible a las 
fuerzas de asalto alemanas en Norue- 
ga. Á partir de este momento su acti- 
vidad quedaría absorbida por las nece- 
sidades defensivas; proteger el contra- 


ataque aliado en tierra, tardíamente 
preparado. 
Los primeros desembarcos aliados 


en Noruega tuvieron lugar el 14 de 
abril. Perseguían dos objetivos: Tron- 
dheim y Narvik; mas a pesar de los 
éxitos británicos logrados en Narvik, 
el primer ataque se lanzó sobre Tron- 
dheim. La idea cera atacar desde las 
bases de Namsos y Andalsnes, situadas 
al Norte y Sur de Trondheim, respec- 
tivamente. La fuerza de Namsos fra- 
casó en su intento; la de Andalsnes se 
dirigió, por el valle de Gudbrandsdal 
hacia Andalsnes, después de un com- 
bate que duró veinticuatro horas. La 
completa superioridad aérea alemana 
v la carencia de carros ligeros de com- 
bate por parte de los aliados hizo in- 
evitable la retirada de Namsos y 
Andalsnes el 27 de abril. Las dos bases 
fueron evacuadas el 1 de mayo. En 
Narvik, las fuerzas anglo-francesas, 
progresivamente inmovilizadas por los 
crecientes ataques aéreos alemanes, e 
influidas por los fracasos de Namsos 
Andalsnes y por la ofensiva alemana 
desencadenada en el Frente Occidental 
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el 10 de mayo, quedaron mediatizadas 
por los acontecimientos. Narvik cayó 
cl 28 de mayo, pero los aliados no pu- 
dieron hacer más que destruir el puer- 


to y evacuar la ciudad cuatro días 
después de la retirada de Dunkerque. 

Churchill resumió estos tristes acon- 
tecimientos de la campaña terrestre 
con su peculiar estilo: “En Narvik 
una fuerza alemana mixta e improvi- 
sada, compuesta solamente por seis 
mil hombres, acosaron durante scis 
semanas a unos veinte mil hombres 
aliados, y, aunque los enemigos fueron 
echados de la ciudad, resistieron hasta 
que nuestras fuerzas la abandona- 
ron... Nosotros dividimos nuestros re- 
cursos entre Narvik y Trondheim y es- 
to perjudicó ambos planes. En Nam: 
sos hubo un confuso forcejeo con 
avances y retrocesos. Solamente en la 
expedición de Andalsnes mordimos el 
polvo. Los alemanes, aunque tenían 
que cubrir varios cientos de kilóme- 
tros de un país accidentado y obs- 
taculizado por la nieve, lograron recha- 
zarnos a pesar de que se combatió con 
valentía. Nosotros, que teníamos el do- 
minio del mar y podíamos atacar en 
cualquier lugar de la costa no defen- 
dida, fuimos rebasados por la movili: 
dad terrestre enemiga, a través de 
largas distancias frente a todos los 
obs'áculos”. 


La Marina alemana cumplió su mi- 


sión de desembarcar al ejército en No- 
ruega; éste consumó su cometido mag- 
nificamente; y se remató su triunfo 
con una victoria final en el mar. A 
finales de mayo los buques pesados 
estuvieron reparados en grado sufi- 
ciente para realizar otra salida en 
fuerza y el 4 de junio el almirante 
Marschall, ya de regreso en la flota, 
se hizo a la mar con el Scharhorst, 
Gneisenau, Hipper y cuatro destruc- 
tores, con la orden de bombardear 
la base británica de Harstad, cercana 
a Narvik. El día 7, Marschall fue infor- 
mado por la Fuerza Aérea alemana 
de la presencia de dos grupos de bu- 
ques enemigos y decidió, por su propia 
iniciativa, interceptar al situado más 
al Sur. En la mañana del 8, se vio 
recompensado con el hundimiento del 
petrolero Oil Pioneer, el vacío trans- 
porte de tropas Orama y el buque 
de pesca armado Juniper; respetan- 
do escrupulosamente el buque hospi- 
tal Atlantis, que navegaba con ellos. 
El mismo día envió al Hipper y los 
destructores a Trondheim, por haber 
surgido dificultades en el aprovisiona- 
miento de petróleo, y prosiguió con su 
operación. 

En estas circunstancias, los cruceros 
de batalla alcanzaron la mayor victoria 
conseguida por los buques de super- 
ficie alemanes, desde la lograda por 
el almirante Graf von Spee, en 1914, 
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frente a Coronel. A las 16,00 horas, del 
día 8, el Scharnhorst avistó y atacó 
al portaviones Glorious. Dos destruc- 
tores británicos, el Acasta y Ardent, 
navegaban con el Glorious; los tres 
fueron hundidos, pero el Acasta logró 
un impacto de torpedo sobre el Schar- 
nhorst que lo averió gravemente, se- 
gundos antes de ser aplastado por los 
proyectiles del crucero de batalla ale- 
mán. El Scharnhorst, y el Gneisenau 
se dirigieron a Trondheim, donde el 
3 de junio sufrieron un bombardeo de 
los aviones del Arma Aérea de la Flo- 
ta, sin consecuencias. El 20, el Ghnei- 
senau y el Hipper, salieron de Tron- 
dheim, iniciando una finta hacia Is- 
landia, a fin de cubrir la retirada del 
averiado Scharnhorst en su regreso 
hacia Alemania; pero el Gneisenau re- 
cibió un nuevo impacto, esta vez de 
un torpedo lanzado por el submarino 
británico Clyde. Finalmente, ambos bu- 
que siguieron al Scharnhorst en su 
vuelta a la metrópoli, pasando por 
Trondheim. La campaña de Noruega 
había concluido. 


Sin embargo, no finalizó sin que se 
originasen vivas recriminaciones en 
Berlín y se produjese un cambio de 
comandante en la Flota. Raeder criticó 
severamente a Marschall por haber 
usado su propia iniciativa y no atener- 
se a lo escrito en las órdenes recibidas, 
olvidando que este pecado es un ingre- 
diente fundamental del “estilo de Nel- 
son”. Plenamente convencido de que 
un comandante de Flota debía dispo- 
ner de plena iniciativa táctica, Mars- 
chall renunció a su cargo. Fue sustitui- 
do en el mando de la Flota por Giinter 
Liitiens. quien con tanto éxito lograra 
atraer al Renown fuera de las pro- 
ximidades de Narvik, en los primeros 
días de la operación Weseriibung. 

Weseriibung se desarrolló con éxi- 
lO. La Flota de Alta Mar de Hitler 
había conseguido sus bases noruegas 
—muchas de ellas gravemente destrui- 
das pero susceptibles de reparación— 
v el comercio de mineral de hierro 
alemán quedó asegurado; mientras 
que el tráfico aliado con Escandinavia 
Sufrió un rudo golpe. Pero el precio 
fue elevado: resultaron hundidos un 
crucero pesado Bliicher, dos cruceros 


Remate triunfal: el Gneisenau, visto desde 
el Scharnhorst, dispara una salva con sus 
cañones de 11 pulgadas contra el Glorious. 


ligeros Kónigsberg y Karlsruhe; diez 
modernos destructores “hundidos en 
Narvik”, es el epitafio de los destruc- 
tores Von Roeder y Leberecht Maass, 
de los que se perdieron cinco de cada 
clase; y cuatro submarinos. El Schar- 
nhorst, Gneisenau y Hipper tuvieron 
que ser reparados. Después de We- 
seriibung la Marina de Raeder quedó 
severamente malparada, de forma muy 
similar a lo que sucedió con las tro- 
pas de paracaidistas de la Fuerza 
Aérea cuando en 1941 conquistaron 
Creta. 

Sin embargo, Noruega no fue una 
victoria pírrica para la flota germana. 
En el período 1940-41 se producirían 
los éxitos más grandes de los buques 
de superficie, con sus triunfos inau- 
ditos en alta mar; un gran final de 
uno de los dramas más grandes en la 
historia de la guerra oceánica. 
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Los corsurios 
de superficie 


La conquista de Noruega permitió a 
los alemanes utilizar las bases navales 
que se extendían hasta el Cabo Norte; 
la ocupación de Francia, les proporcio- 
nó los grandes puertos del Golfo de 
Vizcaya: Brest, St. Nazaire, Lorient. 
Con esta insólita situación —en la que 
pocos estrategas navales germanos 0sa- 
ron soñar alguna vez— aumentaron 
las oportunidades de la Flota alemana 
para atacar el tráfico oceánico, me- 
diante la acción corsaria de superficie. 
El bloqueo que los aliados ejercían so- 
bre Alemania podía ser eludido con 
mayor facilidad por el Norte y Sur 
de las Islas Británicas. Las perspecti- 
vas que, a largo plazo, se ofrecian a 
la Marina alemana —tanto a su flota 
de superficie, como al arma submari- 
na— nunca parecieron más halagiieñas 
que en el verano de 1940. 


Sin embargo, entre junio y septiem- 
bre del mismo año todas las miradas 
se centraron en el Canal de la Mancha. 
La gran jugada de invadir Gran Breta- 
ña —Operación “León Marino”— ab- 
sorbía todos los planes alemanes. Para 
la Marina germana, ésta era una cues- 
tión relativamente simple, porque las 
pérdidas y averías sufridas durante la 
campaña de Noruega, sólo le permitían 
disponer de buques ligeros de escolta 
y remolcadores para los transportes 
de tropas y barcazas de desembarco. 
La gran responsabilidad recaía princi- 
palmente sobre la Lufwaffe de Goe- 
ring. Si el potencial aéreo alemán lo- 
graba destruir la Royal Air Force, lo- 
grando la supremacía en el Canal, y 
garantizaba la seguridad de la flota 
de invasión ante los ataques navales 
y aéreos enemigos, la operación “J.eón 
Marino” merecía ser tenida en cuen- 
ta. De lo contrario, nunca se alcanza- 
ría la oportunidad del éxito en la 
Batalla de Inglaterra. A mediados de 
septiembre el potencial aéreo británico 
permanecía intacto y la proximidad del 
otoño, con las inevitables tormentas 
sobre el Canal, que complicarían aún 
más el transporte de tropas, señala- 
ban el límite en el tiempo. El 17 de 
septiembre de 1940, Hitler aplazó inde- 
finidamente la operación “León Mari- 
no”. Para Raeder esta decisión signifi- 
có un gran alivio, porque así podría 
concentrase en explotar de la mejor 
forma posible las ventajas estratégicas 


El Orama, víctima del Hipper. 


conseguidas con las victorias de Es- 
candinavia y Francia. 

Cuando el Plan Z quedó desbaratado 
a causa del comienzo prematuro de la 
guerra, la Marina germana dio orden 
de armar buques mercantes ligeros pa- 
ra Operar en corso contra el comercio 
aliado; esta tarea prosiguió durante 
el invierno de 1939-40. El primero de 
estos buques estuvo listo para hacerse 
a la mar en la primavera de 1940; Rae- 
der confiaba en su eficacia para man- 
tener el desequilibrio en la Marina 
británica, basado en la experiencia 
adquirida con los grandes buques de 
guerra. Sus esperanzas se verían pron- 
to cumplidas con creces. 

Los corsarios mercantes, enmasca- 
rados de múltiples formas, fueron unos 
buques extraordinarios; engañosas ca- 
jas de Pandora que se eligieron pen- 
sando más en su autonomía que en 
su velocidad. Sus características eran 
poco acusadas; cuando más indefini- 
das mejor. Tenían que ser maestros 
en el arte del disfraz, no solamente 
ocultando su identidad bajo banderas 
de falsa nacionalidad o cambiando rá- 
pidamente los nombres, sino usando 
chimeneas postizas, e incluso, vistiendo 
los miembros de su dotación ropas 
femeninas para ofrecer el aspecto de 
un pacífico mercante, con pasajeros a 
bordo. 


Pero, su característica más importan- 
te residía en que su poder destructivo 
era tan grande como el de un crucero. 
En cierto modo usaron la táctica de 
los buques “OQ” de la Primera Guerra 
Mundial; si éstos parecían inocentes 
para atraer a los submarinos dentro 
del alcance de sus cañones, los buques 
mercantes corsarios simulaban inocen- 
cia para hacer lo mismo con sus des- 
prevenidas víctimas. Se construyeron 
para llevar a cabo una ofensiva sin 
restricciones. Montaban entre seis y 
ocho cañones de 5,9 pulgadas, sin des- 
cartar ametralladoras ligeras y pesa- 
das, tubos lanzatorpedos, minas y uno 
o dos aviones de reconocimiento. En 
conjunto, ofrecían al Almirantazgo bri- 
tánico una perspectiva mucho más 
inquietante que los verdaderos buques 
de guerra, porque su identificación era 
difícil, y difícil era seguir su rastro; y 
para colmo, causaban daños mucho 
mayores que aquellos. Recibían apro- 
visionamiento desde Alemania con 
gran eficacia, de modo que podían 
realizar cruceros de pd superior 
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Buques mercantes corsarios. Arriba: Komet (hundió 42.959 tons.). Abajo: Atlantis, 
corsario que logró mayores é»itos (hundió 145.697 tons.). 


Arriba: El Thor, victorioso ante tres mercantes armados aliados (hundió 83.000 tons.). 
Abajo: El Pinguin, que devastó las flotas de pesqueros de ballenas en el Antártico 
(hundió 136.551 tons.). 


Bernhard Rogge, del Atlantis. 


a un año. Para tomar dos ejemplos, el 
Orion (“Corsario A”, como lo deno- 
minaba el Almirantazgo británico) es- 
tuvo fuera de Alemania 510 días, y el 
Komet (“Corsario B”) quince meses. 
Se hicieron a la mar nueve de estas 
plagas oceánicas ambulantes; seis en- 
tre marzo y diciembre de 1940. 

El más famoso de todos el Atlan- 
tis, salió el 31 de marzo de 1940; le 
siguió el Orion, el 6 de abril. Su 
partida formó parte de la aventura 
Weseriibung; su primer cometido con- 
sistía en mantener distraídos a los 
ingleses durante la campaña de Norue- 
ea, hundiendo algún buque en el At- 
lántico Norte, y transmitir un falso 
mensaje de alarma: “atacado por un 
acorazado de bolsillo”, Más tarde sa- 
lieron el Widder (5 de mayo), el Tho» 
y Pinguin (a mediados de junio); pos- 
teriormente, el 9 de julio, el Komet 
que logró los éxitos iniciales más no- 
torios. Con la ayuda de tres rompe- 
hielos soviéticos, el Komet navegó a 
lo largo de las costas de Siberia hasta 
llegar al Pacífico por el estrecho de 
Bering, al cabo de tres meses de viaje. 
Los alemanes denominaron a estos seis 
buques “la primera oleada”; la segun- 
da comenzó sus operaciones con el 
Kormoran, que irrumpió en el Atlán- 
tico Norte mediado el mes de diciem- 
bre de 1940. 

El Atlantis (capitán de navío Ber- 
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nhard Rogge) se hizo a la mar con la 
misión de actuar en continuo movi- 
miento y aparecer en diferentes pun- 
tos, muy distantes unos de otros. Des- 
pués de navegar diez días por el Atlán- 
tico Norte arrumbó hacia el Sur para 
probar suerte en las líneas de tráfico 
marítimo próximas a la Ciudad del 
Cabo. Aquí, se hizo pasar por un mer- 
cante japonés y el 3 de mayo hundió 
al buque británico Scientist, antes 
de adentrarse en el Indico con la apa- 
riencia de buque de carga danés. En- 
mascarado de esta forma, el 10 de ju- 
nio hundió al petrolero noruego 7Ti- 
rrana y se dirigió hacia Australia para 
atacar sus rutas comerciales. El 20 de 
septiembre, cuando Rogge decidió 
arrumbar al Este, el Atlantis llevaba 
seis meses en campaña, aventajando 
al Graf Spee en tonelaje de buques 
hundidos; nueve, con un total de 66.000 
toneladas. A finales de 1940 el Atlan- 
tis fondeaba en la isla Kerguelen para 
efectuar reparaciones, contando en su 
haber trece buques y un total de 
94.000 toneladas; pero su campaña aún 
estaba lejos de finalizar. 


El Orion, tras conseguir su prime- 
ra victoria —el buque británico Hax- 
by—, en el Atlántico Norte, se dirigió 
al Pacífico por el Cabo de Hornos. Su 
primera operación consistió en fondear 
228 minas, el 13 de junio, frente a 
Auckland —en Nueva Zelanda— que 
ocasionaron el hundimiento del Nia- 
gara, cargado de lingotes de oro, 
valorados en 2.500.000 libras esterlinas 
(que después se recuperaron en una 
brillante operación de salvamento). 
Posteriormente el Orion se dirigió 
hacia las derrotas de tráfico Australia- 
Panamá, capturando, el 19 de junio, 
al buque noruego Tropic Star, que 
se envió a Francia en concepto de pre- 
sa. Pero fue interceptado por un sub- 
marino británico, con lo cual el Almi- 
rantazgo logró —con cuatro meses de 
retraso— información del Orion a tra- 
vés de los prisioneros del Haxby que 
transportaba el Tropic Star. El 20 de 
agosto, el Orion hundió al Tukarina 
después de un empeñado combate en 
el Mar del Coral; el crucero Achilles, 
eterano del combate del Mar de la 
Plata, salió en persecución del corsa- 
rio, pero fracasó en su misión ya que 
el Orion navegaba ahora frente a las 
costas australianas del Sur. 


En octubre, el Orion se reunió con 


el Komet en las islas Marshall, en 
oder de los japoneses. Juntos hundie- 
ron al trasatlántico Rangitane (27 de 
noviembre), y atacaron la isla de Nau- 
ru (7-8 de diciembre), productora de 
ostatos, donde echaron a pique cuatro 
buques cargados de mineral con un 
desplazamiento total que alcanzaba 
as 21.000 toneladas. Ambos corsarios 
regresaron a las Marshall, para aco- 
piar repuestos y partieron nuevamen- 
e. Al comenzar el nuevo año el 
Orion tenía en su haber 268 días de 
mar. El 12 de enero de 1941 se dirigió 
au las Marianas para efectuar repara- 
ciones y aprovisionarse de dos buques 
alemanes, destacados para este fin, du- 
rante cuatro semanas. Mientras, el 
Komet atacó nuevamente Nauru (27 
de diciembre), donde destruyó una 
lactoría de fosfatos v varios depósitos 
de combustible, antes de dirigirse ha- 
cia el Sur para reunirse con el Pin- 
¿cuin y un buque de aprovisionamien- 
to, el Kerguelen, en marzo de 1941, Si 
en solitario el Komet no alcanzó de- 
masiados éxitos, en colaboración con 
el Orion hundió unas 43.000 toneladas 
v un total de siete buques. 


El Widder, tercer corsario alemán 
de la “primera oleada”, se limitó a 
operar en el Atlántico. Entre el 19 de 

ayo, fecha en que irrumpió en el 
Norte de este océano por el estrecho 
de Dinamarca, y el 31 de octubre, día 
en que regresó a Brest, echó a pique 
58,645 toneladas de buques mercantes. 
Pero su campaña quedo deslucida por 
la crueldad de su comandante, Hel- 
multh von Riickteschell, que abría 
luego sobre sus presas poco después 
de ordenarles que se detuvieran, sin 
preocuparse demasiado de recoger a 
los supervivientes de los buques que 
hundía lejos de las costas. La conducta 
de Riickteschell empañó la tradicional 
reputación de la Marina alemana; su 
lorma de proceder no se olvidó. Fue 
¡uzgado como criminal de guerra en 
1947 y murió en la prisión. 

Igual que el Widder el crucero del 
Thor se limitó al Atlántico. En su 
campaña quedó plenamente demos- 
trada la formidable potencia de los 
buques mercantes corsarios. Después 
de apuntarse seis víctimas en el pri- 
Mer mes de navegación, el Thor se 
enfrentó con el mercante Alcantara, 
armado como crucero auxiliar (desta- 
cado por Harwood, vencedor del Río 


Helmunth von Riickteschell, del Widder 


de la Plata, ascendido ahora a contra- 
almirante, pero aún al mando de la 
División de América del Sur). El 28 de 
julio, en el curso de un corto y vio- 
lento combate, ocurrido a 600 millas 
de la costa de Brasil —cerca de la 
pequeña isla de Trinidad—, el Thor 
se impuso con su artillería demostran- 
do la rapidez y precisión de su tiro. 
Su comandante, Otto Kiáhler, se diri- 
gió al Atlántico Sur a fin de reparar 
su barco y aprovisionarse de un buque 
nodriza. Á primeros de septiembre el 
Thor estaba listo para operar de nue- 
vo, consiguiendo hacerse con dos nue- 
vas víctimas a últimos de octubre. 


El Thor repitió la hazaña lograda 
en su enfrentamiento con el Alcanta- 
ra, El 5 de diciembre se encontró con 
otro mercante armado británico, el 
Carnavon Castle. Al principio del com- 
bate falló el lanzamiento de dos torpe- 
dos contra el buque británico, pero a 
los seis segundos le alcanzó repetidas 
veces con sus salvas de artillería, Al 
cabo de una hora de cañoneo, el 
Carnarvon Castle se retiró con gran- 
des averías. Continuó el Thor su cam- 
paña, más no alcanzó nuevos éxitos 
en 1940. Sin embargo, demostró ser 
muy superior a los cruceros auxiliares 
británicos; aunque, en realidad, fue el 
único mercante corsario alemán que 
se enfrentó con ellos. 
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Otto Káhler, del Thor. 


El quinto buque germano de la “pri- 
mera oleada”, el Pinguin, pasó por 
el estrecho de Dinamarca el 30 de ju- 
nio. También inició sus operaciones en 
el Atlántico, hundiendo el primer bu- 
que el 31 de julio, cerca de Ascensión, 
antes de dirigirse al Océano Indico. 
Aquí la caza resultó excelente. El 26 
de agosto contaba en su haber seis 
valiosos buques, cuatro de ellos pe- 
troleros. El capitán de navío Felix 
Kriider decidió convertir uno de éstos, 
el noruego Storstad, en minador au- 
xiliar bajo el nuevo nombre de Pa- 
ssat. Los dos buques fondearon mi- 
nas en agua de Australia, puertos de 
Tasmania y el estrecho de Bass. En 
los primeros días de noviembre, el 
Pinguin y el Passat arrumbaron de 
nuevo al Oeste, donde se efectuaron 
las primeras presas de la campaña 
Cuatro buques más aumentaron la 
lista de capturas; tres de ellos frigo- 
ríficos británicos. Próximo a finalizar 
1940, el Pinguin se dirigió hacia el 
Círculo Polar Antártico en busca de 
buques balleneros aliados. 


Distraídos con la caída de Francia, 
el peligro de invasión y la entrada de 
Italia en la guerra (10 de junio), que 
inmovilizó en el Mediterráneo buques 
de vital importancia, los británicos 
pudieron hacer muy poco para contra- 
rrestar los efectos de los corsarios. 
Los nueve primeros meses de campa- 
ña de estas unidades de la Marina 
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alemana resultaron un éxito resonan- 
te; en octubre de 1940 operaban seis; 
ahora había llegado la hora de hacerlo 
a los buques de guerra de la flota 
regular, El Hipper y el Admiral Scheer 
serían los primeros en unirse a la gue- 
rra contra el tráfico comercial; tan 
pronto como las averías sufridas en la 
campaña de Noruega fueron repara- 
das, les seguirían el Scharnhorst y 
Gneisenau. Mientras, otros dos valio- 
sos buques estaban casi listos para 
entrar en liza: el Prinz Eugen, tercero 
de los cruceros pesados de la clase 
Hipper, y el acorazado Bismarck. El 
segundo acorazado, el Tirpitz, estaba 
aún en su fase final de alistamiento. 
Fueron tales los éxitos logrados en 
1940, que se reanudaron los trabajos 
en el portaviones Graf Zeppelin, sus- 
pendidos a sugerencia de Raeder, en 
abril del mismo año. Raeder esperaba 
que, con un poco de suerte, podría con- 
seguir una escuadra de combate capaz 
de destruir a cualquier convoy y de en- 
frentarse con la cortina de acorazados 
que lo protegiesen. Mientras, los bu- 
ques de guerra podrían hacerse a la 
mar a medida que estuviesen listos 
v los mercantes corsarios continuarían 
sus campañas, cobrando piezas, mi- 
nando aguas costeras y obligando a 
los británicos a mantener sus desplie- 
gues navales totalmente dispersos. 

El primero en partir sería el cru- 
cero pesado Hipper, una vez repa- 
radas las averías sufridas en la cam- 
paña de Noruega, Se pensó que 
tuviera por base St. Nazaire y salió 
al Atlántico Norte a finales de sep- 
tiembre de 1940; pero esta salida no 
tuvo éxito. Sus motores comenzaron 
a funcionar defectuosamente cuando 
navegaba frente a las costas noruegas, 
sin embargo, la Flota Metropolitana 
británica no logró interceptarlo, a pe- 
sar de ser informada por radio el 
28 de septiembre, y el Hipper logró 
regresar a Alemania. El acorazado 
Admiral Scheer no sufrió estos in- 
convenientes. Terminadas sus obras 
de transformación presentaba otro as- 
pecto, sobre todo, al suprimirle la 
torre de combate que disponía origi- 
nalmente (igual que el Graf Spee). 
El 27 de octubre se hizo a la mar al 
mando del capitán de navío Theodor 
Krancke, iniciando la que sería una 
de las clásicas campañas en la historia 
de la guerra corsaria en la mar. 


Aspecto del Admiral Scheer, gemelo del 
Graf Spee, antes de su reforma. 


El reconocimiento aéreo británico 
fracasó nuevamente. El Scheer na- 
vegó hacia el Norte, cerca de las cos- 
tas noruegas y, favorecido por el mal 
tiempo, penetró en el Atlántico el 
último día de octubre, sin ser avista- 
do; precisamente cuando el corsario 
mercante Widder finalizaba su pri- 
mera campaña y entraba en Brest. 
Krancke avistó su primera víctima el 
5 de noviembre; se trataba de un mer- 
cante británico, el Mopan, que nave- 
gaba sin formar parte de ningún 
convoy. Afortunadamente, los alema- 
nes no le dieron tiempo para que 
transmitiera ningún mensaje de alar- 
ma; de haberlo conseguido, probable- 
mente Krancke hubiera fracasado en 
el mayor éxito de su campaña: la 
destrucción del convoy HX-84, que se 
hallaba justamente en el horizonte, 
protegido por un solitario mercante 
armado, el Jervis Bay. 


En la tarde del día 5, los serviolas 
del Scheer avistaron uno de los trein- 
ta y siete buques mercantes que com- 
ponían el HX-84, Krancke se dirigió 
de inmediato hacia el convoy para 
aprovechar la luz del día, antes de que 
los buques se dispersasen, mas se vio 


hostigado por el pequeño Jervis Bay 
al mando del capitán de navío E. $. F. 
Fegen, que lanzaba una cortina de hu- 
mo para proteger su convoy y trataba 
de entablar combate para dar tiempo 
a la dispersión de los mercantes. Se 
volvió a repetir la triste historia del 
Rawalpindi, con otro desigual com- 
bate, pero Krancke no quiso arries- 
garse a sufrir daños, ni siquiera de 
los pequeños cañones del mercante 
armado, y se mantuvo a la distancia 
conveniente para los de 11 pulgadas 
de Scheer. El valiente Fegen (a quien 
se concedió la Cruz Victoria, con ca- 
rácter póstumo), 200 hombres de su 
dotación y el Jervis Bay, quedaron 
eliminados en veintidós minutos. Pero 
este período de tiempo fue suficiente 
para que el convoy se dispersara y 
Krancke solamente pudo hundir cinco 
buques y averiar otros tres, antes de 
que la oscuridad le impidiese prose- 
guir su caza. Uno de los buques ave- 
riados dio lugar a una épica aventura: 
el petrolero británico San Demetrio. 
Al día siguiente de abandonarlo su do- 
tación, volvió ésta a bordo, apagó los 
incendios aún existentes y logró lle- 
varlo a puerto con la mayor parte de 
su preciosa carga. 


El objetivo de los corsarios: un convoy 
aliado navegando en zig-zag. 


La acción de Krancke desbarató por 
completo el sistema de convoyes; du- 
rante cinco días no llegó ninguno a 
los puertos británicos. A partir de en- 
tonces los convoyes más importantes 
irían protegidos por acorazados, que 
era precisamente lo que trataban de 
conseguir los corsarios de superficie 
alemanes: que los británicos fraccio- 
naran el potencial de sus escuadras 
de combate en misiones de protección 
a los convoyes o a buques mercantes 
que navegasen independientemente. La 
brillante iniciación de la campaña del 
Scheer ocasionó más perjuicios al es- 
fuerzo británico. de guerra que la pér- 
dida de la carga de los cinco buques 
mercantes hundidos. 


Con la ayuda del eficaz sistema de 
aprovisionamiento previsto por los ale- 
manes, el Scheer se dirigió hacia el 
Sur, El 14 de diciembre había echado 
a pique dos nuevos buques: el Port 
Hobart (24 de diciembre) y el Tri- 
besman (1 de diciembre). El 18, des- 
pués de aprovisionarse de combustible 
del petrolero Nordmark, al Norte del 
Ecuador, capturó una rica presa —el 
buque inglés Duquesa, cargado de 
alimentos— permitiéndole, antes de 
apresarlo, que emitiera la señal de 
alarma para aliviar el posible acoso 
británico contra el Hipper, que al fin 
logró alcanzar el Atlántico después de 
las dificultades iniciales. En el día de 
Navidad de 1940, el Scheer, su presa 
el Duquesa, el corsario Thor y dos bu- 
ques alemanes de aprovisionamiento, 
intercambiaban regalos navideños, su- 
ministros y municiones, en posición 
24" Sur y 13" Oeste, mientras en el le- 
jano Norte el Hipper atacaba un con- 
voy británico. 


El Hipper salió de Brunsbiittel el 
30 de noviembre; pudo eludir la de- 
tección en su navegación por las pro- 
ximidades de Noruega, mientras las 
patrullas aéreas británicas esperaban 
la mejoría del tiempo, y pasó por el 
estrecho de Dinamarca en la noche del 
6 de diciembre. Contrariamente al 
Scheer, el Hipper tenía la orden de 
atacar a los convoyes; no a los bu- 
ques indepedientes. Sin haber conse- 
guido entrar en acción en el Atlántico 
Occidental, se dirigió hacia las derro- 
tas de tráfico africanas, donde la vís- 
pera de Navidad se encontró con un 
convoy que transportaba tropas, el 
WS-5A, formado por veinte buques que 
se dirigían al Oriente Medio. 
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Después de perseguirlo ocultamente 
durante la noche, el Hipper atacó 
al alba del día de Navidad encontrán- 
dose con una fuerte escolta de cruce- 
ros: Berwick, Bonaventure y Dunedin. 
(También estaba presente el portavio- 
nes Furious, que transportaba aviones 
embalados para ser montados en Ka- 
koradi, su puerto de destino, desde 
donde tenían que volar hasta el lugar 
en que se encontraba el Ejército del 
Oriente Medio del general Wavell.) 
Hubo una vigorosa acción artillera 
en. la qué ambos bandos sufrieron 
ligeros dAños; pero las pequeñas 
averias significaban mucho para el 
Hipper que nuevamente sufría difícul- 
tades en sus motores. Rompió el con- 
tacto, arrumbó al Norte y sorprendió 
al bloqueo británico metiéndose en 
Brest, el 27 de diciembre, en vez de 
dirigirse al estrecho de Dinamarca. 
En comparación con las campañas 


de los acorazados de bolsillo, la del 
Hipper fue desafortunada,a causa de 
su escasa autonomía; lo cual, unido a 
los fallos de sus motores, lo situaba 
al final de la lista de méritos de 
los corsarios de superficie alemanes 
en 1940, 


A finales de diciembre, el Admiral 
Scheer era el único buque pesado de 
guerra que operaba en la mar; pero 
actuaban aún el Thor, Atlantis, Ko- 
met, Orion, Pinguin y Koroman, pri- 
mero de la “segunda oleada” de mer- 
cantes corsarios, que pasó por el 
estrecho de Dinamarca pocos días des- 
pués que el Hipper. Esta era una si- 
tuación muy diferente a la afrontada 
por la Flota de Alta Mar en la Primera 
Guerra Mundial: después de quince 
meses de guerra, siete buques alema- 
nes operaban aún con entera libertad. 
Y por primera vez en la Historia, bu- 
ques de la flota de combate germana 
se preparaban para realizar un crucero 
de guerra en el Atlántico: los acora- 
zados Scharnhorst y Gneisenau, bajo 
el mando del comandante de la flota, 
almirante Giinter Liitjens. 

Transcurridos seis meses desde la 
conquista de Noruega, las averías «su- 
fridas por los dos cruceros de batalla, 
durante la campaña, habían sido repa- 
radas. El 27 de diciembre partieron 
de Kiel, pero el Gneisenau tuvo nue- 


Un corsario frustrado: Admiral Hipper en 
el dique seco de Brest. 


'as averías a causa de una tormenta 
frente a las costas noruegas y los aco- 
razados regresaron a su base. Lo mis- 
mo hicieron los británicos, que se con- 
centraban para buscar al Hipper (a 
salvo en Brest, aunque no fue avistado 
en este puerto hasta el 4 de enero), 
porque las patrullas aéreas fracasaron 
en la detección de su salida. El tiempo 
perdido en la localización del Hipper 
sólo sirvió para insistir en el aprendi- 
zaje de la lección. 


El 23 de enero de 1941, partieron 
de nuevo los cruceros de batalla des- 
pués de haberse hecho a la mar cinco 
buques de aprovisionamiento para sa- 
tisfacer sus necesidades; pero en esta 
ocasión los británicos estaban prepa- 
rado. El almirante sir John Tovey, que 
el 2 de diciembre sustituyó al almiran- 
te Forbes en el mando de la Flota 
Metropolitana, recibió del Almirantaz- 
go (el 20 de enero) la noticia de la 
posible preparación de otra salida de 
los corsarios de superficie alemanes. 
Tovey envió inmediatamente dos cru- 
ceros a patrullar entre Islandia y las 
Faroe, para cubrir el paso del Mar del 
Norte al Atlántico. El 23, el Almiran- 
tazgo recibió información segura de 
que los cruceros de batalla habían sido 
vistos atravesando el Gran Belt. Tovey 
estaba en la mar el 26; y en las pri- 
meras horas del 28, el crucero Naiad 
los avistó cuando se dirigían hacia el 
paso Islandia-Faroe. Parecía que el 
Scharnhorst y el Gneisenau serían 
obligados a entrar en acción con el 
grueso de la escuadra que mandaba 
Tovey: los acorazados Nelson y Rod- 
ney, con el crucero de batalla Repulse, 
gemelo del Renown, que averió al 
Gneisenau frente a Noruega en abril 
de 1940. No obstante, por una vez, el 
radar alemán permitió a los cruceros 
de batalla germanos eludir la vigilan- 
cia británica. Liitiens había localizado 
dos de los cruceros de Tovey antes de 
que el Naiad lo detectara a él, ma- 
niobró aumentando la velocidad, y 
aventajó al crucero británico, que per- 
dió el contacto sin lograr recuperarlo. 

Liitjens ya demostró en la campaña 
de Noruega una habilidad especial pa- 
ra romper el contacto con el enemigo, 
a gran velocidad, y dejarle sobre una 
pista falsa. Ahora hizo lo mismo, ale- 
jándose hacia el Norte. Después de 
petrolear en aguas del Artico, los bu- 
ques de Liitjens trataron otra vez de 
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penetrar en el Atlántico por el estre- 
cho de Dinamarca; lo consiguieron el 
3 de febrero. En la noche siguiente vol- 
vieron a petrolear los cruceros de ba- 
talla frente a Groenlandia, para diri- 
girse al Sur y comenzar enseguida la 
caza sobre la derrota del convoy de 
Halifax, en el Atlántico Occidental, 
donde el Scheer provocó el pánico en 
el anterior mes de noviembre. 


A los pocos días patrullaban en la 
zona elegida y el 8 de febrero se avis- 
taron desde el Scharnhorst los palos 
del convoy HX-106. Liitjens dividió su 
fuerza para atacarlo por el Norte 
por el Sur; pero a las 09,47 se llevó 
la sorpresa al reconocer la silueta de 
un acorazado. Era el Ramillies, vete- 
rano de la Primera Guerra Mundial, 
con cañones de 15 pulgadas, que daba 
protección al convoy a raíz de la triste 
lección aprendida por los británicos el 
año anterior. En los planes de Liitjens 
no figuraba el enfrentamiento con un 
acorazado y se alejó de nuevo, mien- 
tras el Ramillies, cuyos serviolas avis- 
taron al Scharnhorst a gran distancia 
informaron que parecía un crucero de 
la clase Hipper. Esta noticia era espe- 
rada en el Almirantazgo, pues creía 
que este crucero o el Scheer intenta- 
rían abrirse camino hacia sus bases 
durante aquellos días. Y Tovey, que 
llegó a la conclusión de que el avista- 
miento del Naiad, el 28 de enero, de- 
bía ser un error, tomó posiciones para 
cubrir las derrotas más probables del 
corsario para el regreso a su patria. 


Liitjens permaneció alejado hasta el 
17 de febrero y volvió a la derrota de 
Halifax. Pronto obtuvo una recompen- 
sa. El 22, a 500 millas al Este de Terra- 
nova avistó el humo de varios mercan- 
tes que en aquel momento se separa- 
ban de un convoy procedente de Gran 
Bretaña. El Scharnhorst y el Gnei- 
senau entraron en acción y hundieron 
cinco mercantes con un total de 25,784 
toneladas. Pero la radio de los alema- 
nes no pudo interferir sus emisiones 
de alarma y a los pocos minutos el 
Almirantazgo británico sabía que unos 
buques de guerra pesados actuaban en 
corso en el Atlántico Occidental. Sin 
embargo, esto sirvió de poco porque 
Liitjens no tenía la intención de per- 
manecer en el mismo lugar hasta que 
llegara la Flota Metropolitana enemi- 
ga. Entre el 26 y 28 de febrero rellenó 
sus buques de petróleo en medio del 
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Dias de gloria: la brillante campaña en solitario del Scheer y la irrupción del Scharnhors 
y Gneisenau 


Atlántico y se dirigió al Este para ope- 
rar en las derrotas comerciales del 
Africa Occidental. 

Aquí tuvo la acción de atacar al con- 
voy SL-67, pero también iba protegido 
por un acorazado, el Malaya, cuyos 
aviones vistaron a los cruceros de ba: 
talla alemanes el 8 de marzo, a 350 
millas al Norte de Cabo Verde. Lútjens 
no estaba en mejores condiciones de 
enfrentarse con este acorazado que lo 
estuvo con el Ramillies; al captar el 
informe de avistamiento emitido por 
los ingleses volvió de nuevo hacia el 
Oeste. El 9, hundió un mercante que 
navegaba independiente, petróleo otra 
vez en medio del Atlántico v regresó 
a la derrota de Halifax en busca de 
nuevas presas. 


Mientras las fuerzas pesadas de su- 
perficie —en las que se incluían el 
Rodney, Nelson y King George V— 
esperaban con ansiedad a los cruce- 
ros de batalla alemanes, si éstos in- 
tentaban regresar a su patria o si 
pretendían atacar a los convoyes des- 
tinados a Gran Bretaña, Litjens pre- 
paraba la repetición de su éxito contra 
los convoyes que navegaban en direc- 
ción contraria, muchas millas al Sur 
del lugar donde patrullaban los buques 
enemigos. En esta ocasión llevó con él 
dos buques de aprovisionamiento para 
utilizarlos como exploradores y ensan- 
char su horizonte. Esto dio unos resul- 
tados magníficos. En cuarenta y ocho 
horas —entre el 15 y 16 de marzo— 
el Scharnhorst y el Gneisenau des- 
truyeron dieciséis mercantes de los 
convoyes recientemente dispersados, 
totalizando 82.000 toneladas. El éter 
vibró con los informes sobre los cor- 
sarios y las llamadas de socorro: el 
King George V se dirigió hacia la zo- 
na peligrosa para reforzar al Rodney, 
que había captado una fugaz señal de 
los cruceros de batalla; y Tovey re- 
forzó la “guardia en los accesos al 
Mar de Norte. Para Liitjens éste era 
el momento culminante de su bri- 
llante campaña; pero el último éxito 
de su salida. Desde Berlín se le ordenó 
que se retirase hacia el Atlántico Norte 
para presionar en esta zona a fin de 
ayudar el regreso del Scheer y del 
Hipper, que finalizaban otra campaña. 

Liitjens se dirigió a Brest y terminó 
su crucero con otra demostración ha- 
bilidosa de táctica evasiva. Avistado el 
20 de marzo por un avión del Ark 


Royal, perteneciente a la “Fuerza H” 
basada en Gibraltar, el almirante ale- 
mán arrumbó ostensiblemente hacia el 
Norte, para poner la proa a las costas 
franesas cuando desapareció el avión. 
Si el aparato británico hubiese infor- 
mado este cambio de rumbo, sus bu- 
ques habrían podido lograr algo posi- 
tivo, pero en el informe de avistamien- 
to solamente mencionó el rumbo 
Norte. Hasta la tarde del 21, no fueron 
avistados de nuevo los cruceros de 
batalla alemanes, en esta ocasión por 
los aviones del Mando Costero de la 
RAF; a unas 200 millas de la costa 
francesa, pero sin esperanza de ser 
interceptados por las fuerzas navales 
británicas. Liitjens metió en Brest al 
Scharnhorst y el Gneisenau el 22 de 
marzo. Hizo historia en la Marina ale- 
mana y demostró ser su mejor coman- 
dante de flota desde que ésta renació 
después de Scapa Flow. 


Queda por relatar el éxito de la úl- 
tima campaña del Scheer y la segunda 
salida de Hipper. Krancke abandonó 
el Atlántico Sur el 8 de enero, con la 
esperanza de caer sobre el convoy en 
el que fracasó la acción del Hipper 
el día de Navidad. No logró encon- 
trar el convoy, pero el 17, apresó un 
petrolero noruego que envió a Bur- 
deos en concepto de presa. Krancke 
decidió adoptar una nueva táctica de 
engaño. Pintó al Scheer de la misma 
forma que lo hacían los británicos pa- 
ra aparecer ante sus posibles víctimas 
como uno de los tantos cruceros ingle- 
ses que se dedicaban a investigar la 
carga y pasaje de los buques mercan- 
tes, a lo cual ya estaban acostumbra- 
dos sus capitanes. En la medida de lo 
posible, el Scheer se aproximaría a 
la máxima velocidad enmassearando 
sus características torres de tres caño- 
nes de una forma ingeniosa; dos caño- 
nes apuntando en elevación, y el ter- 
cero, en depresión, para ofrecer el 
aspecto normal de. un crucero inglés 
con dos cañones por cada torre. La 
treta dio buenos resultados desde un 
principio; el 20 de enero.se htzo con 
dos mercantes en pocas horas, sin que 
tuviesen tiempo para emitir el mensaje 
de alarma, ni que el Almirantazgo su- 
piese durante varios meses lo” que les 
había sucedido... 


» 


Igual que hizo Langsdorff «mucho 
antes, Klancke decidió cambfur su zo- 
na de caza dirigiéndose al Océano 
Indico. Rellenó de combustible en alta 
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Arriba: El Scharnhorst a toda máquina. 


Abajo: Una salava de las torres de proa —de 11 pulgadas— del 


Scharnhorst. 


mar con el Thor y el petrolero Nord- 
mank, y rodeó el Cabo de Buena Es- 
peranza a primeros de febrero. Sin 
avistar posibles víctimas, el 14 del 
mismo mes se reunió con el Atlantis, 
al que acompañaban dos presas, y su 
comandante Rogge le sugirió que se 
dirigiera a probar fortuna al Canal 
de «Mozambique, entre Madagascar y 
el continente africano. En esta zona, 
el Scheer obtuvo un éxito rápido con 
su nueva táctica; entre el 20 y el 21, 
cayeron tres buques en sus manos, 
pero el tercero tuvo tiempo de emi- 
tir el mensaje de alarma y la Divi- 
sión Británica de las Indias Orien- 
tales reaccionó acertadamente. El 22 
de febrero, el acorazado de bolsillo fue 
detectado por un avión del crucero 
Glasgow, con lo cual se hizo impe- 
riosa su retirada. De nuevo, igual que 
Langsdorff en noviembre de 1939, 
Krancke arrumbó para alejarse hacia 
el Este y gobernando al Sur al Atlán- 
tico. En el viaje de vuelta a Alemania 
sería recompensado, con el agradeci- 
miento de Hitler, con la Cruz de Ca- 
balleros; en los mismos talleres de sus 
buques se modeló y reprodujo la que 
ostentaría colgada de su cuello. 


El 11 de marzo de 1941, finaliza 
una completa reparacion de los moto- 
res, la puesta a punto del radar y la 
limpieza de sus costados, el Admiral 
Scheer se separó del Nordmark en 
la última de una larga serie de reunio- 
nes oceánicas, que tan útiles fueron 
a los acorazados de bolsillo. A los 
cuatro días, el Scheer cruzaba el 
Ecuador; el 22 de marzo, el día en 
que Liitjens regresaba triunfante a 
Brest con el Scharnhorst y el Gnei- 
senau, penetraba en la zona peligrosa 
de las derrotas de Halifax, que pare- 
cía un alborotado avispero después de 
los estragos causados por estos buques 
la semana anterior. Pero el magnífico 
trabajo de Lútjens obligó a los aco- 
razados británicos a cumplir misiones 


de escolta y a buscar inútilmente a- 


los cruceros de batalla; para este fin, 
se envió una escuadra, con el acora- 
zado King George V, para cubrir los 
accesos al Atlántico Norte; pero con 
dos días de retraso. Astuto hasta el 
final, Krancke esperó que llegase el 
mal tiempo para evitar el peligro de 
que el Scheer fuese detectado por los 
aviones en el último tramo de su 
camino de regreso a la patria; lo mis- 
mo que hicieron tantos colegas, antes 


y después de él, se deslizó entre la 
tupida red de cruceros británicos has- 
ta llegar a las aguas noruegas. El 30 
de marzo, el Scheer fondeó sin no- 
vedad en el puerto de Bergen —qui- 
zá fuese el ancla, usada ahora, el único 
elemento de su buque que no se em- 
pleó en los últimos cinco meses— para 
dirigirse posteriormente al Sur y lle- 
gar al Kiel el 1 de abril. 


Los mismo éxitos que lograra Liit- 
jens con los buques de la flota de 
combate alemana, el Scharnhorst y 
el Gneisenau, los logró Krancke con 
su acorazado «Je bolsillo. Demostró 
que esta clase de buques era excelente 
para la guerra de corso en superficie: 
llevó a cabo la mejor campaña que 
jamás consiguiera un buque de guerra 
de la Marina alemana operando en 'so- 
litario. En cinco meses de odisea, 
navegó 46,419 millas, hundió al Jervis 
Bay y otros ditciséis buques, con un 
total de 99.059 toneladas, y cumplió 
ampliadamente la misión más impor- 
tante de dislocar los convoyes britá- 
nicos y el despliegue de sus escoltas. 
Una magnífica realización. 


Mientras, el Hipper llevó a cabo 
su segunda campaña con mejores re- 
sultados que la primera. Su primera 
tarea, a la vista de su poca autonomía, 
fue petrolear en medio del Atlántico. 
Permaneció en estas aguas hasta el 9 
de febrero y, como en su anterior 
salida, se dirigio a operar en las de- 
rrotas de convoyes próximas a Sierra 
Leona. El 11 del mismo mes cayó so- 
bre el convoy SLS-64; un grupo de 
diecinueve mercantes que navegaban 
sin escolta. Sin oposición alguna logró 
un éxito fácil hundiendo siete buques, 
con un desplazamiento de 32.806 tone- 
ladas. Las únicas vicisitudes sufridas 
por el Hipper fueron los inevitables 
mensajes de alarma emitidos por los 
buques supervivientes y el rápido des- 
censo de los niveles de combustible 
de sus tanques. El 14 de febrero estaba 
de regreso en Brest soportando nueva- 
mente un sostenido e ineficaz bom- 
bardeo de los aviones de la RAF. 


Evidentemente, el Hipper precisa- 
ba una completa reparación de su sis- 
tema de propulsión y para ello tenía 
que dirigirse a Alemania. Esto no era 
fácil a la vista de la prioridad estra- 
tégica que concurría en el Atlántico 
Norte en marzo de 1941, Pero el Esta- 
do Mayor Naval germano decidió el 
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El orgullo de la flota alemana aún no ha 
entrado en servicio: vista del acorazado 
Bismarck finalizando su preparación para 
prestar servicio en alta mar. 


regreso del Hipper a través del es- 
trecho de Dinamarca, justamente an- 
tes de la vuelta del Scheer, dando 
otro ejemplo de eficiente organiza- 
ción. El Hipper abandonó Brest el 
15 de marzo, rellenó sus tanques de 
combustible al Sur de Groenlandia, 
esperó la llegada del mal tiempo, y 
pasó por aquél estrecho el 23 de mar- 
zO. Llegó a Kiel (después de petrolear 
nuevamente) dos días antes que el 
Scheer arribara a Bergen; es decir, 
el 28 del mismo mes. Su vuelta a Ale- 
mania, desde Brest, demostró, una 
vez más, la necesidad de que los britá- 
nicos apretaran su cerco sobre los 
accesos al Atlántico. Era de esperar 
que lo hicieran y que la flota alemana 
no encontrara tan fácil burlar la vigi- 
lancia; pero esto presentaba muchas 
dificultades en los comienzos de 
marzo. 
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Los éxitos de la Flota de Alta Mar 
de Hitler casi habían llegado a su 
zenit. En los últimos doce meses se 
vieron campañas triunfales a cargo de 
escuedras de combate y corsarios ais- 
lados, apoyados por un magnífico sis- 
tema móvil de aprovisionamiento. 
Acerca de las correrías del almirante 
Graf von Spee en el Pacífico, en 1914, 
Churchill comentó: “Era como una 
cortada flor en un sombrero, sus días 
estaban contados”; pero esto no podía 
decirse de la Marina alemana en los 
años 1940-41. Esta se abastecía, equi- 
paba y renovaba sus dotaciones y bu- 
ques de guerra en todos los océanos 
del mundo. Y esto no era todo. La 
flota alemana de mercantes corsarios, 
perfectamente disfrazados; estaba aún 
en la mar aumentando constantemente 
el número de presas y hundimientos, 
e incluso, se preparaban más buques 
corsarios para unirse a sus compa- 
ñeros. 

El zenit de los buques navales de 
superficie casi se había alcanzado. 
Pero aún se tenía que producir un 
decisivo” encuentro con la flota de 


combate británica. En marzo de 1941, 
Raeder estaba listo para esta posibili- 
dad y preparaba la mayor empresa de 
la flota de superficie alemana: Rhei- 
niibung, “Ejercicio Rhin”, donde entra- 
ría en juego, en unión del Scharnhorst 
y el Gneisenau, el orgullo de la Marina 

el acorazado Bismarck que 
estaba listo para tuar después de 
varios meses de adiestramiento y pre- 
paración. 


Acorezado Bismarck ' 


A la vista de los éxitos logrados en los 
meses anteriores, la historia del Bis- 
narck aparece gloriosa y trágica a 
la vez; mediatizada por el eterno “sí”. 
Si en Alemania Fubiese existido un 
Alto Mando conjuato, terrestre, naval 
y aéreo, donde los tres jefes respec: 
tivos hubiesen trubajado en colabora- 
ción, en vez de dejarse llevar por mi- 
ras de corto alcance; si Goering hu- 
biese sabido dominar sus celos por 
mantener el predominio de la Fuerza 
Aérea y hubiera permitido a Raeder 
crear un arma aérea para la flota, con 
bombarderos de gran radio de acción 
y una fuerza de portavio: es; sí el 
Scharnhorst y Gneisenau h: biesen po- 
dido efectuar una salida simultánea 
desde Brest; y, finalmente si los bri- 
tánicos no hubiesen tenid. la oportu- 
nidad de aprender tantes lecciones —y 
aprenderlas con rapidez— desde sep- 
tiembre de 1939... 


Si hubiesen sucedido todas estas co- 
sas, la leyenda del Bismarck se escri- 
biría de forma bien diferente. Este 
acorazado con el portaviones Graf 
Zeppelin y los cruceros de batalla 
Scharnhorst y Gneisenau, habrían po- 
dido constituir una agrupación naval 
capaz de adquirir el dominio del At- 
lántico Norte. A pesar de todo, el 
gran acorazado se apuntó el mavor 
triunfo conseguido por la Flota de Al- 
ta Mar de Hitler, al hundir el buque 
de guerra que simbolizaba el orgullo 
de la Marina Real británica; pero a 
las setenta y dos horas ésta lo había 
cazado, tras efectuar la mayor bús- 
queda que se conoce en la historia 
marítima, lo machacaba el Arma Aé- 
rea de la Flota y era convertido en un 
indefenso montón de chatarra por los 
cañones del Rodney y King George V. 
Esto indicaba claramente que en dos 
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meses escasos los británicos aprendie- 
ron la lección y que la flota de super- 
ficie germana ya no tendría la libertad 
de acción que gozaba desde marzo 
de 1940. 


La idea de hacer salir a la mar al 
Bismarck cristalizó cuando Giinther 
Liitjens entró en Brest con el Schar- 
nhorst y Gneisenau el 22 de marzo. 
Potencialmente estos buques consti- 
tuían el brazo de un movimiento de 
tenaza que, desde el Sur, podía ser 
decisivo en una acción naval. Si el 
Bismarck el nuevo Prinz Eugen irrum- 
pían en el Atlántico desde el Norte, 
mientras el Scharnhorst y Gneisenau 
lo hacían por el Sur, Raeder podía 
concentrar una fuerza que los británi- 
cos no serían capaces de contrarrestar 
sin que sus acorazados abandonasen 
la escolta de los convoyes; que eta 
precisamente lo que esperaba el almi- 
rante alemán. 


En esencia, éste era el plan Rhei- 
niibung, como resultado lógico de la 
guerra oceánica, tal y como discurrió 
desde el comienzo de las hostilidades. 
Los éxitos logrados por los corsarios 
de superficie alemanes, obligaron a 
concentrar el tráfico marítimo britá- 
nico en convoyes, protegidos por una 
fuerte escolta. Las tres últimas incur- 
siones de la flota alemana, realizadas 
por Admiral Scheer, Hipper, Schar- 
nhorst y Geneisenau, demostraron que 
en circunstancias normales los con- 
voyes podían ser atacados con éxito. 
Los acorazados de escolta seguían 
siendo un obstáculo, pero Raeder 
calculaba que Rheiniibung ofrecería 
una victoria, cualquiera que fuese la 
reacción de los británicos. Si éstos 
mantenían la estrategia de defender 
sus convoyes con los acorazados, no 
habría fuerza naval que inquietase el 


potencial de la escuadra formada por 
el Bismarck, Scharnhorst y Gneisenau. 
Si concentraban sus acorazados para 
constituir una fuerza de potencial su- 
perior a esta escuadra, tendrían que 
abandonar la escolta de los convoyes, 
con lo cal los germanos conservarían 
la iniciativa y mientras los británicos 
les daban caza, los convoyes ofrece- 
rían poca o ninguna resistencia. Todo 
dependía de que el Scharnhorst y 
Gneisenau estuviesen en condiciones 
de operar simultáneamente con el Bis- 
marck y Prinz Eugen; a ser posible en 
la última quincena de abril. 


No obstante, el Alto Mando Naval 
comprendió pronto que estos planes 
no podrían llevarse a cabo, porque si 
el Gnesenau estaba listo para esa fe- 
cha para tomar parte en Rheiniúbung, 
el Scharnhorst precisaba entrar en di- 
que hasta junio para reparar a fon- 
do sus máquinas. Por otra parte, 
existía el peligro de que los británicos 
lograsen inmovilizar al Gneisenau an- 
tes de que el Bismarck y Prinz Eugen 
estuviesen listos para hacerse a la 
mar. Brest era una magnífica base 
estratégica para la guerra oceánica, 
pero estaba dentro del radio de ac- 
ción de la RAF y tan pronto como 
los cruceros de batalla fueron locali- 
zados en este puerto se convirtieron 
en el principal objetivo de sus bom- 
barderos. No eran un blanco fácil por- 
que en Brest existía una tremenda 
concentración de cañones antiaéreos. 
Así y todo, Churchill se lamentaba de 
la “negligencia y notorio error” del 
Ministerio del Aire y se quejaba del 
“definitivo fracaso” del Mando de 
Bombarderos de la RAF en la elimi- 
nación de los cruceros de batalla. ¿Có- 
mo podían fallar estos blancos inmó- 
viles unas tripulaciones adiestradas?, 
preguntaba, 


“La contestación es sencilla” escri- 
bió (Guy Gibson en Enemy Coast 
Ahead; soberbio testamento dirigido 
al Mando de Bombarderos. “Las tri- 
pulaciones no podían verlos. Además, 
no solamente el resplandor *de cientos 
de proyectores, sino también los innu- 
merables señuelos, unidos a los miles 
de proyectiles antiaéreos que cubrían 
el cielo sobre la pequeña zona del 
objetivo, hacían virtualmente imposi- 
ble acertar en los diques, no ya en 
los buques. Incluso cuando nuestras 
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formaciones de bombarderos atacaban 
Brest durante el día, los alemanes cu- 
brían la zona con una espesa capa de 
humo amarillo que impedía la obser- 
vación visual. Si digo que para lograr 
que las bombas estallasen en las pro- 
ximidades de los diques era necesario 
cronometrar un vuelo de cinco minu- 
tos a partir de una isla cercana, quizá 
se comprenda por qué no se lograron 
serios daños”. 


De forma indirecta, el Mando de 
Bombarderos era responsable de evi- 
tar que el Gneiísenau se uniese a 
Rheinúbung. En los quince días si- 
guientes a su llegada a Brest, los cru- 
ceros de batalla fueron atacados por 
un total de unos 200 bombarderos, sin 
que ninguno lograse acertar en el 
blanco. En una ocasión, una bomba 
que no estalló pudo haber averiado 
seriamente al Gneisenau, pero éste 
fue trasladado a la parte amplia del 
puerto, fuera de la zona de peligro. 
El Scharnhorst ya había abandona- 
do el dique seco y estaba amarrado en 
el muelle Norte, protegido contra los 
torpedos con unas defensas especiales. 
En estas condiciones un avión Spitfire 
de reconocimiento obtuvo úna foto- 
grafía de Brest el 5 de abril, poniendo 
de manifiesto que existía una pequeña 
posibilidad de éxito si se atacaba con 
torpedos al crucero de batalla (se 
creía que era el Scharnhorst) fondea- 
do en el puerto. 


“La Marina y la Fuerza Aérea no 
deben escatimar esfuerzos para des- 
truirlos”, decía Churchill el 22 de 
marzo en un edicto, “y para este pro- 
pósito deben afrontarse serios riesgos 
y sacrificios”. Solamente en estas con- 
diciones tendría éxito el ataque; las 
tripulaciones tendrían que volar deli- 
beradamente entre el fuego de unos 
mil cañones antiaéreos, sin contar las 
armas de los buques, cuando enfilasen 
su vuelo de lanzamiento. El ataque 
debía llebarse a cabo inmediatamente, 
antes de que el Gneisenau fuese 
trasladado al dique seco; tuvo lugar 
a primeras horas del 6 de abril. En 
teniente K. Campbell, del 22 Escua- 
drón del Mando Costero, acertó con 
un torpedo segundos antes de ser de- 
rribado y muerto con toda su tripu- 
lación; acción que le mereció la Cruz 
Victoria a título póstumo. Su sacrificio 
no fue en vano. El Gneisenau fue 
alcanzado en la popa; la reparación 


del eje de su hélice de estribor se 
prolongaría ocho meses. Mientras pro- 
seguían los bombarderos de la RAF 
contra los dos buques, la Marina Real 
trataba de crear nuevos problemas a 
los alemanes fondeando varios campos 
a minas en las proximidades de 
rest. 


Rheiniibung había sufrido un seve- 
ro revés: los dos cruceros de batalla 
tendrían que permanecer en Brest 
cuando el Bismarck y Prinz Eugen 
se hiciesen a la mar. Pero esta contra- 
riedad no desanimó a Raeder; el aco- 
razado Y el crucero pesado eran una 
formidable pareja y confiaba que am: 
bos repitieran los anteriores éxitos del 
Scharnhorst y Gneisenau. No preten- 
dió que operaran justos, como lo hi- 
cieron los cruceros de batalla; con- 
fiaba que la presencia del Bismarck 
en el Atlántico actuaría como un imán 
sobre el despliegue de los acorazados 
británicos, separándolos de los convo- 
yes para buscarle, dejando así el cam- 
po libre al Prinz Eugen. 


El comandante de la flota, Giinther 
Liitjens, responsable de dirigir la ope- 
ración, no se mostraba tan confiado 
y trataba de retrasarla hasta que es- 
tuviesen listos los cruceros de batalla, 
pero Raeder se impuso en su criterio. 
Rheiniibung se llevaría a cabo, por- 
que la espera hasta el verano signi- 
ficaría desaprovechar el mal tiempo y 
los largos períodos de oscuridad en 
las aguas del Norte, que de tanta ayu- 
da fueron para los corsarios de super- 
ficie. Pero aún había una razón mucho 
más apremiante. Para el mes de ju- 
nio estaba programada la mayor" juga- 
da de la Alemania Nazi: Barbarossa 
(Barbarroja); la invasión de la Unión 
Soviética. Raeder sabía que una vez 
empezada la guerra con Rusia se daría 
prioridad a las necesidades del Ejér- 
cito y la Fuerza Aérea y solamente 
un éxito aplastante en la mar podría 
mantener la atención de Hitler en las 
actividades de la Marina; de otra for- 
ma, ya sabía que Hitler no atendería 
a razones. 


Ya en 1940, el 26 de septiembre, Rae- 
der se entrevistó en privado con 
Hitler, ignorando que el Fiihrer pro- 
vectaba la invasión de la Unión So- 
viética. Esta fue una reunión histó- 
rica; probablemente la única en que 
uno de los jefes militares de Hitler 
sugería una estrategia propia. Raeder 


quera resolver el problema del Medi- 
terráneo antes de reanudar los planes 
de invasión de Gran Bretaña. Sugirió 
emprender una ofensiva italo-germana 
para echar a los británicos de Egipto 
y conquistar Suez. Y, aprovechando el 
disgusto producido r los ataques 
británicos contra la flota francesa en 
Orán, Mers-el-Kebir y Dakar, en los 
meses de julio y septiembre, ofrecer 
al gobierno de Vichy grandes alicientes 
para lo; las bases francesas de 
Africa idental, extendiendo el do- 
minio alemán desde Cabo Norte hasta 
Dakar. Pero Hitler no le comprendió; 
su mirada se dirigía hacia el Este e 
ignoró las ulteriores razones que es- 
haa Raeder para disuadirle del plan 
arbarossa. El 6 de abril, mientras 
los grupos de seguridad interior del 
averiado Gneisenau se esforzaban por 
mantenerlo a flote, ml del ataque 
torpedero de Campbell en Brest, el 
Ejército invadía bi sim y Grecia 
para subyugar los Balcanes y asegu- 
rar el flanco Sur de Europa antes de 
emprender la aventura de Rusia. 


No obstante, ante la insistencia de 
Raeder, también se gestaron los pla- 
nes finales de Rheinúbung. Se envia- 
ron a la mar nuevos buques de apro- 
visionamiento para apoyar la acción 
de los corsarios: cinco petroleros y 
dos buques con diversas clases de su- 
ministros. Inicialmente se intentó en- 
viar el Bismarck a Brest, mientras 
el Prinz Eugen realizaba su incur- 
sión atlántica, pero esta idea se aban- 
donó —a menos que surgiese cualquier 
emergencia— después del ataque su- 
frido por el Gneisenau el 6 de abril. 
El 23 de este mismo mes surgió una 
nueva contrariedad a causa del retraso 
de catorce días que produjo el choque 
del Prinz Eugen con una mina. Al 
fin, el 18 de mayo, Liitijens pudo aban- 
donar Gdynia con el Bismarck y el 
Prinz Eugen para iniciar la primera 
parte de su crucero. 


El Almirantazgo británico sabía que 
el Bismarck estaba casi listo para 
hacerse a la mar, y ordenó una intensa 
búsqueda aérea cuando, a través de 
Suecia, se le informó que se habían 
visto dos buques de guerra atravesar 
el Gran Belt. El 21 de mayo, el Bis- 
marck y Prinz Eugen fueron loca: 
lizados en el fiordo de Grimstad, al 
Sur de Bergen, mientras rellenaban 
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El Bismarck, primero de los grandes acorazados de la Marina del Reich, y su gemelo 
el Tirpitz, fueron los mayores buques de guerra construidos en Alemania; hasta la 
aparición de los super-acorazados japoneses de la clase Yamato eran los más poderosos 
del mundo. Su armamento principal estaba constituido por cañones de 15 pulgadas; el 
secundario y terciario era numeroso y formidable. Desplazamiento: 41.700 tons. Eslora 


máxima: 792 pies. Manga: 118 pies. Calado: 26 pies. Velocidad máxima: 30 nudos. Auto- 
nomía: 8.100 millas a 19 nudos. Coraza: Cinturón principal 12,5 pulgadas; torres 
14 pulgadas; cubierta 8 pulgadas. Armamento: Ocho cañones de 15 3/8 pulgadas, 
doce de 5,9 pulgadas, diez y seis antiaéreos de 4,1 pulgadas, dieciséis antiaéreos de 
37 mm., doce antiaéreos de 20 mm.; ocho tubos lanzatorpedos, de 21 pulgadas; seis 
aviones. Dotación: 2.400 hombres. 


sus tanques de combustible antes de 
penetrar en el Atlántico. En Scapa 
Flow, esta noticia tampoco fue una 
novedad para el almirante Tovey por- 
que los alemanes incrementaron el 
reconcimiento aéreo sobre esta base 
británica en los últimos diez años. To- 
vey previno al comandante del Su 
ffolk —capitán de navío Ellis—, en 
patrulla en el estrecho de Dinamarca 
para que mantuviese atenta vigilancia 
en las aguas costeras de Groenlandia 
(cuyo contorno varía con las estacio- 
nes del año, a causa del hielo, hacien- 
do que el estrecho en esta época se 
reduzca a unas sesenta millas). El 19 
de mayo, el Norfolk, que relevó al 
Suffolk en su misión de patrulla para 
que éste rellenara sus tanques de pe- 
tróleo, recibió la misma orden. 


Cuando Tovey supo que el Bismarck 
y Prinz Eugen estaban en el fiordo de 
Grimstad, envió a Hvalfjord, en lIs- 
landia, una escuadra compuesta por 
el crucero Hood, donde arbolaba su 
insignia el almirante Holland, el nue- 
vo acorazado Prince of Wales y seis 


Comienza la operación Rheinúbung; el Bis- 
marck se hace a la mar a probar fortuna 
en el Atlántico. 
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destructores. Mantuvo la patrulla ya 
establecida en el paso existente- entre 
Islandia y las Faroe y envió al Suffolk 
en refuerzo del Norfolk en su patrulla 
del estrecho de Dinamarca. El mismo 
Tovey, a bordo del acorazado King 
George V, esperaba en Scapa Flow con 
cinco cruceros y cinco destructores. 
Contaba también con un importante 


refuerzo asignado por el Almirantazgo, 
compuesto por el Repulse y el nuevo 
portaviones Victorious, cuya misión 
de escolta a un convoy quedó supri- 
mida al cancelar su salida a la mar. 
Tovey desplegó sus fuerzas para sa- 
carles el mayor partido; ahora espe: 
raba confiado én que la RAF le tuviese 


al corriente de los movimientos del 
Bismarck. 


Pero surgió una grave contrariedad. 
Empeoró el tiempo y las nubes impi- 
dieron la visibilidad de los británicos 
durante veinticuatro horas. Liitjens 
supo aprovechar la oportunidad y se 
hizo a la mar de inmediato en de- 
manda del estrecho de Dinamarca. 


MOCME 24 25 MAYO 

BISMARCK ALCANIADO =—. 
POR UN TORPEDO LANIADO Y 
POR UN SWORDFISM 


000, 25 MAYO . 
SE PIERDE EL contacto ly MEGAS, 
1047, 25 MAYO 


FOR ERROR LA FLOTA 
METROPOLITANA ARRUMÉA 


CATALIMA DE LA RAF 
ND 


A RAMILLIES 


O Malas 


PRIMA EUGEM 
LLEGA A BREST 
EL 1 DE JUNIO 


1] Territorios del Eje y ocupados 


Irónicamente, a la vista de los aconte- 
cimientos que se producirían en las 
siguientes veinticuatro horas, corría 
un grave peligro a causa de una falsa 
noticia: el último informe de la Luft- 
waffe decía que todos los acorazados 
de Tovey estaban aún en Scapa Flow, 
cuando en realidad el Hood y Prin- 
ce of Wales se dirigían hacia Islandia. 
El 22 de mayo transcurrió con ansie- 
dad para los británicos, pero en la 
tarde del mismo día un avión de la 
Marina Real procedente de Hatston, 
en las islas Orkney, informó que el 
Bismarck y el Prinz Eugen no esta- 
ban en el fiordo de Grimstad ni en 
Bergen. La caza prosiguió. 


A las tres horas de saber que los 
buques alemanes estaban en la mar, 
Tovey salió con la Flota Metropolitana 
hacia el Sur del estrecho de Dinamar- 
ca. Durante la noche, mientras el 
Bismarck y Prinz Eugen rodeaban ls- 
landia por el Norte, la flota británica 
navegaba también hacia el Oeste, reu- 
niéndosele el Repulse en la mañana 
del día 23. Mucho más al Sur, el aco- 
razado Rodney y con cuatro destruc- 
tores escoltaban al Britanic que, en 
pleno Atlántico, navegaba a un rum- 
bo paralelo. A últimas horas de la 
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mañana del 23, todos los acorazados 
británicos navegaban en la dirección 
adecuada para interceptar a los bu- 
ques alemanes, tanto si éstos pasaban 
entre Islandia y las Faroe, como si 
lo hacían por el estrecho de Dinamar- 
ca. Tan pronto como el Bismarck y 
Prinz Eugen fuesen detectados, los 
acorazados británicos podrían concen- 
trarse sobre ellos. 


Pero en estos momentos estaban 
dispersos. Los más próximos, el 
Hood y Prince of Wales, que mandaba 
Holland, eran los buques de línea de 
la flota de Tovey menos adecuados pa- 
ra enfrentarse con el Bismarck. 


Algunas veces, para comparar al 
Hood con el Bismarck, se ha dicho 
que el contraste era similar al de un 
caza biplano de 1920 con un Messersch- 
'mitt 109. Pero aún siendo esta compa- 
ración peligrosamente fácil, está lejos 
de reflejar la desventaja en que se 
encontraba el buque británico. El 
principal problema del Hood no era 
solamente su edad, sino el concepto 
original que lo convirtió en realidad. 
El Hood era un crucero de batalla, 
no un acorazado. Disponía de la mis- 
ma potencia básica de fuego que el 


Bismarck —cañones de 15 pulgadas—, 
pero ésta era la única semejanza en- 
tre ambos. Lo más impresionante era 
la diferencia de protección acorazada 
que caracterizaba a los dos buques; 
consecuencia del concepto de crucero 
de batalla surgido durante la carrera 
de armamento naval germano-británi- 
ca de los años anteriores a la Primera 
Guerra Mundial. 


Básicamente, los cruceros de batalla 
eran unos supercruceros con artillería 
de gran alcance capaz de destruir 
cualquier crucero enemigo clásico. Se 
proyectaron para dar más velocidad 
que los acorazados, conservando la 
artillería del mismo calibre que éstos. 
“Jacky” Fisher, fundador de la marina 
británica de los Dreadnought, se re- 
fería a los cruceros de batalla que él 
trajo al mundo denominándolos los 
“buques del Nuevo Testamento”, por- 
que en ellos se cumplía lo que prome- 
tían los “buques del Viejo Testamen- 
to”: los acorazados Dreadnought. Es- 
tas frases causaban impresión pero 
carecían de significado práctico, por- 
que los cruceros de batalla de Fisher 
adolecían de la desventaja contenida 
en la falaz afirmación de que “veloci- 
dad es coraza”. Con esta idea en su 
mente, sostenía que los cruceros de 
batalla serían capaces de combatir, 
formando parte de la flota, después de 
cumplir su cometido de exploración 
navegando delante de los acorazados; 
como realmente hicieron en Jutlandia 
los cruceros de batalla alemanes y 
británicos. Pero la velocidad no es co- 
raza. En Jutlandia no se perdió nin- 
gún acorazado Dreadnought, sin em: 
bargo fueron hundidos tres cruceros 
de batalla británicos y otro alemán 
quedó tan destrozado que hubo de ser 
abandonado. Pero subsistió el concep- 
to del crucero de batalla y el proyecto 
del Hood, botado tres meses antes 
de la rendición de la Flota de Alta 
Mar en 1918, era anterior a la aprecia- 
ción de los defectos básicos que ca- 
racterizaban a esta generación de bu- 
ques. 


Después de la Primera Guerra Mun- 
dial, el que fue primer lord del Almi- 
rantazgo, Winston Churchill, resumió 
el problema en su The World Crisis: 
“Confiar en un acorazado de primera 
clase que no resiste los repetidos im- 
pactos de la artillería en un combate 
es una falsa postura. Es mucho mejor 
gastar más dinero y tener lo que real- 


mente se quiere. En otras palabras, el 
crucero de batalla debe ser sustituido 
por el acorazado rápido, es decir, un 
buque rápido más resistente, cual- 
quiera que sea su coste”. En 1930 los 
que proyectaron la flota de combate 
de Raeder adoptaron la teoría de este 
escrito. 


El Scharnhorst, Gneisenau, Bis: 
marck y Tirpitz, fueron proyectados 
para “resistir los repetidos impactos 
de la artillería en un combate”. La 
protección acorazada fue el primer 
paso para producir una nueva gene- 
ración de cruceros de batalla don- 
de se eligió una artillería principal 
más ligera —de 11 pulgadas— para dar 
prioridad a la coraza. En el Bis 
marck y Tirpitz se logró conjugar 
ambas condiciones. Los acorazados 
británicos coetáneos, de la clase King 
George V, eran más pequeños y sus 
cañones de menor calibre. Montaban 
diez cañones de 14 pulgadas y su cora- 
za era de seis pulgadas como máximo; 
en cambio el Bismarck disponía de 
ocho cañones de 15 pulgadas con una 
coraza máxima de ocho pulgadas, 
mientras que el Hood, con igual nú- 
mero de cañones del mismo calibre, 
tenía una coraza máxima de 3,75 pul- 
gadas. El Prince of Wales, que acom- 
pañaba al Hood, efa de la clase King 
George V. Su puesta a punto apenas 
había finalizado; su armamento prin- 
cipal no estaba plenamente operati- 
vo; uno de los cañones de proa sólo 
sería capaz de disparar una salva an- 
tes de averiarse. Hubo de salir a la 
mar con maquinistas civiles aun a 
bordo. Con todo, el Hood y Prince of 
Wales serían los que primero se en- 
frentarían con el Bismarck. Todo esto 
demuestra con elocuencia el apremio 
que significó para la Flota Metropoli: 
tana británica, la salida del Bismarck. 


En el transcurso del 23 de mayo, 
este apremio se acentuaba cada hora. 
El tiempo favorecía aún a lus alema- 
nes: lluvia y niebla espesa, que a 
menudo limitaban la visibilidad a dis- 
tancias menores de 150 yardas. Las 
patrullas aéreas británicas quedaron 
virtualmente suspendidas. La patrulla 
costera de Noruega estaba aún en su 
aerodromo; Tovey no tenía forma de 
asegurarse que el Bismarck y Prinz 
Eugen no estuviesen fondeados en al- 
gún oscuro fiordo noruego, o incluso, 
dirigiéndose hacia Alemania. La patru- 
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El Bismarck realiza ejercicios de petróleo 
en el mar; por su popa el Prinz Eugen. 


lla del estrecho de Dinamarca también 
permanecía en su aerodromo; la de 
Shetland-Faroes se suspendió después 
de mediodía. Solamente pudo prose- 
guirse durante todo el día la patrulla 
del paso Islandia-Faroe. A las 18,18 ho- 
ras, un informe procedente de Islan- 
dia añadía a este tenebroso cuadro 
la noticia de que los últimos recono- 
cimientos aéreos indicaban que los 
buques pesados podrían abrirse cami- 
no entre los bancos de hielo, sin nece- 
sidad de navegar por las aguas libres 
del estrecho de Dinamarca. Tovey se 
vió obligado a confiar en la vigilancia 
de su dispersa fuerza de cruceros, sin 
disponer de una información que sola- 
mente podía proporcionarle el recono- 
cimiento aéreo. 


Pero tenía una ventaja que se con- 
vertía en una desagradable sorpresa 
para los alemanes: el radar. La opera- 
ción Rheiniibung se inició con el su- 
puesto de que el radar montado por 
las unidades británicas era muy infe- 
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rior al de las alemanas. El Norfolk 
y Suffolk, que patrullaban en el es- 
trecho de Dinamarca, disponían de 
radar. En la tarde del 23, estos cruce- 
ros soportaban las malas condiciones 
del tiempo; el Suffolk patrullaba las 
aguas libres hasta el borde de los 
bancos de hielo de Groenlandia; el 
Norfolk ejercía su vigilancia sumido 
en la densa niebla que se extendía 
hasta la costa de Islandia. A las 19,22 
horas, el Suffolk, que navegaba al 
Sudoeste de la línea de patrulla, avistó 
repentinamente al Bismarck y Prinz 
Eugen, a la peligrosa distancia de sie- 
te millas, que se dirigían hacia él, al 
mismo rumbo; sin que su radar los 
hubiese detectado porque no tenía po- 
sibilidad de orientarse hacia popa. 


El Suffolk informó al Norfolk y se 
apresuró a evadir a los buques ale- 
manes metiéndose dentro de los ban- 
cos de niebla que existían por su parte 
de babor; el Norfolk se le unió inme- 
diatamente. A las 19,39 horas, el almi- 
rante Holland captó desde el Hood 
uno de los informes del Suffolk; se en- 
contraba a unas 300 millas al Sur de 
los buques alemanes y aumentó su 


velocidad para interceptarlos. Pero los 
informes de los cruceros aún no eran 
conocidos por Tovey, en el King Geor- 
ge V. Hasta las 20,32, después de que 
el Norfolk eludiese una certera salva 
de los cañones de 15 pulgadas del Bis- 
marck, que le atisbó al salir de un 
banco de niebla, no captó el King 
George V el informe de avistamiento, 
Tovey se encontraba a 600 millas al 
Sudoeste del Bismarck y Prinz Eugen. 
Tendría que confiar el primer encuen- 
tro al Hood y Prince of Wales, pues 
no había oportunidad de concentrar 
todos los acorazados británicos dispo- 
nibles si quería obligar a combatir a 
los alemanes antes de que llegaran al 
Atlántico. 


La noche se aproximaba y el Nor»- 
folk y Suffolk seguían el rastro de 
sus enemigos afrontando el peligro de 
que el Bismarck se volviese contra 
ellos e intentara destruirlos, aun sa- 
biendo que carecerían de ayuda si esto 
ocurriese. A pesar de este riesgo no 
perdieron los vacilantes contactos que 
aparecían en su radar y permitían si- 
tuar en todo momento a los buques 
alemanes; éstos continuaban navegan- 
do al mismo rumbo. No sabían que 
en la mañana siguiente se produciría 
el combate. A las 22,56, Tovey comu- 
nico: “Confío que el Hood los inter- 
cepte y les obligue a dar la vuelta o 
navegar al Sur”. El almirante Holland 
arrumbó al Norte para cortarles el 
paso; a las 00,15 del 24 ordenó a sus 
buques “listos para la acción”; el 
Hood y el Prince of Wales izaron sus 
banderas de combate. 


Hacia la media noche el Norfolk y 
Suffolk perdieron el contacto a cau- 
sa de las grandes tormentas de nie- 
ve, que impedían la visibilidad de los 
serviolas y llenaban de falsos ecos las 
pantallas del radar. Holland reaccionó 
destacando sus seis dectructores hacia 
el Norte en emisión de barrido de 
zona. A las 02,47, los dos cruceros recu- 
peraron el contacto; a las 04,45 se 
enteraron que los acorazados británi- 
cos estaban en la zona, avistando sus 
chimeneas a las 05,15. Veinte minutos 
más tarde aparecieron el Bismarck 
y Prinz Eugen, éste mavegando en 
cabeza, a 17 millas por la amura de 
estribor del Hood. A las 05,46 Ho- 
lland dirigió sus buques hacia los ale- 


manes para acortar distancias antes 
de abrir el fuego. 


Holland debió ser más consciente de 
la debilidad de sus dos buques: la 
vulnerabilidad de la cubierta acoraza- 
da del Hood, ante el tiro en eleva- 
ción a gran distancia, y la defectuosa 
artillería del Prince of Wales dotado 
con hombres faltos de adiestramiento. 
Por eso deseaba acortar distancias rá- 
pidamente, antes de adoptar un rumbo 
que le permitiese hacer fuego con toda 
la artillería del Hood Prince of 
Wales, a larga distancia. Pero su 
error más grave consistió de manío- 
brar con ambos buques en una unidad, 
separados por una distancia de 800 
yardas, de modo que la visibilidad del 
Prince of Wales quedaba entorpecida 
por el humo de las chimeneas del 
Hood y las explosiones que se pro- 
ducían alrededor de éste. En cambio, 
esto facilitó la acción de los artilleros 
alemanes. Otra seria equivocación fue 
confundir al Prinz Eugen, que nave- 
gaba delante, con el Bismarck, con lo 
cual el Hood hizo fuego sobre el pri- 
mero y el Prince of Wales (haciendo 
caso omiso de la orden inicial de Ho- 
lland) sobre el Bismarck; mientras, 
ambos buques alemanes concentraban 
su tiro sobre el Hood, quien a raíz de 
sus célebres viajes de “buena volun- 
tad”, realizados entre 1920 y 1930, era 
probablemente el buque más fácil de 
reconocer en todo el mundo. 


Todo sucedió con rapidez: 


05,49: el Hood ordena concentrar 
el fuego sobre el buque que navega 
en cabeza. 05,52: distancia 25.000 yar- 
das. El Hood y el Bismarck abren 
fuego, seguido del Prince of Wales. 
El Hood comunica “cambie al blanco 
de la derecha” (sobre el Bismarck). 
La primera salva de Bismarck cae cor- 
ta, pero cerca. 05,55: la tercera salva 
del Bismarck incendia la caja de mu- 
nicionamiento de urgencia, situada en 
la cubierta alta del Hood. Este ordena 
caer a babor para concentrar las an- 
danadas sobre el Bismarck. La cuarta 
salva de éste ahorquilla al Hood. 


06,00: distancia 14.100 yardas. El 
Hood y el Prince of Wales están aún 
cayendo a babor. La quinta salva del 
Bismarck atraviesa la coraza del 
Hood, alcanza un pañol de pólvora, 
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y vuela por los aires. El Prince of 
Wal_. se aparta para no chocar con 
el Hood. 

06,02: el Bismarck y Prinz Eugen 
concentran el fuego sobre el Prince 
of Wales. Este recibe un impacto en 
el puente de gobierno que mata a todo 
el personal excepto al capitán de na- 
vío Leach y un señalero. 

06,06-12: “el Prince of Wales es alcan- 
zado cuatro veces por el Bismarck y 
tres por el Prinz Eugen. 

06,13: el Prince of Wales rompe el 
contacto y se retira. El Suffolk y Nor- 
folk continúan siguiéndoles; el Prince 
of Wales se les une poco después. 

Cualesquiera que fuesen los aciertos 
o errores cometidos por Holland en 
su táctica, lo más triste de su fracaso 
fue que, cuando el Hood estalló, ya 
había eludido el peligro corrido du- 
rante la aproximación y apuntaba al 
enemigo con toda su artillería. Al dis- 
parar su última salva, recibió el im- 
pacto que le envió al fondo del mar. 
Partido por la mitad, sus 42.000 tone- 
ladas, navegando a toda máquina, des: 
aparecieron bajo el agua rápidamente; 
solamente se salvaron tres hombres 
de una dotación de 1.419. Su pérdida 
resultó más trágica ante el hecho de 
no infligir daño alguno al Prinz Eu- 
en, a pesar de hacer fuego contra él. 

os tres impactos recibidos por el 
Bismarck, según comprobaron los mis- 
mos alemanes, procedían del Prince 
of Wales, después del hundimiento del 
Hood. 

Pero estos tres impactos, que no 
produjeron daños vitales, cambiaron 
el curso de Rheiniibung: en el Bis- 
marck quedó inundada una sala de 
máquinas, su máxima velocidad se re- 
dujo a veintiocho nudos, y un tanque 
de combustible perforado dejó un 
aceitoso rastro de petróleo sobre el 
mar. La seguridad marinera y la capa- 
cidad combativa del Bismarck que- 
daron indemnes, pero la pérdida de 
1.000 toneladas de combustible le im- 
pedían llevar a cabo un crucero largo 
por el Atlántico. A las 08,00 horas Liit- 
jens comunicó por radio sus intencio- 
nes de dirigirse a St. Nazaire; el 
único puerto del Golfo de Vizcaya que 
disponía de un dique seco capaz de 
ubicar al Bismarck. Por la tarde mo- 
dificó sus planes: el Prinz Eugen que- 
daría en la mar para iniciar el pro- 
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grama de ataques al tráfico previsto 
en Rheiniibung, mientras el Bismarck 
atraería a la Flota Metropolitana bri- 
tánica hacia una línea de submarinos, 
cuyo despliegue solicitó el mismo 
Liitjens, antes de dirigirse a Francia. 


¿Por qué desechó Liitjens la idea de 
regresar a Alemania después de su 
triunfo sobre el Hood y Prince of 
Wales? Evidentemente había conse- 
guido la parte más difícil del plan 
Rheiniibung: irrumpir en el Atlánti- 
co. Su decisión podría excusarse por 
el temor de no repetir el difícil paso 
del estrecho de Dinamarca, pues cono- 
cía que la Flota Metropolitana supon- 
dría que esto era lo que pensaba hacer 
y se desplegaría para interceptar su 
regreso a la base. Liitjens ya había 
logrado antes burlar a los ingleses, 
arrumbando a Francia, con el Schar: 
nhorst y Gneisenau, ¿por qué no lo 
intentó de nuevo? Los acontecimientos 
demostraron que su decisión fue co- 
rrecta; los británicos comenzaron a 
buscarle por todas partes excepto en 
los rumbos que debería tomar para re- 
gresar a Francia. 


También merece tenerse en cuenta 
otra cuestión. Liitijens sabía que había 
destruido al buque más famoso de la 
Marina Británica y creía haber ahu- 
yentado al buque insignia de la Flota 
Metropolitana. (Más tarde, en la mis- 
ma noche, se le informó que se trata- 
ba del Prince of Wales, no del King 
George V). Es fácilmente comprensi- 
ble, pues, que a la vista de sus ante- 
riores éxitos frente a los británicos se 
decidiera por penetrar en el Atlántico 
en vez de dirigirse a una de sus bases. 


Pero Liitijens no sabía que sus ene- 
migos disponían esta vez de una abru- 
madora ventaja: portaviones. Había 
demostrado su destreza eludiendo a 
los acorazados, pero nunca se había 
enfrentado en alta mar con el largo 
brazo del poder aeronaval. 


Al caer la tarde del 24 de mayo, el 
problema más urgente de Liitjens no 
era el Arma Aérea de la flota británi- 
ca, sino el persistente seguimiento a 
que le sometían el Norfolk y Suffolk 
con su radar. Para que pudiese esca- 
par el Prinz Eugen, simuló un ataque 
contra los cruceros británicos a las 
18,00 horas, con un breve intercambio 
de inofensivo fuego artillero, reanu- 


dando sólo su rumbo hacia el Sur, pe- 
ro seguido por los radares británicos. 


Por gu parte, los británicos no tu- 
vieron tiempo de llorar por la pérdida 
del Hood. Sus sentimientos estuvie- 
ron perfectamente resumidos por el 
capitán de navío Philip Vian (liberta- 
dor de los prisioneros del Altmark, 
ahora comandante de.la 4.* Flotilla de 
destructores), cuando escribió: “Creo 
que no sufrí una emoción más fuerte 
durante toda la guerra”. Cuando a las 
06,13 el Prince of Wales se retiró 
del combate del estrecho de Dinamar- 
ca, Tovey y la Flota Metropolitana es- 
taban a 330 millas al Sudeste. El Almi- 
rantazgo británico reaccionó con el 
mismo vigor demostrado en 1914, des- 
pués de la derrota de Coronel a cargo 
del almirante Von Spee. La Fuerza H 
del almirante Somerville —el crucero 
de batalla Renown, portaviones Ark 
Royal y crucero Sheffield, recibieron 
orden de salir de Gibraltar y diri 


girse al Norte el día 23— estaba ya en 
el Atlático. La caza del Bismarck se 
consideró más importante que la ba: 
talla por la posesión de Creta que, 
en su quinto día, sometía a la sobre- 
cargada flota británica del Mediterrá- 


neo a mayores exigencias. El acoraza- 
do Ramillies, que escoltaba al con- 
voy de Halifax, recibió orden de inter- 
ponerse entre el Bismarck y su ruta 
más probable hacia el Oeste, y el aco- 
razado Revenge, también recibió la 
orden de abandonar Halifax y aproxi- 
marse desde Poniente. Pero todo esto 
requería tiempo; el Bismarck aún da: 
ba veinticuatro nudos de velocidad y 
Tovey sabía que tendría que dismi- 
nuírsela aún más para lograr el tiem- 
po necesario para cerrar su red. Sola- 
mente disponía de un arma lista para 
intentar sus propósitos: el portaviones 
Victorious, un buque tan nuevo y falto 
de adiestramiento como el Prince of 
Wales. 


Pero no tenía otra alternativa. A las 
22,00 horas del 24, la única fuerza de 
ataque del Victorious estaba en ca- 
mino: nueve aviones torpederos 
Swordfish al mando del capitán de 
corbeta Eugene Esmonde. Estos avio- 
nes hacían historia, porque era la pri- 


Estrecho de Dinamarca. El Bismarck, visto 
desde el Prinz Eugen, abre el fuego contra 
el Hood. 


mera vez que aparatos procedentes de 
un portaviones atacaban en la mar a 
un acorazado alemán. Las condiciones 
de tiempo eran malas y los Swordfish 
tenían que ser dirigidos hacia su blan- 
co por los informes facilitados por los 
cruceros que lo seguían con su radar. 
Los nueve aviones atacaron poco des- 
pués de medianoche; uno logró un 
impacto en la fuertemente acorazada 
sección central del Bismarck. Des- 
pués trataron de coronar su éxito re- 
gresando indemnes al Victorious y 
tomando cubierta sin accidentes; aun- 
que dos de los cazas Fulmar que es- 
coltaban a los Swordfish cayeron en 
el océano y se perdieron. Este es- 
fuerzo mereció una recompensa mayor 
porque el Bismarck permanecía sin 
nuevos daños; la moral de su dota- 
ción, en vez de decaer ante este nuevo 
ataque, se había elevado al rechazar 
a los aviones. Continuó la persecu- 
ción; el Bismarck navegando al Sur, 
seguido por el radar del Suffolk al 
límite de su alcance, mientras el 
Prince of Wales y Norfolk navegaban 
en retaguardia. 


Posiblemente la tenacidad con que 
los británicos mantenían el contacto 
durante veinticuatro horas les hizq 
confiar demasiado; quizá fuese la ma- 
la suerte que les perseguía desde que 
el mal tiempo se abatió sobre ellos 
desde el día 22. A las 03,06 horas del 
25, el Suffolk obtuvo una nueva po- 
sición del Bismarck y prosiguió na- 
vegando en zig-zag antisubmarino. 
Diez minutos más tarde, al terminar 
el tramo interior del zig-zag, confiaba 
en que el Bismarck reaparecería en 
su pantalla de radar; pero el mar es- 
taba vacío. El Bismarck había esca- 
pado cuando la flota de combate de 
Tovey estaba apenas a 100 millas. 


Los británicos reaccionaron inmedia- 
tamente buscándolo en dirección Oeste 
para proteger la derrota del convoy de 
Halifax. El Norfolk y Suffolk “pro- 
siguieron la búsqueda en ese cuadran- 
te "y Tovey dio orden al Victoriows 
que iniciara oracienes aéreas en 
la misma zona al amanecer; temía que 
el Bismarck se reuniese con algún pe- 
trolero al Sur de Groenlandia, relle- 
nase sus tanques de combustible y 
emprendiera una acción corsaria con- 
tra el tráfico. Mucho más al Este, el 
Rodney se mantenía sobre la posible 
derrota del Bismarck hacia el golfo 
de Vizcaya. El Ramillies navegaba al 
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Norte pero aún se encontraba a cien- 
tos de millas del lugar donde se per- 
dió el contacto; otro tanto ocurría 
a la Fuerza H de Gibraltar. En esta 
situación, era verosímil pensar que las 
mallas de esta inmensa red, que cubría 
todo el Atlántico Norte, estaban dema- 
siado espaciadas para evitar que el 
Bismarck se escabullera entre ellas. 


Pero Liitjens se traicionó a sí mis- 
mo; se traicionó inocentemente. Creía 
que el Bismarck era aún seguido 
por los radares británicos y que no 
arriesgaría gran cosa rompiendo el si- 
lencio radio que mantenía; envió un 
largo mensaje a Hitler, describiendo 
la victoria sobre el Hood y Prince 
of Wales, que fue fácilmente inter- 
ceptado por los británicos, sirviéndo- 
les también para señalar la posición 
del acorazado alemán. (Los casi trein- 
ta minutos que duró la transmisión 
del mensaje, ofreció a los británicos 
tiempo sobrado para determinarla). 
Pero la posición inicial era desastro- 
samente inexacta y la persecución que- 
dó desbaratada. El Almirantazgo su- 
ponía que entre las unidades de Towvey 
existían destructores que disponían de 
apartos radiogoniométricos, mas al 
carecer de éstos, únicamente se podían 
obtener demoras y no posiciones rea- 
les; además, los punteadores del 
King George V cometieron el tremen- 
do error de utilizar una carta de na- 
vegación en la que se distorsionan 
las demoras de radio— en vez de una 
carta gnomónica. 


Por este motivo, la nueva “posición” 
del Bismarck se situó unas 200 mi- 
llas más al Norte del lugar en que ver- 
daderamente se encontraba. Esto hizo 
pensar que regresaba al Mar del Norte 
a través del paso Islandia-Faroes; en 
consecuencia a las 10,47 horas toda la 
Flota Metropolitana cambiada de rum- 
bo para darle caza. Mientras, sin ser 
detectado aún, proseguía navegando 
hacia el Sudeste, rumbo a Francia. 


El Bismarck disponía así de un nue- 
vo margen de tiempo. Pero le sirvió 
de ES porque se descubrió el error 
v el Almirantazgo comunicó su nueva 
apreciación: el acorazado alemán se 
dirigía hacia Francia, Tovey arrumbó 
al Sudeste (a lás 18,10 horas del 25). 
La Flota Metropolitana sé hallaba aho- 
ra a 150 millas de la posición estimada 
del Bismarck; como el combustible 
comenzaba a escasear, no parecía po- 


sible mantener una caza prolongada. 
El tiempo seguía siendo pésimo —nu- 
bes bajas y mar muy gruesa del Nor- 
oeste— y dificultaba las condiciones 
de búsqueda aérea con los hidroavio- 
nes Catalina de gran radio de acción, 
del Mando Costero de lá RAF. Sin em- 
bargo, a las 10,36 horas de la mañana 
del-26, uno de estos Catalina avistó 
un solitario buque de gran tamaño a 
través de las brumas, giró en torno a 
él, para reconocerlo pero fue recibido 
con un furioso fuego antiaéreo. El 
Bismarck había sido localizado. 


Se encontraba a 690 millas de Brest; 
a últimas horas del 27 podía estar en 
puerto y en veinticuatro horas podría 
alcanzar la protección de la sombrilla 
aérea de la Luftwaffe, Tovey se en- 
contraba 130 millas al Norte, escaso 
de combustible. De hecho, el Prince 
of Wales y Repulse estaban descar- 
tados de participar en la caza porque 
se dirigían a Islandia y Terranova pa- 
ra llenar sus tanques de petróleo; el 
Rodney gobernaba hacia la fuerza de 
Tovey para unirse a ella. Pero existían 
pocas o ninguna esperanza de que los 
acorazados lograran entrar en comba- 
te con el Bismarck; se hallaban en 
una posición que les ofrecía pocas es- 
peranzas “un camino horriblemente 
largo”, como diría más tarde Tovey, 
“de nuevo nuestra única esperanza 
descansaba en el Arma Aérea de la 
Flota”. Ahora todo dependía de la 
Fuerza H y del Ark Royal. 


Era justo que el Ark Royal tuviese 
la oportunidad de vengar” al Hood, 
porque ambos buques operaron juntos 
durante muchos meses en la Fuerza H. 
A las 13,15 horas del 26, el Sheffield 
se destacó para localizar al Bismarck 
mientras se alistaban los aviones del 
primer ataque; a las 14,50, catorce 
Swordfish provistos de torpedos des- 
pegaron de la cubierta del Ark Royal, 
zarandeado violentamente por un tem- 
poral. Una hora más tarde iniciaron 
su ataque con resultados que pudie- 
ron ser desastrosos, porque el Sche- 
ffield estaba en estos momentos muy 
adentrado en la zona del objetivo y 
fue confundido con el Bismarck por 
los Swordfish a causa de las pésimas 
condiciones del tiempo. Afortunada- 
menté se evitó la tragedia; todos los 
torpedos erraron el blanco o estallaron 
brematuramente debido a la gran sen- 
sibilidad magnética de sus espoletas. 


Los aviones regresaron al Ark Royal 
—disculpándose de su fracaso ante el 
Sheffield a causa de las “anguilas” que 
lanzaron— y para el segundo ataque 
se les dotó con torpedos con espoleta 
de contacto. 


El nuevo ataque, conducido por las 
demoras facilitadas por el Scheffield, 
haría historia. Quince Swordfish ata- 
caron sucesivamente desde las 20,47 
horas; algunos aviones fueron seria- 
mente averiados por la artillería del 
Bismarck —muy activa, a pesar del 
cansancio de su dotación— pero un 
torpedo estalló en su popa, cuando el 
buque caía a estribor, destrozando su 
mecanismo de ¿mhierno y dejando su 
timón fuertemente agarrotado. Cuando 
el último Swordfish abandonó la es- 
cena, el Bismarck había girado en 
círculo dos veces y se dirigía bam- 
boleándose hacia el Noroeste, a diez 
nudos escasos de velocidad, tratando 
de esquivar su popa de la mar gruesa. 


Se dirigía directamente hacia la 
Flota Metropolitana. Sus máquinas es- 
taban aún intactas pero no podía ha- 
cer uso de toda su potencia hasta que 
el timón quedase en buenas condicio- 
nes. Se lanzó al agua un buceador 
para investigar la avería, pese a que la 
tarea parecía imposible. De sus infor- 
mes dedujo Liitiens que el daño era 
irreparable. La artillería del Bis: 
marck estaba en perfectas condicio- 
nes, pero el maltrecho acorazado se- 
guiría adelante, a duras penas, para 
enfrentarse con su suerte al día si- 
guiente. El último intercambio de 
mensajes con Berlín originó la típica 
palabrería de Hitler. “A la dotación 
del acorazado Bismarck. Toda Alema- 
nia está con vosotros. Lo que aún pue- 
da hacerse, debe hacerse. El cumpli: 
miento de vuestro deber dará fuerzas 
a nuestro pueblo en la lucha por su 
existencia”. Liitijens pidió por radio un 
submarino para entregarle el Diario 
de Guerra, pero no llegó a tiempo y 
desapareció con él; una triste pérdida 
para los futuros historiadores navales. 


¿Fue necesario todo esto? Gerhard 
Junack, capitán de corbeta maquinista 
del Bismarck, cree que no. “No pode- 
mos dejar de preguntarnos si se hizo 
todo lo humanamente posible para 
tratar de salvar al Bismarck en aque- 
lla crítica noche. Su construcción era 
robusta. y es posible que se hubiese 
podido volar el timón averiado sin da- 
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El potencial de ¡os cañones del Bismarck. 


ñar las hélices. Pero no se intentó co- 
rrer este riesgo; ni se intentó impro- 
visar un ancla flotante para estabilizar 
el rumbo. Con tres hélices capaces de 
mover al Bismarck a 28 nudos, es di- 
fícil aceptar que no hubiese otra al- 
ternativa que dirigirse directamente 
hacia el enemigo a baja velocidad”. 


Si los Swordfish del Ark Royal hu- 
biesen fracasado en su segundo ata- 
que, aún hubiese tenido Tovey una 
última oportunidad de destruir al 
Bismarck con la 4. Flotilla de Vian, 
que llegaba al lugar de la escena. 
Durante toda la noche hasta las 07,00 
horas del 27, los destructores de Vian 
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—Cossak, Maori, Sikh, Zulu y el po- 
laco Piorun— atacaron repetidamente, 
agotando físicamente a las dotaciones 
artilleras del Bismarck que permane- 
cían en sus puestos de combate (y mu- 
cho hicieron, indudablemente, para 
precipitar el final del siguiente día, 
cansándoles hasta el límite de su re- 
sistencia). Sin embargo, la artillería 
del Bismarck disparaba con profusión 
y puntería, rechazando continuamente 
a los destructores. El mismo Vian in- 
[formó más tarde, con su típico e im- 
perturbable estilo: “En estos ataques, 
realizados durante toda la noche, el 
enemigo solamente logró alcanzarnos 
con los fragmentos de metralla de 
los proyectiles de 15 pulgadas que es- 
taban en nuestras inmediaciones, pero 


echó abajo las antenas del Cossak, lo 
cual supuso un gran inconveniente. Un 
aspecto desconcertante que experimen- 
tábamos por primera vez, era estar 
bajo el fuego de cañones tan grandes 
y ver en las pantallas de radar apro- 
ximarse los proyectiles hacia nosotros, 
haciéndonos pasar algunos momentos 
desagradables hasta que caían al agua, 
produciendo violentas conmociones al 
estallar y levantando enormes. colum- 
nas de agua que parecían elevarse so- 
bre nosotros”. 

El final se produjo el día 27 de ma- 
yo, Vian vio al King George V y Rod- 
ney, poco después de las 08,00, y los 
dirigió exactamente hasta el Bismarck. 
Contrariamente al infortunado almi- 


rante Holland con el Hood y Prince 
of Wales, Tovey pudo disponer el com- 
bate a su gusto. Esperó a que se hi- 
ciese de día. Dio libertad al Rodney 
para maniobrar según el criterio de 
su comandante, a fin de situar su ar- 
tillería en óptimas condiciones; el úl- 
timo combate del Bismarck comenzó 
cuando entre las 08,47 y 08,49 horas, 
abrieron fuego los tres acorazados a 
la distancia de 16.000 yardas. 


De acuerdo con la crónica del Rod- 
ney, que fue elegido blanco principal 
por ser el enemigo más poderoso (dis- 
ponía de cañones de 16 pulgadas), las 
primeras salvas del Bismarck caye- 
ron peligrosamente cerca. Pero las 
cansadas dotaciones artilleras de los 
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alemanes no podían mantener la pre- 
cisión en el tiro; ni hubiesen servido 
de mucho los mejores artilleros del 
mundo ante el torrente de proyectiles 
de 14 y 16 pulgadas que comenzaron 
a machacar al Bismarck, poco des- 
pués de las 09,00 horas. Con horrible 
simplicidad, relata la Historia Britá- 
nica Oficial: “Con toda exactitud pue- 
de decirse que la distancia se redujo 
gradualmente hasta convertirse en un 
ejercicio de tiro a punto blanco. A 
las 10,15 el gigantesco acorazado había 
quedado reducido a un llameante ma- 
tadero”. 

Tan escasos estaban de combustible 
los acorazados, después de su larga 
caza a través del Atlántico, que Tovey 
hubo de interrumpir la acción a las 
10,23 para regresar a sus bases, de- 
jando que el tambaleante casco del 
Bismarck fuese rematado con torpe- 
dos por los cruceros y destructores. 
Aun así, su fin hubo de ser facilitado 
por los maquinistas alemanes quienes, 
en sus intactas salas de máquinas, 
dispusieron de gran margen de tiempo 
para preparar las cargas de destruc- 
ción. El Bismarck giró sobre sí mis- 
mo a las 10,36 horas, con su bandera 
aún izada. Los británicos recogieron 
110 supervivientes y el submarino ale- 
mán U-74 otros tres; pero murieron 
unos 2.200 hombres de su dotación, in- 
cluido el almirante Liitjens. Si algún 
buque de guerra tuvo una muerte wag- 
neriana este fue el Bismarck, hun- 
dido por su propia dotación después 
de ser destrozada su superestructura, 
destruidos sus cañones, y haber sopor- 
tado ocho impactos de torpedo, posi- 
blemente doce, de un total —y esto 
merece tenerse en cuenta— de setenta 
y uno que se lanzaron contra él. Las 
dotaciones británicas que lucharon 
con el Bismarck quedaron maravilla- 
das del espíritu combativo de su dota- 
ción ante tan terrible desigualdad, y 
ante el tremendo castigo que soportó 
su buque. 


Mientras, el Prinz Eugen había he- 
cho combustible en la mar con el 
petrolero Spichern, muy al Sur del 
lugar donde se separó del Bismarck, 
pero no estaba en disposición de ata- 


El final. Los exhaustos supervivientes del 
pusmarok son rescatados después del com- 
ate. 


Gúnter Liitiens, Comandante de la Flota 
alemana. 


car al tráfico. Su comandante, capitán 
de navío Brinckmann, se dirigió a 
Brest tan pronto como pudo. La ope- 
ración Rheintibung tuvo un final 
desastroso. En dos meses había cam- 
biado el panorama de la Flota de Alta 
Mar de Hitler, El potencial británico 
en la mar permanecía firme; la Ma- 
rina Real aprendió muchas lecciones 
valiosas. Ahora emprendería con nue- 
vo vigor la caza de los corsarios de 
superficie que aún restaban en la mar, 
y apretaría el cerco sobre los demás 
buques de guerra de la flota alemana. 
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Schumhorsi 


Con la pérdida del Bismarck se ini- 
ció la crisis de la Flota de Alta Mar 
de Hitler, En contraste con su actitud 
ante el hundimiento del Graf Spee, el 
Fiihrer recibió con relativa tranquili- 
dad la noticia de la pérdida del Bis- 
marck y continuó hablando de otros 
asuntos. Pero en realidad, el episodio 
anuló las anteriores ventajas que Rae- 
der consiguió con los éxitos de la flota. 
Hitler sentía siempre preocupación 
cuando sus grandes buques de guerra 
se hacían al mar; después de la des- 
trucción del Bismarck, restringiría 'ca- 
da vez más los movimientos de la 
flota. Sin saberlo Raeder, los buques 
de guerra del Reich habían realizado 
su último crucero de guerra contra 
las líneas de tráfico atlánticas. 


El Bismarck había desaparecido y 
con el Prinz Eugen regresó tan pronto 
cqmo pudo a Brest, reuniéndose con 
el Scharnhorst y Gneisenau. Sin em- 
bargo, los corsarios mercantes perma- 
necían aún en la mar apuntándose 
nuevos éxitos. Otros tres buques de 
esta clase —Michel, Stier y Togo— se 
preparaban para iniciar sus activida- 
des, aunque ninguno lo haría durante 
1941. En los meses siguientes al hun- 
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dimiento del Scharnhorst desaparece- 
rían los corsarios con “suerte” (pala- 
bra que comúnmente se usaba entre 
los submarinistas durante la época del 
apogeo del Arma Submarina); poco a 
poco se vieron obligados a restringir 
sus cruceros y regresar a la patria. Al- 
gunos lo consiguieron otros fueron 
cazados y hundidos; en diciembre de 
1941 yo no existía ninguno que operase 
en alta mar. 

En realidad, este proceso se inició 
antes de la salida del Bismarck en 
el mes de mayo. El 23 de abril, el 
Thor legó sano y salvo al golfo de 
Vizcaya —después de poner fuera de 
combate y hundir otro crucero auxi- 
liar, el Voltaire, el 4 de abril —y atra- 
vesó el Canal, llegando sin novedad 
a Hamburgo el 30. El Thor estuvo 
en la mar durante diez meses; al reti- 
rarse contaba en su haber con 83.000 
toneladas de buques enemigos, apre- 
sados y hundidos. 


Antes de transcurrido un mes, otro 
corsario, el Pinguin, hubo de aban- 
donar también la escena; en este caso 
de forma más dramática. El 8 de mayo 


lo interceptó el crucero Cornwall en 
aguas del Indico. Al fracasar su in- 
tento de hacerse pasar por un buque 
noruego (después de muchas dudas 
por parte del comandante británico) 
se entabló un enconado duelo de once 
minutos, hasta que el Pinguin hizo 
explosión sufriendo pérdidas humanas 
muy elevadas, entre las que se incluía 
su comandante, Felix Krider. Este fue 
el primer corsario destruido por los 
británicos. En los diez meses que duró 
su campaña hundió veintiocho buques 
con un ios total de 136.551 
toneladas; su mayor éxito lo consiguió 
al apresar a toda una flotilla de balle- 
neros —dos buques factoría, un petro- 
lero y once buques de pesca de balle- 
nas— en aguas del Antártico, en los 
días 14 y 15 de enero. 


El Orion también logró regresar 
salvo; entró en Burdeos el 23 de agos- 
to. Este corsario no era de los “ases” 
de la “primera oleada”; acompañado 
del Komet hizo siete víctimas, con 
un total de 43.744 toneladas, pero en 
solitario (incluyendo los “tres buques 
y medio” que compartió con el Ko- 
ment) sólo sumó 57.744 toneladas. Por 
ser el Orion un buque viejo, no se 
utilizó más como corsario, sin embar- 
go, realizó una campaña asombrosa de 
510 días de mar. 


Asimismo, el Komet consiguió re- 
gresar a la patria sin sufrir daños. 
Abandonó el Pacífico el 18 de octubre 
y navegando en conserva con su últi- 
ma presa, el Kota Nopan, un buque 
danés Caparo de manganeso y goma, 
rodeó el Cabo de Hornos para entrar 
en el Atlántico. El Kota Nopan llegó 
a Burdeos de el 17 de noviembre, 
mientras varios submarinos escolta- 
ban al Komet hasta que entró en 
Cherburgo el 26. En el golfo de Viz- 
caya soportó varios ataques aéreos, 
pero remontó el Canal y llegó indem- 
ne a Hamburgo el 30 de noviembre. 
El Komet hundió “seis buques y me- 
dio” con un total de 42.959 toneladas, 
después de quince meses y medio de 
campaña. 


Sin embargo, el éxito más espec- 
tacular lo alcanzó el Kormoran en 
aguas del Océano Indico. El 19 de no- 
viembre se encontró con el crucero 
australiano Sydney (tocayo del bu- 
que que hizo varar al corsario alemán 
Emden en 1914), frente a las costas 


de Australia. Transcurrido el período 
inicial de reconocimiento (el coman- 
dante, capitán de navío Theodor Det- 
mers, trataba de hacer pasar por da- 
nés a su buque), se entabló uno de los 
duelos más notables de la historia na- 
val. A las 17,25, Detmers, decidió com- 
batir para defenderse; se abrieron las 
portas que ocultaban los cañones del 
Kormoran, y el Sydney (cuyo coman- 
dante se aproximó incautamente has- 
ta 2.000 yardas) se encontró sometido 
a un denso y certero fuego rápido. En 
pocos minutos el. puente del Sydney 
quedó destrozado; un torpedo lanzado 
por el Kormoran inutilizó sus cañones 
de proa, pero las torres de popa cau- 
saron graves daños en el Kormoran. 
Ambos buques combatieron con denue- 
do, hasta que a las 17,45, los motores 
del buque alemán quedaron destrui- 
dos. El combate terminó a las 18,30, 
quedando dos dos buques mortalmen- 
te dañados. El Sydney, convertido en 
una ruina envuelta en llamas, se sepa- 
ró perdiéndose en el horizonte. Jamás 
volvió a vérsele; no hubo supervivien- 
tes. En el Kormoran no se pudo domi- 
nar el fuego que amenazaba su pañol 
de minas y Demters ordenó “abando- 
no del buque”; la dotación utilizó los 
botes salvavidas; poco después de me- 
dia noche el buque estallaba. De 
400 hombres que componían su dota- 
ción, unos 315 supervivientes lograron 
llegar a Australia, donde quedaron pri- 
sioneros. Extraordinario fin de una 
campaña de once meses y medio en la 
que se hundieron 68.274 toneladas de 
buques mercantes aliados. 


De todos los corsarios de superficie 
que se hicieron a la mar a partir de 
marzo de 1940, solamente el Atlantis, 
el primero de todos ellos, seguía aún 
en alta mar; pero no sobreviviría al 
Kormoran más de tres días. 


Desde el Año Nuevo de 1940-41, el 
Atlantis realizó el crucero más im- 
presionante de todos los corsarios de 
superficie, en una navegación en la 
ue virtualmente dio la vuelta al mun- 
o, como el Orion. En los meses del 
verano de 1941 navegó durante ochen- 
ta días por las aguas del Océano Indi- 
co y Australia sin encontrar ninguna 
víctima, en vista de lo cual su coman- 
dante, Rogge, decidió probar fortuna 
en el Pacífico. Aquí, el 10 de septiem- 
bre logró su última presa, el noruego 
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Silvaplana; después de abastecerse de 
combustible del buque de aprovisio- 
namiento del Komet, arrumbó hacia 
el Atlántico pasando por el Cabo de 
Hornos el 30 de octubre. 


Ya en el Atlántico, el Atlantis re- 
cibió la orden de aprovisionar a los 
submarinos, antes de dirigirse hacia 
Alemania. El 22 de noviembre, cuando 
el U-126, se surtía de combustible, 
el crucero británico Devonshire des- 
cubrió al corsario alemán. El U-126 
hizo inmersión, pero al Atlantis le 
sirvió de poco aparentar ser un mer- 
cante neutral porque el comandante 
británico no se dejó engañar; se man- 
tuvo fuera del alcance artillero. Pidió 
por radio confirmación respecto a la 
posición del Atlantis y al recibirla 
abrió fuego con sus cañones de 8 pul- 
gadas; la dotación alemana hubo de 
abandonar el buque en los botes sal- 
vavidas mientras éste hacía explosión, 
Al contrario que el Pinguin y el Kor- 
moran, el Atlantis no pudo burlar la 
prevención de su adversario en el úl. 
timo combate, pero estableció unas 
marcas de permanencia en la mar y 
en el número de presas y hundimien- 
tos de buques mercantes, que nadie 
pudo igualar en la guerra; unos vein- 
te meses de navegación y veintidós bu- 
ques apresados o hundidos, con un to- 
tal de 145.697 toneladas. 


En noviembre de 1941 los británicos 
habían logrado desalojar los mares de 
corsarios alemanes de superficie. Tar- 
daron más en conseguirlo que en la 
Primera Guerra Mundial, pero el pro- 
blema solamente podía considerarse 
resuelto momentáneamente porque 
en este período de acorrolamiento de 
los corsarios era mucho más grave 
la amenaza existente en las aguas me- 
tropolitanas; el Scharnhorst, Gneise- 
nau y Prinz Eugen en el puerto de 
Brest, constituían una poderosa es- 
cuadra de combate, sobre todo si se 
unían al Tirpitz, gemelo de Bismarck. 
Aún existía, pues, la posibilidad de que 
el antiguo plan Rheiniibung se convir- 
tiese en una realidad. Con la invasión 
de Rusia, iniciada el 22 de junio, las 
catastróficas perdidas de material de 
guerra y las demandas de convoyes de 
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aprovisionamientos formuladas por 
Stalin, añadieron a las obligaciones de 
la Marina Real en el Mediterráneo y 
Atlántico una tercera dimensión geo- 
gráfica: el Artico. Por consiguiente, los 
buques de guerra alemanes estaciona- 
dos en Brest se consideraron como 
una verdadera y poderosa “flota en 
potencia”. Por esto, a pesar de ser 
bien conocidas las dificultades que en. 
trañaba su destrucción, continuaron 
los esfuerzos para tratar de inmovili- 
zarlos y evitar que saliesen al Atlánti- 
co para atacar a los convoyes. 


Churchill proclamó que la escuadra 
de Brest debía ser el objetivo número 
uno; lo fue durante todo el año. Las 
tres cuartas partes de las toneladas 
de bombas arrojadas por el Mando 
de Bombarderos en 1941 cayeron sobre 
Brest; bombas que, en otras circuns- 
tancias, se hubiesen lanzado sobre 
otros objetivos del territorio del 
Reich. Quizá no ha existido nunca una 
“flota en potencia” que fondeada en 
sus bases haya logrado distraer en tan 
gran medida el esfuerzo de guerra de 
su enemigo. 


Pronto abandonó la suerte a los ale- 
manes. El 24 de julio, en el curso de 
un breve crucero desde Brest a La 
Pallice, el Scharnhorst resultó alcan- 
zado por cinco bombas, teniendo que 
regresar a puerto con una inundación 
de 3.000 toneladas de agua a bordo. 
También a primeros de este mes, el 
Prinz Eugen quedo inmovilizado en 
Brest por una bomba. Así pues, a fi- 
nales de julio de 1941 el Scharnhorst, 
Gneisenau y Prinz Eugen tuvieron que 
entrar en dique para reparar averías 
causadas por la RAF. En el verano de 
este mismo año no hubo oportunidad 
de efectuar otra salida, mas ante la 
insistencia de Hitler ante el Alto Man- 
do Naval Alemán, hubo éste de recon- 
siderar el valor de las unidades pesa- 
das de la flota, basadas en los puertos 
del golfo de Vizcaya. 


Los daños sufridos por los buques 
en Brest afianzaron a Hitler en su 
“intuición” de que Noruega era la zo- 
na crucial del Oeste; por tanto era 


Arriba: Envuelto con una red de camuflaje el Prinz Eugen se oculta en Brest después 
del fiasco en la operación Rheinúbung. Abajo: Conferencia a bordo del Scharn- 
horst. 


inútil mantenerlos alejados de ella. Si 
los británicos hubiesen podido leer el 
pensamiento del Fiihrer, no hubieran 
podido hacer más para convencerle en 
su opinión, porque en 1941 comenza- 
ron las grandes incursiones de los co- 
mandos contra los objetivos de No- 
ruega. El 4 de marzo atacaron las fac- 
torías de aceite de pescado y los 
buques mercantes de las islas Lofoten. 
Entre el 25 de agosto y el 3 de sep- 
tiembre, evacuaron a la población no- 
ruega y rusa de Spitzberg y destruye- 
ron las minas de carbón. Y el 27 de 
diciembre atacaron el foco de tráfico 
costero de la isla de Vaagsú, destru- 
yeron las baterías costeras, 16.000 to- 
neladas de buques mercantes, e hicie- 
ron noventa y ocho prisioneros. A las 
veinticuatro horas tenía Hitler sobre 
su mesa un informe completo. El 
Fiihrer cavilaba; de su “intuición” sur- 
gió la solución: 


“Si los británicos hacen las cosas 
correctamente atacarán el Norte de 
Noruega en varios puntos. Mediante 
un enérgico ataque de su flota y fuer- 
zas terrestres intentarían arrojarnos 
de allí, tomarán Narvik si pueden, y 
presionarán sobre Suecia y Finlandia. 
Esto puede ser de importancia decisi- 
va para el resultado de la guerra”. 


“Por lo tanto la flota alemana debe 
emplear todas sus fuerzas en la de- 
fensa de Noruega. Será conveniente 
trasladar todos los acorazados y aco- 
razados de bolsillo para este propo- 
sito”. 

Raeder estuvo de acuerdo en que el 
Tirpitz se dirigiera a Trondheim, tan 
pronto como fuese posible, para ejer- 
cer disuasión naval en aguas de No- 
ruega. Pero, al contrario que Hitler, 
no creía que la escuadra de Brest 
pudiese llegar a Alemania, remontan- 
do el Canal, ante las narices de los 
británicos. Era cierto que escaseaba 
el combustible y los buques de Brest 
no podrían realizar un largo crucero 
por el Atlántico (planeado por Raeder 
para marzo-abril de 1942); en última 
instancia sería mejor hacerlos regre- 
sar por el Norte de Islandia, pero aún 
había existencias de fuel para los mo- 
tores diesel y Raeder quería que el 
Admiral Scheer realizase otra larga 
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campaña. La situación en el Extremo 
Oriente había cambiado con la entrada 
del Japón en guerra, el 8 de diciem- 
bre, y los puertos del Imperio japonés 
podrían servir de refugio para los cor- 
sarios alemanes. Pero Hitler, obsesio- 
nado con Noruega, impuso su decisión 
a Raeder, rechazó sus objeciones y 
comenzaron los preparativos para lle- 
var a cabo la famosa “Incursión del 
Canal”. 


El plan de Hitler era ambicioso. Le 
atraía; era una oportunidad para pro- 
bar su “intuición” y triunfar ante las 
objeciones de sus expertos militares, 
en una osada aventura llevada a cabo 
en las mismas barbas de su enemigo. 
A pesar de todo, este plan tenía posi- 
bilidades de éxito. No se podía negar 
que el Canal era la vía más rápida 
de llegar a las costas alemanes y lo 
que era más importante, el despliegue 
de las bases de aviones de caza ale- 
manes a lo largo de la costa del Ca- 
nal podía proporcionar una continua 
cobertura aérea. Ante las objeciones 
de que los buques alemanes estarían 
igualmente expuestos a los ataques 
masivos aéreos por parte de los bri- 
tánicos (lo cual no era totalmente 
cierto, especialmente a la vista de que 
el alejamiento hacia la costa holande- 
si se haría cada vez mayor respecto a 
las bases de la RAF), Hitler contesta- 
ba haciendo alusión a la osadía, a la 
ventaja de la sorpresa, y amenazaba 
con retirarlos del servicio; si los bu- 
ques no remontaban el Canal serían 
desarmados en el lugar donde se en- 
contraban y se enviarían al Norte sus 
dotaciones, cañones y corazas para 
construir baterías de defensa costera 
en Noruega. 


La clave del éxito residía en el 
potencial aéreo. El 1 de enero de 1942, 
el general Hans Jeschonnek, jefe del 
Estado Mayor de la Luftwaffe, anti- 
cipó la idea de la operación al as de 
los aviadores de caza Adolf Galland, 
recientemente nombrado comandante 
en jefe de la caza alemana. Advirtió 
a Galland lo que se incubaba en la 
mente del Fiihrer y que el Alto Mando 
Naval tomaría en consideración la 
aventura del Canal solamente si se 
ofrecía la mayor protección de cazas 


posible. El 12 de enero tuvo lugar una 
reunión en el Cuartel General de Hit- 
ler, la Wolfsschanze (guarida del lo- 
bo), situado en Prussia Oriental. Com- 
parecieron Raeder, Jeschonnek, Ga- 
lland y el vicealmirante Otto Ciliax, 
nuevo comandante de la flota de 
Brest. Después de muchas discusiones 
se adoptaron las siguientes decisiones: 
míínimo movimiento de buques antes 
de la salida; salir durante la noche 
para pasar por el estrecho de Dover 
a la luz del día; y máximo esfuerzo 
por parte del potencial de cazas de 
Galland a lo largo de la costa del 
Canal. En su resumen, Hitler vaticinó 
que los británicos no reaccionarían 
con suficiente rapidez para detener los 
buques, repitiendo su aciago diagnós- 
tico de que los buques en Brest eran 
somo “un enfermo de cáncer que no 
podía salvarse si no se sometía a una 
operación”. Sus “cirujanos”, que prin- 
cipiaron a trabajar en los planes de- 
tallados, fueron Ciliax y Galland. 


La operación “Thunderbolt - Cerbe- 
rus” (Rayo-Cancerbero; “Rayo” por la 
Luftwaffe y “Cancerbero” por la Ma- 
rina), fue uno de los rarísimos éxitos 
logrados en cooperación entre las 
Fuerzas Armadas alemanas en la Se- 
gunda Guerra Mundial. Galland, que 
concibió la sombrilla aérea sobre los 
buques, escribió más tarde: “La coor- 
dinación técnica de esta típica opera- 
ción conjunta se planeó de forma que 
la Luftwaffe no estuviese subordina- 
da a la Marina, pero había que con- 
fiar en un trabajo en equipo. Puedo 
decir aquí que esta coordinación se 
llevó a efecto sin fricciones... 


“Para lograr la máxima oportunidad 
de trabajar en equipo, durante los 
preparativos se intercambiaron oficia- 
les de enlace entre los distintos pues- 
tos de mando naval y aéreo. Mi enlace 
principal con el comandante en jefe 
naval era el coronel Ibel, que actuó 
como “Mando de Caza embarcado”. Le 
acompañaban un oficial de operacio- 
nes e interceptación, otros dos oficia- 
les de interceptación, y también el co- 
ronel Elle, encargado del personal ne- 
cesario para las radiocomunicaciones, 
Este grupo embarcaría en el buque 
insignia durante la operación. En el 


Otto Ciliax, Comandante en Jefe de la 
Escuadra de Brest. 


Gneisenau y Prinz Eugen embarcaron 
un oficial piloto y un operador radio”. 
Mientras Galland reunió en la costa 
unos 250 cazas diurnos (Me-109 y 
FW-190) y 30 cazas nocturnos (Me-110) 
para cubrir los períodos del amanecer 
y Ocaso. 


La meteorología era vital. Se reque- 
rían malas condiciones de tiempo para 
impedir la visibilidad a los británicos 
sin que, en la medida de lo posible, 
quedase entorpecida la acción de los 
cazas alemanes. Al mismo tiempo, era 
preciso escoger un día de fuerte marea 
para aumentar la velocidad de los bu- 
ques al remontar el Canal. Esta cues- 
tión limitó las fechas aconsejables en- 
tre los días 7 y 15 de febrero; la pre- 
dicción de una meteorología favorable 
para el 12 (aunque no lo fuese tanto 
para los cazas) fijó la fecha definitiva. 
Los últimos preparativos se hicieron 
al oscurecer la tarde del 11 de febrero. 
Los siete destructores que componían 
la “cortina de seguridad de los buques 
de línea” arrumbaron hacia la salida 
del puerto de Brest; el Scharnhorst, 
Gneisenau y Prinz Eugen se prepara- 
ron para seguirles. 


En ese intempestivo momento, so- 
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naron las sirenas anunciando una in- 
cursión aérea británica y los buques 
alemanes regresaron apresuradamente 
a sus fondeaderos. Como era costum- 
bre en los últimos once meses, el puer- 
to de Brest fue rociado con bombas 
pero los buques no sufrieron daños. 
Al desaparecer los últimos bombarde- 
ros, se reanudaron los preparativos 
para la partida; poco después de las 
23.00 horas —con dos horas de retra- 
so, según el programa previsto— la 
flotilla estaba en la mar, indemne e 
indetectada. 


Los británicos no olvidaron nunca 
la posibilidad de que los alemanes in- 
tentaran pasar sus buques por el 
Canal y tenían preparados sus planes 
para obrar en consecuencia. Las pa- 
trullas del Mando Costero habían ob- 
servado tanto la concentración de des- 
tructores en Brest como las opera- 
ciones de dragado de minas en el 
Canal. El 2 de febrero, el Almiran- 
tazgo emitió una apreciación proféti- 
ca: “A primera vista el paso del Canal 
parece arriesgado para los alemanes. 
Sin embargo, es probable que, como 
sus buques pesados no están en com- 
pleto Le de eficacia, prefieran efec- 
tuar dicho paso confiando su seguri- 
dad a los destructores y aviones, que 
son eficaces, ya que saben muy bien 
que nosotros no disponemos de bu- 
ques de línea para oponernos a ellos 
en el Canal. En consecuencia, bien po- 
dríamos considerar la incorporación 
de los dos cruceros de batalla y el 
crucero de artillería de 8 pulgadas, 
con cinco destructores grandes y cinco 
pequeños, también se estiman necesa- 
rios 20 cazas constantemente en vuelo 
(con refuerzos listos para actuar a 
petición) sobre el Canal...”. 


Al día siguiente se dio la orden para 
la operación “Fuller” (Batanero): 
alertar todas las fuerzas de ataque, 
navales y aéreas, disponibles y adies- 
tradas. Estas se hallaban diseminadas 
a lo largo y ancho del país, desde 
Cornwall hasta Escocia; por ejemplo 
el 42 Escuadrón, formado por trece 
aviones torpederos Beaufort, había si- 
do trasladado a Leuchars, en Escocia, 
cuando el Tirpitz pasó de Keil a 
Trondheim el 22 de enero. En la isla 
de Thorney, cerca de Portsmouth, se 
encontraba el 217 Escuadrón con siete 
Beaufort. En St. Evan, en Cornwall, 
estaba el 86 Escuadrón, nuevo e inex- 
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perto, constituido por trece Beaufort. 
En Manston, en el extremo de Kent, 
verdadera garganta del Canal, existían 
seis Swordfish del Arma Aérea de la 
flota al mando del capitán de fragata 
Eugene Esmonde, el hombre que llevó 
a cabo el primer ataque contra el Bis- 
marck. 


En cuanto a la Marina Real, su 
potencial en las proximidades del Ca- 
nal era mínimo. La Flota Metropoli- 
tana se hallaba a cientos de millas 
al Norte, en Scapa Flow, sin poder 
abandonar esta base mientras el Tir- 
pitz estuviese en Trondheim. En Har- 
wich tenían su base seis viejos des- 
tructores y varios torpederos; disper- 
sos por Gran Bretaña, casi lo más 
alejados posible, había unos treinta 
aviones torpederos y media docena de 
Swordfish. Tal era la fuerza que pudo 
haberse lanzado contra los buques ale- 
manes y su sombrilla de protección. 
Si los alemanes hubiesen sido detec- 
tados a tiempo, si éstos se anticiparon 
a las previsiones de los británicos sa- 
liendo a la mar por la noche, y si, 
por algún milagro, los cazas británicos 
de apoyo y las fuerzas de ataque hu- 
biesen creado, de inmediato, un sis- 
tema de cooperación, que solamente 
se habría conseguido tras varios me- 
ses de intenso adiestramiento... 


Desde un principio las cosas trans- 
currieron mal para los británicos. Pa- 
ra empezar, los bombarderos que ata- 
caron Brest en la tarde del día 11 in- 
formaron que todo era normal y que 
los buques se encontraban en puerto. 
Realmente, esto no tenía excesiva im- 
portancia porque el Mando Costero 
tenía tres patrullas en vuelo (aviones 
Lockheed Hudson provistos de radar): 
una, frente al mismo Brest; otra, a lo 
largo de la costa Norte de Bretaña, y 
la tercera, entre Le Havre y Boulogne. 
Pero ninguna de las dos primeras de- 
tectaron a los buques alemanes y la 
última estaba aún muy alejada hacia 
el Este para poder obtener contacto. 
Poco después de medianoche los bu- 
ques germanos rodeaban Quessant y a 
las 01,14 del día 12 arrumbaban hacia 
el Canal a veintisiete nudos de velo- 
cidad. Frente a Alderney pasaron a 
las 05,30; frente a Cherburgo se unie- 
ron a los destructores los primeros 
torpederos para formar la escolta ex- 
terior. Los primeros cazas nocturnos 
Me-110 estuvieron sobre la fuerza na- 


Arriba: El Scharnhorst navega en cabeza durante la primera parte de la operación 
«Rayo-Cancerbero» o Incursión del Canal. Abajo: Torpederos camuflados de la escolta 
cercana. 


Abajo:Los Me-110 de Adolf Galland proporcionan cobertura aérea volando a baja altitud. 
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val alemana a las 08,50, poco después 
del alba, volando bajos sobre el agua 
y por la parte de babor, desde donde 
eran de esperar los ataques britá- 
nicos. 


Poco después los alemanes comen- 
zaron a interferir las frecuencias de 
radio británicas, mas como esto lo 
venían haciendo a intervalos, durante 
varias semanas, no originó sospechas 
hasta que las interferencias fueron 
continuas, alrededor de las 10,20 ho- 
ras. Los radares británicos detectaron 
grandes concentraciones de aviones 
sobre la costa francesa y los Spitfire 
de patrulla informaron gran actividad 
de 'torpederos por el Norte del Canal. 
A las 10,42 dos Spitfire, perseguidos 
de cerca por una pareja de Me-109, 
volaron sobre los buques alemanes, 
pero rompieron el contacto y se diri- 
gieron a su base para dar la sorpren- 
dente noticia a las 11,09: la escuadra 
de Brest no solamente se había hecho 
a la mar, sino que navegaba a casi 
treinta nudos por el estrecho de 
Dover. 


El vicealmirante del Aire, Joubert, 
jefe del Mando Costero de la RAF, 
había perdido seis horas de luz diurna 
para actuar con sus fuerzas y los ale- 
manes llevaban una ventaja de 300 mi- 
llas respecto a los planes que se tenían 
previstos. Los Beauforts de St. Eval 
estaban demasiado alejados hacia el 
Oeste y se necesitarían varias horas 
para trasladarlos al Este v situarlos 
dentro del radio de acción preciso; los 
Beauforts de la Isla de Thorney esta- 
ban dentro del radio de acción pero 
no preparados para atacar inmediata- 
mente (tres de los siete aparatos fue- 
ron armados con bombas, en vez de 
torpedos); los Beauforts de Leuchars, 
que el día 10 recibieron la orden de 
Joubert de dirigirse al Sur, se trasla- 
daban a Coltishall, en Norfolk, y esta- 
ban a punto de aterrizar cuando se 
avistaron los buques alemanes en el 
centro del Canal. Las fuerzas aéreas 
mejor situadas para atacar inmedia- 
tamente eran los Swordfish de Es- 
monde, en Manston; pero debían ha- 
cerlo inmediatamente, porque estos 
lentos aviones biplanos quedarían 


pronto fuera de su radio de acción,: 
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dado que los buques alemanes nave- 
gaban a treinta nudos. Esmonde, pues, 
debería conducir el primer ataque. No 
lo dudó ni un instante. 


Esta fue una de las misiones más 
tristes y heroicas de la guerra. Todo 
era adverso. Solamente uno de los cin- 
co escuadrones de Spitfire que se pro- 
metieron a Esmonde llegaron a tiempo 
al lugar de reunión; Esmonde tuvo 
que tomar la angustiosa decisión de 
seguir adelante sin la adecuada cober- 
tura aérea. Ninguno de los seis Sword- 
fish regresó; todos fueron abatidos 
por los mumerosos cazas alemanes y 
el denso fuego antiaéreo de los buques. 
Esmonde fue visto por última vez en- 
vuelto en llamas, tratando de penetrar 
la barrera de explosiones antiaéreas. 
De dieciocho hombres sólo se salvaron 
cinco; a Esmonde se le recompensó 
con la Cruz Victoria, pero ningún 
avión de su valiente fuerza logró un 
solo impacto. Á primeras horas de la 
tarde los buques alemanes navegaban 
por el Mar del Norte, aún indemnes. 


Joubert planeó ahora un ataque con 
los Beauforts de la isla de Thorney, 
con la esperanza de lograr uno o más 
impactos y obligar a reducir la velo- 
cidad de los buques alemanes, hasta 
poder emplear el potencial combina- 
do de los Beauforts de St. Eval y 
Coltishall. En el lado alemán, Galland 
había ordenado romper el silencio ra- 
dio y situó la cobertura aérea de ca- 
zas, que antes operaban a nivel del 
mar, en una altitud mayor para repe- 
ler los ataques de los bomderos de 
medio alcance, que fuesen lanzados 
esporádicamente durante la tarde. Pe- 
ro cuando uno de los Beauforts ata- 
cantes volaba sobre los buques alema- 
nes, apreció una notable diferencia en 
la formación: uno de los cruceros de 
batalla parecía quedar retrasado. 
¿Abandonaría la suerte a los alemanes 
después de todas las desgracias sufri- 
das por los británicos? 


Así era; pero no a causa de los ata- 
que aéreos británicos. Alrededor de las 
14,30, apenas transcurridas dos horas 
y media del paso por el estrecho de 
“Dover, el .Scharnhorst, sufrió una 
violenta explosión y quedó parado, 
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mientras los demás buques lo dejaban 
rezagado. Había chocado con una mi- 
na y, por un momento, se dudó inclu- 
so que pudiese alcanzar algún puerto 
belga u holandés. El almirante Ciliax 
y su oficial de enlace con la Luftwaffe 
transbordaron al destructor Z-29 pa- 
ra continuar al mando de sus buques. 
Pero a las 15,05 horas el Scharnhorst 
navegaba de nuevo a velocidad muy 
próxima a la inicial, gracias a las re- 
paraciones de emergencia llevadas a 
cabo. Mientras, los destructores de 
Harwich efectuaron ataques torpede- 
dos contra los buques alemanes, pero 
fueron rechazados sufriendo el Wor- 
cester serias averías. 


Sin embargo, los daños sufridos por 
el Z-29 obligaron pronto a Ciliax a 
trasladar nuevamente su insignia. 
Cuando aún estaba a bordo de la em- 
barcación que lo transportaba al des- 
tructor Hermann Schómann, en ple- 
no estruendo de otro combate aéreo, 
vio con mortificante satisfacción que 
el Scharnhorst pasaba por su lado 
a veintiginco nudos de velocidad. Al 
oscurecer, las condiciones del tiempo 
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empeoraron, como si tratasen de ayu- 
dar la llegada de los buques alemanes 
a sus bases. Pero a las 19,55, cuando 
pasaban frente a las islas Frisias, el 
Gneisenau chocó con una mina. No 
obstante, igual que el Scharnhorst, 
pudo seguir adelante gracias a las re- 
paraciones de emergencia y llegó a 
Brunsbiittel con el Prinz Eugen —úni- 
co buque del trío que pasó la prueba 
sin novedad— a las 17,00 horas del 
día 13. Las desgracias del Scharnhorst 
no habían terminado. A las 21,34 tro- 
pezó con otra mina en la misma zona 
que chocara antes el Gneisenau; en 
esta ocasión las averías fueron graves: 
se quedó sin propulsión y embarcó 
1.000 toneladas de agua. Después de ca- 
si una hora de trabajos pudo deslizar- 
se hasta Wilhelmshaven a primeras 
horas del 13. 


El fracaso en la detención de los 
buques alemanes durante la Incursión 
del Canal levantó una ola de indigna- 
ción en Gran Bretaña; también se 
constituyó una Comisión Investigado- 
ra, para aclarar los hechos. A pesar 
de las ventajas estratégicas que pu- 
dieran derivarse de la retirada de los 
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buques alemanes de Brest y del alivio 
que esto suponía para los aliados en 
la Batalla del Atlántico, era indudable 
que los británicos habían sufrido una 
derrota humillante. Una flota alema- 
na había irrumpido deliberadamente 
en sus aguas metropolitanas, eludien- 
do bonitamente todos los ataques lan- 
zados contra ella, y, lo que era peor, 
logró que todos sus buques cumplie- 
ran su propósito. Además, durante ca- 
si doce horas navegaron por el Canal 
de la Mancha sin ser detectados. In- 
cluso el estoico Times perdió el do- 
minio de sí mismo para clamar que 
“el vicealmirante Ciliax ha logrado el 
éxito donde el Duque de Medina Si- 
donia (comandante de la Gran Armada 
Española) fracasó; una comparación 
en cierto modo necia si se considera 
que Ciliax trataba de pasar el Canal 
a toda velocidad, sin pretensión de 
combatir, mientras que la Armada Es- 
pañola trataba de hacerlo (*). 


Aunque la operación “Rayo-Cancer- 
bero” fue indudablemente una de las 
hazañas más espectaculares de la Flo- 
ta de Alta Mar de Hitler, señaló el 
fin de las actuaciones conjuntas del 
Scharnhorst y Gneisenau. Igual que 
sucedió cuando regresaron a Brest, 
ambos cruceros de batalla entraron 
de nuevo en dique para ser repara: 
dos; pero en esta ocasión la suerte 
abandonó al Gneisenau. En la noche 
del 26 de febrero, mientras estaba 
en dique para reparar los daños pro- 
ducidos por las minas, recibió dos im- 
pactos de bombas de gran tamaño que 
le produjeron averías muy graves. Su 
reparación completa requería un pro- 
grama de obras de un año de dura- 


Es de destacar la objetividad del autor al 
enjuiciar este episodio de la «Invencible», quizá 
desconocido por gran parte de los españoles. 
Medina Sidonia cruzó hacia el Norte del Canal 
porque el viento reinante era del Sur y la per- 
sistencia de éste le obligó a rodear las islas 
británicas sin poder entablar nuevo combate, 
que era el plan previsto.—N, del T, 


Izquierda: El Gneisenau, buque central de 
la formación, encapilla un golpe de mar. 
Derecha: El Scharnhorst y Gneisenau pre- 
ceden al Prinz Eugen rumbo a Alemania 
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El Scharnhorst después de su reforma aparece con la proa más lanzada. Su palo en 
forma de trípode, situado más a popa, le distinguía del Gneisenau. En ambos buques 
se instalaron cañones de 11 pulgadas; no se les dotó con artillería de mayor calibre 
para disponer de mayor peso de coraza. Desplazamiento: 32.000 tons. Eslora máxima: 
741,5 pies. Manga: 98,5 pies. Calado: 24,5 pies. Velocidad máxima: 31,5 nudos. Auto- 


Aspecto original del Gneisenau, con la roda recta. Más tarde (igual que el Scharnhorst) 
se le reformó la proa, haciéndola más lanzada. Entre los cruceros de batalla construidos 
en el mundo, se les consideró como «pequeños acorazados»; en la Segunda Guerra 
Mundial ambos buques formaron el grupo más moderno de la Marina alemana. Despla- 
zamiento: 32.000 tons. Eslora máxima: 741,5 pies. Manga: 98,5 pies. Calado: 24,5 pies. 
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nomía: 10.000 millas a 19 nudos. Coraza: Cinturón principal 12-13 pulgadas; torres 
12 pulgadas, cubierta 6 pulgadas. Armamento: Nueve cañones de 11 pulgadas, doce 
de 5,9 pulgadas, catorce (antiaéreos) de 4,1 pulgadas, dieciséis antiaéreos de 21 pul- 
gadas; cuatro aviones. Dotación: 1.800 hombres, 


Velocidad máxima: 31,5 nudos. Autonomía: 10.000 millas a 19 nudos. Coraza: Cinturón 
principal 12-13 pulgadas; torres 12 pulgadas; cubierta 6 pulgadas. Armamento: Nueve 
cañones de 11 pulgadas, doce de 5,9 pulgadas, catorce antiáereos de 4,1 pulgadas, dieci- 
séis antiaéreos de 37 mm., diez antiaéreos de 20 mm, (después 28); seis tubos lanza- 
torpedos de 21 pulgadas; cuatro aviones. Dotación: 1.800 hombres. 
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ción, pero pronto comenzaron a sutrir 
los mismos retrasos que, desde 1940, 
mantuvieron en el limbo al portavio- 
nes Graf Zeppelin. El Gneisenau fue 
retirado de servicio en julio de 1942; 
sus reparaciones quedaron detenidas 
definitivamente en enero de 1943 y 
sus cañones se desmontaron para em- 
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marzo de 1945, el que antes fue uno 
de los más hermosos buques de línea 
que jamás se construyeron, acabó su 
vida de forma ignominiosa: 
rrumbroso y desarmado casco del 
Gneisenau fue hundido en Gdynia pa- 
ra bloquear el puerto contra: los rusos. 


plearlos en la defensa de costas. En: 


el he- 


Con el éxito alcanzado en la Incur- 
sión del Canal, a mediados de febrero 
de 1942, Hitler consiguió su propósito. 
La flota alemana de superficie podía 
concentrarse ahora donde aún creía él 
que era la “zona de destino”: Noruega 
y sus fiordos. A medida que avanza- 
ba el verano de 1942, el temor a la 


flota alemana acrecentaría los peligros 
que se cernían sobre los buques mer- 
cantes aliados que navegaban por las 
rutas del Norte, hacia los puertos de 
Murmansk y Arcangel. Iba a dar co- 
mienzo la prueba a que serían some- 
tidos los convoyes con destino a 
Rusia. 
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Ameneza en el Árfico | 


A las pocas semanas de dar comienzo 
la operación “Barbarossa”, el 22 de 
junio de 1941, se había conquistado ya 
la mayor parte de la Rusia europea; 
los tercios del Ejército Rojo queda- 
ron aniquilados, la; fuerzas alemanas 
avanzaban hacia Moscú, Leningrado 
y Rostov, y los mayores centros indus- 
triales de Rusia situados al Oeste del 
río Don, habían sido conquistados o 
destruidos. Se realizaron hercúleos es- 
fuerzos para trasladar muchas indus- 
trias vitales a la región de los Urales, 
pero su producción no pudo reanu- 
darse antes del invierno. Parecía que 
la fanfarronada de Hitler, “solamente 
hemos de dar una patada en la puerta 
para que la podrida estructi ra se ven- 
ga abajo”, iba a cumplirse en la Unión 
Soviética. 


En la primera emisión radiada el 
mismo día que los alemanes invadie- 
ron Rusia, Churchill dijo: “Proporcio- 
naremos la ayuda que podamos a Ru- 
sia y al pueblo ruso”. El 4 de sep- 
tiembre, Maisky, embajador soviético 
en Londres, pedía en nombre de Stalin 
la creación de “un segundo frente en 
cualquier parte de los Balcanes o 
Francia, para que los alemanes distra- 
jeran 30 ó 40 divisiones del Frente del 
Este; al msmo tiempo... solicitaba 
30.000 toneladas de aluminio para co- 
mienzos de octubre y un suministro 
mínimo mensual de 400 aviones y 500 
carros de combate (pequeños o me- 
dios)...”. Un mes más tarde, Stalin dijo 
a Churchill: “Me parece que Gran Bre- 
taña podría desembarcar sin riesgos 
en Arcangel veinticinco o treinta divi- 
siones, O transportarlas a través de 
Irán hasta las regiones del Sur de 
la URSS...”. 


Con estos auspicios comenzaron los 
planes británicos de ayuda a Rusia (y 
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los norteamericanos, después del ata- 
que a Pear Harbour el 7 de diciem- 
bre). Pero Gran Bretaña tenía bien 
poco que dar, Lo que enviase Rusia 
en 1941 se diluiría en el océano de las 
vastas demandas del Ejército Rojo, 
que combatía en el Frente Oriental. Se 
rechazó la idea de un segundo frente 
hasta que el Mediterráneo fuese un 
lago aliado. Con todo, Churchill in- 
sistía en que a pesar del esfuerzo que 
suponían las responsabilidades de la 
Flota Metropolitana, se establecería un 
sistema regular de convoyes con los 
puertos rusos del Norte, tan pronto 
como humanamente fuese posible, pa- 
ra enviar las armas y aprovisionamien- 
tos que se pudiesen prescindir. 


Los convoyes a Rusia tenían que 
atravesar una de las zonas marítimas 
más horrorosas del mundo: el Mar de 
Barents. Azotado por vientos helados 
procedentes del casquete polar, algu- 
nas veces huracanados, en este mar 
se originan olas que alcanzan veinte 
metros de altura. La espuma se hiela 
inmediatamente, formando una espesa 
capa de hielo sobre las superestruc- 
turas, cañones y candeleros, los cuales 
deben abartirse para evitar que los 
buques den la vuelta, a causa del ex- 
ceso de pesos altos, si el centro de 
gravedad es elevado. El mar helado 
es un asesino que corta la circulación 
de la sangre en pocos minutos. Las 
aguas templadas de la corriente del 
Golfo producen niebla al mezclarse 
con las del Océano Artico. Nieva con 
frecuencia. En verano, en estos leja- 
nos mares, se contempla el sol a me- 
dianoche; una pesadilla en tiempo de 
guerra, cuando los buques y los hom- 


El sueño del Hitler se cumple: el Scharn- 
horst llega a los mares del Lejano Norte. 


bres tratan de ocultarse ante la vigi- 
lancia del enemigo. 


El hielo, que modifica la geografía 
de estas regiones de a la estación 
del año, impuso las dos rutas princi- 
pales de los convoyes a Rusia. En in- 
vierno, solamente se podía utilizar el 
puerto de Murmansk porque el Mar 
Blanco y Arcangel quedan bloqueados 
por el hielo. En verano el hielo se 
retira hacia el Norte y este puerto 
queda abierto. Por eso, al comenzar 
la campaña de Rusia, Murmansk se 
convirtió en el puerto más importante 
del Lejano Norte. 


Murmansk era un objetivo que Rae- 
der precisaba poseer para dominar el 
tráfico costero de la región. Las tro- 
pas alemanas del Norte de Noruega, 
con sus aliados finlandeses, intentaron 
varias veces conquistar este puerto, 
sin conseguirlo; pero quedó sometido 
a las incursiones masivas de los avio- 
nes basados en los cercanos aerodro- 
mos alemanes de Kirkenes y Petsamo. 
Una de las ayudas aliadas mejor aco- 
gidas al principio de la campaña fue 
el Ala de Cazas número 151, de la RAF, 
enviada desde Islandia el 21 de agosto. 
Del portaviones Argus despegaron vein- 
ticuatro Hurricanes que aterrizaron 
en el aerodromo de Vaenga, cercano a 
Murmansk; otros quince aviones del 
mismo tipo se transportaron embala- 
dos en seis buques mercantes al puer- 
to*de Arcangel. El 28 de septiembre 
salió de este puerto el primer convoy, 
OP-1, y al mismo tiempo partía de 
Islandia el PO-1, que llegó sin novedad 
a Arcangel el 11 de octubre. 


Los alemanes tardaron varios meses 
en darse cuenta de las oportunidades 
que les ofrecían los convoyes rusos. 
Paradójicamente, el 17 de septiembre 
Raeder intentó oponerse a la insisten- 
cia de Hitler de enviar la flota a No- 
ruega, alegando que los grandes bu- 
ques no servirían para atacar al co- 
mercio aliado en aquella región. Gran 
parte de esta inercia de debía a la ca- 
rencia casi total de reconocimiento 
aéreo. El potencial de la Luftflotte V, 
la flota aérea responsable de Norue- 
ga, quedó disminuido a causa de 
las necesidades de la operación “Bar- 
barossa”; pero ésta no era toda la 
historia. Como se ha dicho ya, nunca 
existió un Alto Mando conjunto que 
coordinara las respectivas necesidades 
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de la Marina y la Luftwaffe. Raeder 
perdió mucho tiempo en discusiones 
estériles con Goering, respecto a cues- 
tiones tales como el número de avio- 
nes y tripulaciones para el Graf Ze- 
ppelin; y constantemente se quejaba 
a Hitler ante la falta de reconociimien- 
to aéreo que constreñía tanto la efi- 
cacia de los submarinos como de las 
unidades de superficie. 


La flota alemana no estaba en con- 
diciones de significar una amenaza 
inmediata contra los convoyes de Ru- 
sia; en otoño de 1941 estaba casi dis- 
persa. El Scharnhorst, Gneisenau y 
Prinz Eugen aún permanecían en 
Brest. El Liltzow, reparado después 
de la campaña de Noruega, se dirigió 
de nuevo hacia las costas de este país, 
pero navegando rumbo a Trondheim 
fue torpedeado por un avión Beaufort 
de la RAF el 13 de junio, y hubo de 
regresar otra vez a Alemania para ser 
reparado. El Admiral Scheer, que es- 
taba en condiciones de operar, espe- 
raba la orden de hacerse a la mar 
para llevar a cabo otro crucero, según 
era el deseo de Raeder, pero Hitler 
no autorizaba su salida al Norte. A 
mediados de septiembre, al ser avis- 
tado en el fiordo de Oslo, puso sobre 
ascuas a la Flota Metropolitana britá- 
nica, mas a finales de mes regresó al 
Báltico. También el Hipper estaba lis- 
to para operar en su base del Báltico; 
igual que la unidad más importante de 
la flota, el Tirpitz, gemelo del Bis- 
marck. 


Al mismo tiempo, el potencial de la 
Flota Metropolitana de Tovey quedó 
dramáticamente disminuido al enviar 
el acorazado Prince of Wales y el 
crucero de batalla Repulse a Singa- 
pur, para constituir el núcleo de la 
Flota Británica del Pacífico (y ser 
hundidos por los bombarderos japo- 
neses, ocho días después de su llega- 
da). Para enfrentarse a la amenaza que 
significaba una salida a la mar del 
Tirpitz, Tovey, disponía de un 21 bra- 
zado (King George V), un portaviones 
(Victorious), tres cruceros con artille- 
ría de 8 pulgadas y otros tres con ar- 
tillería de é pulgadas. Precisaba el 
apoyo del portaviones para vigilar el 
Tirpitz, pero si los alemanes decidían 
reforzar sus defensas en el Lejano 
Norte, para atacar a los convoyes de 
Rusia, necesitaría otro portaviones, al 
menos, para proporcionar protección 


aérea a los buques mercantes; mas no 
existía ninguno disponible debido a las 
exigencias del teatro mediterráneo. Es- 
tas aumentaron a partir del 14 de no- 
viembre, fecha en que fue torpedeado 
y hundido, a veinticinco millas de Gi- 
braltar, el aa Ark Royal; el 
que destruyó al Bismarck en el mes de 
mayo. 


No obstante, la Marina Real actuaba 
ya en el Lejano Norte. En agosto se 
enviaron los submarinos Trigis y Tri- 
dent a Operar en las proximidades 
de Murmansk; a finales de septiem- 
bre la actividad submarina británica 
y rusa había conseguido interrumpir 
el tráfico de los alemanes a lo largo 
de las costas de Murmansk, obligán- 
doles a transportar por tierra los su- 
ministros destinados a sus tropas es- 
tacionades en el Norte, a través de 
Finlandia. Pero se esperaba una pron- 
ta y enérgica réplica alemana en aque- 
lla región; no era posible que la fa- 
cilidad con que transitaron los prime- 
ros convoyes a Rusia se prolongase 
tanto tiempo. 


Los preparativos alemanes se lleva- 
ron a cabo con lentiutd. A mediados 
de noviembre Raeder trasladó al Nor- 
te cinco de los nuevos destructores 
Narvik; buques resistentes, armados 
con cañones de 5,9 pulgadas. También 
ordenó a Doenitz que estableciera una 
línea de patrulla con tres submarinos, 
para cubrir los accesos al Mar de Ba- 
rents y Murmansk. Pero la reacción 
alemana se produjo a consecuencia de 
la incursión de los comandos británi- 
cos en Vaagsó el 27 de diciembre; esto 
originó una tensa reunión de cuarenta 
v ocho horas con el Fiihrer. La Marina 
achacó las pérdidas de buques y daños 
producidos en Vaagsó a la insuficien- 
te defensa proporcionada por la Luft- 
waffe, a pesar de que a su debido 
tiempo se le ordenó que fuese refor- 
zada. En esta reunión se determinó 
que el Tirpitz y las demás grandes 
unidades de superficie de la flota se 
dirigieran a las aguas del Artico. A pe- 
sar de esto, los alemanes perdieron la 
primera fase de la batalla en torno a 
los convoyes de Rusia; a finales de 
1941 los aliados habían logrado pasar 
Siete convoyes, sin sufrir bajas, trans- 
Portando unos 750 carros de combate, 
800 aviones de caza, 1.400 vehículos v 
100.000 toneladas de pertrechos. Al 


principio, los convoyes salían cada 
cuarenta días, ro Churchill, para 
apaciguar a Stalin, redujo el período 
a diez días; en esta época las salidas 
se efectuaban cada quince días. 


El 23 de enero los reconocimientos 
británicos localizaron al Tirpitz en 
el fiordo de Aas, a quince millas de 
Trondheim. La Marina alemana se 
ocupó en la siguiente quincena, según 
se ha visto en el capítulo anterior, de 
finalizar los preparativos para la Kn 
cursión del Canal, que culminó con 
la llegada a Alemania del Scharnhorst, 
Gneisenau y Prinz Eugen, en las «pri- 
meras horas del 13 de febrero. Inme- 
diatamente se decidió enviar al acora- 
zado de bolsillo Admiral Scheer y “al 
Prinz Eugen, que salió indemne en la 
correría del Canal, a las aguas más 
seguras de Noruega, donde miles de 
fiordos podrían ofrecerles escondites 
seguros mientras se reparaban los cru: 
ceros de batalla, 


El 20 de febrero, el Almirantazgo 
británico previno a la Flota Metropo- 
litana y a las alas de ataque de la RAF 
que era inminente una salida a la mar 
de las fuerzas navales alemanas; los 
aviones Beaufort barrieron el Mar del 
Norte y Skagerrak, pero no tuvieron 
suerte, A las 15,00 horas del 22 de 
febrero, ambos buques fueron locali- 
zados en el fiordo de Grimstad, cerca 
de E era la segunda vez que el 
Prinz Eugen aparecía en este lugar, 
porque nueve meses antes estuvo con 
el Bismarck, la víspera de iniciarse 
la malograda aventura Rheiniibung. 
Al día siguente, en la última parte 
de su viaje para unirse al Tirpitz 
en el fiordo de Aas, la suerte abando- 
nó al Prinz Eugen al ser torpedeado 
por el submarino Trident. Con la 
explosión desaparecieron unos veinte 
pies de su popa, pero pudo unirse al 
Tirpitz y Scheer, en Aas, a últimas 
horas del mismo día. Pese a este 
contratiempo, las previsiones alema- 
nas se desarrollaban conforme a lo 
previsto: la Flota de Alta Mar de Hit- 
ler había concentrado una poderosa 
escuadra de combate en aguas de No- 
ruega, creando una amenaza que si- 
tuaba a la Flota Metropolitana en un 
dilema. El almirante Tovey no se hacía 
ilusiones ante la seriedad de la situa- 
ción y expuso el problema con toda 
crudeza: “Ningún despliegue de la 
Flota Metropolitana británica puede 
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proteger de esta amenaza a los convo- 
yes de Rusia y los pasos del Norte 
(hacia el Atlántico), simultáneamen- 
te”. En la última semana de febrero 
los convoyes PQ-7, PO-8, PO-9, PO-10 
y PO-11 transportaron las cargas de 
cincuenta y seis mercantes a Mur- 
mansk. El 17 de enero ocurrió un dra- 
mático episodio. El destructor de es- 
colta Matabele fue torpedeado y hun- 
dido, y aunque un buque de salva- 
mento inició el rescate de hombres a 
los pocos minutos, solamente pudo 
salvar dos; el resto de la dotación, de 
200 personas, murió en el agua por 
congelación. 


Tovey estaba seguro de que la con- 
centración alemana en el fiordo de 
Aas presagiaba la salida de la flota 
de superficie en un futuro próximo; 
en previsión de esta posibilidad solicitó 
que los dos convoyes próximos —el 
de ida, PO-12, y el de regreso, OP-8—, 
se coordinasen para que la Flota Me- 
tropolitana pudiera proporcionarles la 
máxima cobertura. Los convoyes se 
hicieron a la mar el 1 de marzo; el 
primero tuvo la suerte de gozar de 
protección y todo transcurrió con nor- 
malidad. En la tarde del 8 de marzo, 
el submarino británico Seawolf, que 
patrullaba frente a Trondheim, comu- 
nicó que “un acorazado o crucero pe- 
sado” se había hecho a la mar. El 
Tirpitz salió con tres destructores 
arrumbando al Norte, bajo el mando 
del almirante Ciliax, para interceptar 
el segundo convoy, de cuya presencia 
informó el día 5 un avión Focke-Wulf- 
Kondor de gran radio de acción. 


Además del King George V y del 
Victorious, Tovey contaba con el nue- 
vo acorazado Duke of York (de la 
clase King George V), del crucero de 
batalla Renown, el crucero Berwick 
y doce destructores. Arrumbó al Este 
para interceptar al corsario en la ma- 
ñana del 7. El tiempo era pésimo e 
imposibilitaba el empleo de la avia- 
ción, tanto del Victorious como del 
Tirpitz, que disponía su propio avión 
de reconocimiento. 

La Historia Oficial británica descri- 
be la acción del 7 de marzo como “un 
juego entre ciegos”. Hacia mediodía, 
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el Tirpitz se encontraba a varias mi- 
llas de los dos convoyes y a noventa 
millas de la Flota Metropolitana, cuya 
proximidad ignoraba Ciliax. Para los 
británicos éste era el momento más 
peligroso de la salida, porque a me- 
dida que la distancia entre ambos con- 
voyes aumentara, la posibilidad de un 
ataque con éxito contra ellos dismi- 
nuía. Ciliax destacó a sus destructores 
hacia el Norte para efectuar una ex- 
ploración —uno de ellos hundió un 
mercante ruso del OP-8 a las 18,30— 
y después los envió a Noruega para 
rellenar de combustible, prosiguendo 
solo la búsqueda. 


Esta especie de juego de la gallina 
ciega prosiguió hasta las 20,00 horas 
del 8 de marzo, momento en el que 
Ciliax desistió y arrumbó hacia el fior- 
do Vest, al Sur de las islas Lofoten. 
Como de costumbre, el Almirantazgo 
británico, que interceptaba las comu- 
nicaciones radiofónicas alemanas, infor- 
mó a Tovey que los buques enemigos 
parecían dirigirse al Sur; el almirante 
británico cambió de rumbo para tra- 
tar de interceptarlos. Se encontraba 
a unas 200 millas al Oeste del Tir- 
pitz con todos sus esperanzas puestas 
en los ataques aéreos que podía lanzar 
desde el Victorious. A las 08,00 horas 
del día 9 avistó al Tirpitz; doce avio- 
nes torpederos Albacore se dirigieron 
inmediatamente hacia él para atacarle. 
Unas dramáticas fotografías tomadas 
desde el acorazado alemán muestran 
la proximidad de las estelas de los 
torpedos lanzados por los aviones bri- 
tánicos, eludidos uno tras otro gra- 
cias al habilidoso zig-zag del Tirpitz 
navegando a toda velocidad. Tovey 
perdió dos Albacore y la oportunidad 
de alcanzar al buque alemán antes de 
que éste se refugiara en el fiordo de 
Vest; ante esta evidencia regresó a 
Scapa Flow. Después de fondear fren- 
te a Narvik en la tarde del día 9, 
el Tirpitz costeó hacia el Sur las 
aguas de Noruega, los días 12 y 13, 
para llegar a las 21,00 horas de esta 
última fecha a su antiguo fondeadero 
sin ser avistado por ninguno de los 
destructores y submarinos británicos, 
desplegados para interceptarlo. La pri- 


Arriba: El Prinz Eugen después de perder su popa al ser torpeado por el submarino 
británico Trident. Abajo: Torpedos anzados por los Albacores británicos cruzan la estela 
del acorazado Tirpitz, que navega en zig-zag. 


El Admiral Hipper fondeado en un fiordo 
noruego. 


mera salida del Tirpitz había termi- 
nado. 


La decepción de los británicos fue 
tan grande como el que sufrieron cuan- 
do se les escapó la Flota de Alta Mar 
del almirante Scheer en Jutlandia, en 
1916. El 25 de enero, Churchill emitió 
otra de sus “directivas” a la Junta de 
Jetes de Estado Mayor. “Destruir o 
averiar seriamente este buque es el 
mayor acontecimiento en la mar por 
el presente momento. No existe obje- 
tivo que pueda comparársele...”. La 
Marina Real tuvo su oportunidad de 
cazar al Tirpitz, mas ya no volvería 
a presentársele jamás. 


Raeder comprendió cuán próxima 
estuvo la destrucción del Tirpitz y que 
el 90 por ciento de su suerte debía 
agradecérselo al tiempo. Quedó ate- 
rrado al darse cuenta de lo cerca que 
estuvo su acorazado de seguir la suer- 
te del Bismarck, en su primera sa- 
lida a la mar en misión de guerra. La 
lección aprendida era evidente: era 
fundamental contar con apoyo aéreo, 
de reconocimiento y ataque, en cuan- 
tía mucho mayor. Esta no se hizo es- 
perar. La Luftflotte V comenzó a reci- 
bir grandes refuerzos de aviones de 
bombardeo. Raeder exigió que los por- 
taviones británicos se convirtiesen en 
el principal objetivo de los bombar- 
poi pidió que se acelerase la cons- 
trucción del portaviones Graf Zeppe- 
lin para unirse a la flota lo antes 
posible. (También consiguió Raeder el 
consentimiento de Hitler para conver- 
tir en portaviones auxiliares a los tra- 
satlánticos Gneisenau, Europa y Post- 
dam, y al aún no terminado crucero 
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pesado Seydlitz; pero si las obras co- 
menzaron en éste último jamás llega- 
ron a terminarse). Sin embargo, el po- 
tencial aéreo acumulado por los ale- 
manes en el Lejano Norte pondría en 
una situación crítica a los convoyes 
de Rusia. El PQ-12, que se escapó del 
Tirpitz por escaso margen, sería en 
realidad el último de los convoyes de 
la primera época que saldría indemne 
de su travesía. 


Para compensar la inmovilización 
del Prinz Eugen, el Hipper se envió 
al Norte para unirse a la flota en 
el laberinto de fiordos próximos a 
Trondheim, donde fondeó el 21 de 
marzo. Este traslado coincidió con la 
salida de los convoyes PQ-13 y POQ-9. 
Uno de los buques de escolta del pri- 
mero, el dragaminas Sharpshoorter, 
embistió y hundió al submarino 
U-665. pero el convoy se vio pronto 
en una situación muy comprometida. 
Para empezar, el 24 de marzo quedó 
disperso y separado de sus escoltas 
a causa de un temporal, pero sus ver- 
daderas penalidades comenzaron des- 
pués. Los aviones de reconocimiento 
de la Luftwaffe avistaron a los disper- 
sos buques y comenzaron sus ataques 
el día 28; fueron hundidos dos buques 
rezagados. Además, tres destructores 
de la clase “Narvik” —Z-25, Z-26 w Z-27— 
alertados por la Luftwaffe, salieron de 
Kirkenes y hundieron otro rezagado 
del convoy PO-13 a primeras horas del 
29 de marzo. 


A las 09,00 horas del mismo día, es- 
tos destructores se encontraron con el 
crucero Trinidad y los destructores 
Fury y Eclipse. En el combate resul- 
tó hundido el Z-26 y el Eclipse quedó 
malamente averiado; pero a Trinidad 
tuvo la mala suerte de ser alcanzado 
por un torpedo lanzado por el mismo, 


a causa del mal funcionamiento de su 
mecanismo de gobierno, producido por 
intenso frío. Durante los cambios de 
rumbo efectuados por el Trinidad, en 
su combate con los destructores ale- 
manes, cruzó la derrota errática de su 
torpedo y fue alcanzado en la cámara 
de calderas. Entre el 30 de marzo y 
el 1 de abril los buques supervivientes 
del PO-13 lograron llegar a Murmansk. 
Por primera vez, un convoy de Rusia 
había sufrido un severo castigo. La 
cuarta parte de sus buques fueron 
echados a pique: dos por la Luftwaffe, 
dos por los submarinos y uno por los 
destructores. Una triste historia que 
prometía ir de mal en peor. 


Los altos mandos de la Marina bri- 
tánica sabían lo que iba a suceder: 
con la llegada del verano, mejorarían 
las condiciones meteorológicas en el 
Lejano Norte y la Luftwaffe localiza- 
ría con mayor facilidad la posición de 
los grandes convoyes. En teoría, éstos 
deberían suprimirse durante los meses 
veraniegos en que la luz diurna es per- 
petua, O ser espaciados en períodos de 
cuarenta días, como se recomendó ini- 
cialmente, para protegerlos con mayor 
número de buques de escolta. De todos 
modos era evidente que debería dis- 
minuirse el número de buques mercan- 
tes en cada convoy, pero las exigencias 
de la Gran Alianza nublaron el sen- 
tido común. Las necesidades rusas 
parecían insaciables y Roosevelt pre- 
sionaba a Churchill para que aumen- 
tase el número de buques americanos 
en los convoyes y no perdiesen el 
tiempo en espera de emprender viaje 
a Rusia con sus cargas a bordo. 


En consecuencia, el 8 de abril se 
hizo a la mar el PO-14, convoy aún 
mayor que el anterior: veinticuatro 
buques mercantes. (El buque insignia 
de la escolta, el crucero Edinburgh, 
transportaba planchas de acero para 
reparar en Murmansk al Trinidad, 
dado que los rusos no disponían de 
material suficiente para estos fines). 
El hielo resultó ser el primer enemigo 
del PO-14; había derivado hacia el 
Sur más de lo que era habitual y die- 
ciséis buques tuvieron 'que regresar a 
Islandia. De los ocho restantes, siete 
lograron llegar a Murmansk y uno fue 
hundido por un submarino. En el con- 
voy de regreso, el QP-10, compuesto 
por dieciséis buques, los submarinos y 
la Luftwaffe echaron a pique cuatro. 


Mientras estos convoyes estaban aún 
en la mar, Hitler comenzó al fin a 
darse cuenta del creciente número de 
buques aliados que transportaban su- 
ministros a Rusia. Ordenó a Raeder 
que la Marina considerase a los con- 
voyes como su principal objetivo y que 
proporcionase torpedos a la Luftwa- 
ffe; lo cual le obligó a intervenir en 
otra querella entre Raeder y Goering. 
(En esta ocasión, y por una vez, Goe- 
ring tenía razón. Su estúpida insisten- 
cia de que la Marina no tenía necesi- 
dad de disponer de un arma aérea 
independiente, era poca cosa compa- 
rada con la obstinación de la Marina 
en declarar que el torpedo era un ar- 
ma exclusivamente naval). 


La orden de Hitler sumó un nuevo 
peligro —los aviones torpederos— a 
las ya existentes amenazas de los 
bombarderos en picado, submarinos y 
ataques de superficie. Esto ocurría en 
la época en que los convoyes PQ-15 y 
QP-11 se hacían a la mar: el 26 y 28 
de abril, respectivamente. 


En esta ocasión los alemanes ataca- 
ron con todos los medios a su alcan- 
ce, sin embargo los resultados logra- 
dos fueron pobres. Los aviones torpe- 
deros hundieron tres buques, de los 
veinticinco que formaban parte del 
convoy POQ-15. El OP-11 fue atacado 
por tres destructores: el Hermann 
Schómann, que tomó parte en la in- 
cursión del Canal, y los de la clase 
“Narvik”, Z-24 y Z-25. Un torpedo 
lanzado por uno de éstos hundió un 
buque ruso rezagado del convov QP-11, 
pero los alemanes se retiraron ante las 
maniobras de los destructores británi- 
cos. (“No me gustaría jugar al poker 
con ustedes”), comunicó mediante se- 
ñales uno de los buques británicos al 
jefe de la escuadrilla de destructores 
capitán de fragata Richmond, del 
Bulldog. Pero el QP-11 quedó priva: 
do de la presencia del Edinburgh, 
que hubo de regresar a Murmansk al 
ser torpedeado por un submarino, per- 
seguido por los destructores alemanes 
que pretendían terminar con él. Lo- 
graron inflingirle averías mortales, 
pero fueron rechazados. Se perdió el 
Hermann Schómann, y los dos “Nar- 
vik se retiraron. Durante la navegación 
de estos convoyes, fueron los escoltas 
británicos y no los buques mercantes 
quienes llevaron la peor parte, pero 
demostraron que la precaución que 
paralizaba a los buques de línea de la 
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flota alemana pesaba también a sus 
destructores. 


Los oráculos navales británicos die- 
ron nuevamente su veredicto respecto 
a los convoyes. “Si han de continuar 
por razones políticas”, declaró Tovey, 
“hay que esperar pérdidas serias y nu- 
merosas”. Pero los convoyes conti- 
nuaron. 


El 21 de mayo salió a la mar un 
convoy mayor todavía, el POQ-16 com- 
puesto por treinta y cinco buques. Co- 
mo era costumbre, coincidió con otro 
convoy de regreso: el QP-12, de quince 
buques. Alejado del radio de acción 
de la Luftwaffe, el convoy fue de nue- 
vo protegido por la flota de combate 
contra los posibles ataques de la flota 
alemana. En esta ocasión la amenaza 
no provenía solamente de los destruc- 
tores; el Admiral Scheer y el Liit- 
zow fueron localizados en Narvik el 
26 de mayo. El Scheer ya había de- 
mostrado lo que era capaz de hacer 
un acorazado de bolsillo cuando se le 


presentaba la ocasión de atacar un. 


convoy. No obstante, el PQ-16 se con- 
virtió en objetivo de la Luftwaffe, que 
lo atacó con una intensidad descono- 
cida hasta entonces en la derrota de 
Murmansk. El 27 de mayo se vió hos- 
tigado por los persistentes ataques de 
108 aviones torpederos y bombarderos 
en picado; el acoso duró cinco días, 
con sus noches correspondientes, las 
pérdidas fueron de seis buques; pero 
la experiencia fue pavorosa. 


Estas pérdidas se consideraron acep- 
tables, sin embargo se hizo evidente 
que el potencial de ataque de la Luft- 
waffe en el Lejano Norte estaba en su 
cumbre. Concentrados en los aerodro- 
mos próximos al cabo Norte —Banak, 
Bardufoss, Tromsú y Kirkenes— exis- 
tían unos cuarenta y dos aviones tor- 
pederos He-111, ciento dos Ju-88 bom- 
barderos de vuelo horizontal y en pi- 
cado y treinta “Stuka” Ju-87 bombar- 
deros en picado, sin contar quince 
He-115 hidroaviones torpederos y una 
fuerza de setenta y cuatro aparatos 
de reconocimiento, Focke Wull Kon- 
dor, Ju-88 y Blohmund-Voss 138. En 
los primeros convoyes, los aviones de 
reconocimiento de gran radio de ac- 
ción de la Luftwaffe volaban alrededor 
de los buques aliados, fuera del alcan- 
ce de su artillería, y transmitían su 
posición exacta a los bombarderos, 
submarinos y fuerzas de superficie. 
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Además, el almirante Doenitz ordenó 
—muy a su pesar— el traslado de sub- 
marinos desde el Atlántico al Lejano 
Norte; con esto, diez submarinos es- 
tarían listos para perseguir y atacar 
al siguiente convoy. 


Tal era la terrible amenaza con que 
se enfrentaban los mandos navales 
aliados en la navegación del convoy 
más célebre de la guerra: el PO-17, 
En junio nada se pudo hacer porque 
la campaña del Mediterránea alcanza- 
ba su momentos culminante. Rommel 
avanzaba hacia el Este de nuevo. Mal- 
ta, con su guarnición al límite de su 
resistencia, parecía que iba a caer y 
era necesario hacer algo para defen- 
derla; hubo que trasladar buques de 
la Flota Metropolitana para apoyar el 
convoy de Malta. Pero el 28 de junio 
el Ejército alemán lanzó su ofensiva 
de verano para llegar al Cáucaso y 
Volga. Era el verano de Stalingrado y 
la urgencia de enviar aprovisiona- 
miento a Rusia era mayor que nunca. 
Tan pronto como quedase estabilizada 
la situación en el Mediterráneo el 
PQ-17 debería hacerse inmediatamente 
a la mar y enfrentarse con las conse- 
cuencias. 


Raeder estaba decidido a que la flo- 
ta justificara su existencia atacando 
el primer convoy que se dirigiese a 
Rusia. Preparó un plan ambicioso: 
Rósselsprung; un ataque coordinado 
llevado a cabo por los buques dis- 
ponibles de la flota, divididos en dos 
grupos. “Trondheim” y “Narvik”. 


El grupo de Trondheim lo formaban 
el Tirpitz, buque insignia del vice- 
almirante Otto Schneiwind (que rele- 
vó a Ciliax como comandante de la 
flota), el Hipper y seis destructores. 
El grupo de Narvik incluía los aco- 
razados de bolsillo Liitzow y Admi- 
ral Scheer, también con seis destrue 
tores. Esta sería la flota alemana más 
poderosa que se haría a la mar desde 
el comienzo de la guerra. Además, el 
desgraciado convoy tendría que nave- 
gar a través de aguas dominadas por 
la Luftwaffe, que tenía órdenes de ata- 
car solamente buques mercantes y 
portaviones. Cualquier fuerza de escol- 
ta que se encontrase sería atacada por 
el Tirpitz y Hipper; mientras, el gru: 
po del acorazado de bolsillo liquidaría 
a los buques mercantes. 


Hitler rechazó el plan Raeder. Insis- 
tió en que la Luftwaffe debería neu- 


tralizar la fuerza de portaviones de la 
Flota Metropolitana antes de tomar 
en consideración cualquier ataque por 
parte de la flota. Raeder no confiaba 
en que esto pudiera realizarse, pero 
antes de verse obligado a soportar una 
conferencia respecto a las realidades 
básicas de la moderna guerra en la 
mar, sugirió al instante un plan mo- 
dificado; una operación en dos fases 
en la que se conservaría la seguridad 
de los buques de guerra en la medida 
de lo posible. Cuando la Luftwaffe 
hubiese localizado al convoy, el grupo 
de Narvik se dirigiría de inmediato 
al fiordo de Alten, cercano a cabo Nor- 
te, mientras el grupo de Trondheim 
se trasladaría hasta Narvik. Cuando 
el Fiihrer estuviese convencido de que 
la Flota Metropolitana británica no 
tuviese la esperanza de intervenir —y 
solo entonces— él mismo daría la or- 
den para que ambos grupos se reunie- 
sen 100 millas al Norte de Cabo Norte, 
antes de caer sobre el convoy, en una 
posición al Este de la isla de los Osos. 


La sugerencia de Raeder era el pro- 
ducto típico de la política cortesana 
nazi, y el plan fue aceptado por Hitler: 
la flota de Reader tendría la ocasión 
de aniquilar al PQ-17. 


Tal era la formidable oposición que 
esperaba a este convoy cuando se hi- 
ciese a la mar el 27 de junio. Como 
señaló Tovey: “La situación estraté- 
gica era totalmente favorable al ene- 
migo”. El Mar de Barents estaba do- 
minado por los submarinos y la Luft- 
waffe, y la Flota Metropolitana britá- 
nica no podía hacer nada por impedir- 
lo. La flota alemana, con el Tirpitz 
como buque principal, constituía un 
grupo equilibrado para atacar y Tovey, 
aun deseoso de enfrentarse con su opo- 
nente, no osaría, aproximarse dema- 
siado al convoy, para protegerle con 
su flota, porque el dominio del aire 
que ejercía la Luftwaffe no podía ser 
neutralizado solamente con el grupo 
aéreo del Victorious. 


El convoy PO-17 estaba formado por 
treinta y tres buques mercantes. De 
los treinta y cinco que lo componían 
Inicialmente, uno varó al abandonar 
Islandia y otro tuvo que regresar a 
causa de una avería, Debido a los da- 
ños ocasionados por los bombarderos 
de la Luftwaffe en el puerto de Mur- 
mansk, el convoy se dirigió a Arcan- 
gel. El apoyo cercano del POQ-17 lo 


El Comandante de la Flota Otto Schnie- 
wind. 


constituía una fuerza de cuatro cru- 
ceros ingleses y norteamericanos y 
tres destructores, que lo acompaña- 
rían hasta el Este de la isla de los 
Osos; su comandante era el contral- 
mirante sir Louis Hamilton. 


La escolta se unió al convoy el 30 
de junio: seis destructores, cuatro 
corbetas, dos submarinos y los buques 
antiaéreos Palomares y Pozarica. Al 
día siguiente el convoy fue localizado 
por la Luftwaffe y los submarinos, 
iniciándose su persecución. El PQ-17 
y el convoy correspondiente de regre- 
so, OP-13, se cruzaron después del 
mediodía el 2 de julio; esa misma 
tarde, el primero sufrió el primer ata- 
que de los aviones torpederos de la 
Luftwaffe, pero no tuvo pérdidas. En 
la tarde del día 3, el PO-17 se encon- 
traba 30 millas al Norte de la isla de 
los Osos. Al siguiente día los buques 
mercantes norteamericanos arriaron 
sus enseñas nacionales e izaron rápi- 
damente nuevas banderas. El día 4 los 
aviones de la Luftwaffe echaron a 
pique tres buques, pero con la proxi- 
midad de la tarde la marcha del con- 
voy hacia Arcangel era aún esperan- 
zadora; la moral era elevada y la dis- 
ciplina del convoy era excelente desde 
el momento de su partida. 
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Mas poco despues de las 21,UU hu- 
ras, lus hombres del convoy y de la 
escolta quedaron consternados ante la 
recepción de tres dramáticos mensajes 
del Almirantazgo, que debieron recor- 
darles los redobles de campana “to- 
cando a muerto”. 


21,00 horas: “Muy urgente. La fuerza 
de cruceros se retira hacia el Oeste a 
máxima velocidad”. 


21,23 horas: “Ejecución inmediata. 
Debido a la amenaza de buques de 
superficie el convoy debe dispersarse 
y dirigirse a puertos rusos”. 


21,36 horas: “Muy urgente. El con- 
voy debe dispersarse”. 


En el Almirantazgo británico pare- 
cía que los grandes temores sentidos 
en las últimas semanas estaban a pun- 
to de cumplirse. El 2 de julio, después 
de ser localizado el PO-17 navegando 
al Este, Raeder puso en ejecución el 
plan Rósselsprung; pero la  opera- 
ción tuvo un comienzo poco afortu- 
nado. Tres de los cuatro destructores 
del grupo Trondheim vararon en tie- 
rra de modo que el Hipper y Tir- 
pitz llegaron a Narvik solamente con 


118 


PUERTA CRUCEROS 


HACIA Ed OESTE 


NI 6 JULIO 
era 
MECIBEM € 


MMELE Y MIPPER 
ROEN OL MEGRESAR 


LIMITE APROXIMADO 
DE LOS MIELOS 


1 ALROOROMOS ALEMANES 


Millas 


s 
BUQUES INOEMMES y 
DEL rot % 


uno; tambien varo el Luicon. lA 
los demás buques participantes en la 
operación llegaron salvos a sus luga- 
res de destino; y en la tarde del día 3 
de julio los británicos sabían que el 
Tirpitz y Hipper habían abandonado 
Trondheim  .Desafortunadamente, no 
podían efectuar un detallado recono- 
cimiento de Narvik y no cabía excluir 
la probabilidad de que ambos buques 
alemanes se dirigiesen al Norte para 
atacar al PQ-17. 


Como ya había previsto Raeder, la 
empresa de inutilizar al portaviones 
británico Victorious, como Hitler pre- 
tendía, no se pudo llevar a cabo, no 
obstante, consiguió permiso para ac- 
tuar y trasladar el Hipper y Tirpitz 
al fiordo de Alten, lo cual se cum- 
plió el 3 de julio. En la mañana del 
día 5, al conocer la retirada del gru- 
po de apoyo británico, Hitler accedió 
a que la flota efectuase un ataque 
limitado contra el PQ-17; por la tarde, 
el Hipper, Scheer, Tirpitz y siete 
destructores abandonaron el fiordo 
de Alten y arrumbaron al Este para 
interceptar la derrota más probable 
del convoy en su viaje a Arcangel. Pe- 
ro apenas se hizo la flota a la mar 
se recibió la asombrosa noticia de que 


Arriba: El desafortunado convoy PO-17 es avistado por los aviones alemanes de recono- 
cimiento. Abajo: Un mercante del PQ-17, torpeado por un submarino. 


el PO-17 se había dispersado, y casi 
inmediatamente los informes de los 
bombarderos de la Luftwaffe y los 
submarinos, que procedían a diezmar 
al convoy; a las 21,30 —unas veinti- 
cuatro horas después de que partiese 
de Whitehall la fatal orden de disper- 
sar el convoy— la flota de Schniewind 
recibió la orden de regresar al fiordo 
de Alten. En estos momentos era ya 
evidente que los submarinos y bom- 
barderos podían finalizar su tarea de 
aniquilar el disperso convoy sin la ayu- 
da de los buques de superficie. 


El desafortunado convoy cumplió la 
última orden recibida con impecable 
disciplina. Cuando se desvanecieron en 
el horizonte, hacia Poniente, los bu- 
ques de guerra de la escolta, los mer- 
cantes abandonaron las líneas de su 
formación; unos arrumbaron al Norte, 
hacia el borde de la barrera de hielos; 
algunos al Este, hacia Nueva Zembla; 
otros al Sudeste, en dirección a Arcan- 
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gel. Su dura prueba comenzó casi 1n- 
mediatamente; es mejor relatarla con 
brevedad. De los treinta y tres buques 
del PQ-17, fueron hundidos veintidós: 
diez por submarinos. La Luftwaffe 
lanzó contra los dispersos buques 202 
aviones. En total, Rusia quedó privada 
de 430 carros de combate, 210 aviones 
y 3.350 vehículos; “suficientes para 
equipar un ejército”, como dice el al- 
mirante Schofield en “The Russian 
convoys” (los convoyes rusos). No so- 
lamente una de las tragedias más gran- 
des de la guerra naval, sino una aplas- 
tante derrota militar. 


Los pros y los contras de la deci- 
sión del Almirantazgo, al ordenar la 
dispersión del PQ-17 representa en sí 
misma una delicada controversia, Des- 
tacan dos hechos evidentes: la deci- 
sión se adoptó rque el reconoci- 
miento aéreo británico no pudo deter- 
minar la posición de los buques de 
guerra alemanes en el momento cru- 
cial; y el Almirantazgo, ante el supues- 
to más probable de que éstos se diri- 
giesen a atacar el convoy, emitió una 
serie de perentorios y tajantes mensa- 
jes que indicaban la probabilidad de 


un ataque inminente, lo que, cierta- 
miente, hizo aparecer el peligro mayor 
de lo que era en realidad. 


Aunque los bombarderos y subma- 
rinos fueron los instrumentos directos 
que destruyeron al PQ-17, el principio 
motor fue la Marina alemana. El po- 
der estratégico de una “flota en po- 
tencia” quedó demostrado una vez 
más. El temor a la Flota de Alta Mar 
de Hitler infligió un gran desastre na- 
val a los aliados sin que los buques 
de guerra alemanes disparasen un solo 
tiro. 


Después del desastre sufrido por el 
PQ17 se adoptó la decisión de suspen- 
der los convoyes a Rusia por el resto 
del verano. Prescindiendo, incluso, de 
esta tragedia, estos convoyes habrían 
sido igualmente suspendidos porque el 
teatro mediterráneo predominaba so- 
bre los demás. El día 4 de julio, el 
mismo en que se dispersó el POQ-17, 
Auchinlek logró detener las fuerzas de 
Rommel en El Alamein, pero Egipto 
corría aún un grave peligro. La ayuda 
iba de camino. El 21 de junio, después 
de ser conquistado Tobruk por las 
tuerzas de Rommel, el presidente Roo- 
sevelt prometió 300 carros de combate, 
“Sherman”, para las mermadas divi- 
siones acorazadas del Octavo Ejército, 
pero tardaron varios meses en llegar 
y en encuadrarlos en unidades eficien- 
tes para el combate. En esta época 
aún era posible que el Eje lograra el 
control del Mediterráneo y estaba en 
condiciones de enviar a Rommel apro- 
visionamientos suficientes para irrum- 
pir por El Alamein arrojar a los 
británicos de Egipto. La clave residía 
en Malta, y la suerte de Malta pendía 
de un hilo. Era preciso llevar a cabo 
una operación masiva de socorro. En 
agosto se emprendió la operación “Pe- 
destal”, a cargo del convoy PQ-17 (de 
los que tenían Malta por destino). El 
15 de agosto, cinco de los catorce bu- 
ques mercantes que lo componían re- 
sultaron incendiados, batidos y hundi.- 
dos durante su viaje a Malta, pero la 
preciosa carga de los que llegaron fue 
suficiente. Malta podía ahora resistir 
hasta diciembre y como el centro de 
gravedad de la guerra en el Mediterrá- 
neo se trasladó de Malta al frente de 
El Alamein, el O de las comu- 
nicaciones marítimas aliadas gozó de 
la tregua que tanto necesitaba. 


Esta detención en la serie de éxitos 
Sp por el Eje en el Mediterráneo 
y la suspensión de los convoyes a Ru- 
sia, nos permite hablar ahora de la 
“segunda oleada” de buques mercan- 
tes armados alemanes que, actuando 
como corsarios, intentaron emular los 
resultados conseguidos por la “prime- 
ra oleada” en 1940-41, Pero existían 
ahora tres diferencias fundamentales: 
los corsarios no osaban pasar por el 
Estrecho de Dinamarca para penetrar 
en el Atlántico; los británicos y norte- 
americanos contaban con más buques 
para dar caza a los corsarios; con la 
entrada del Japón en guerra, éstos po- 
dían usar libremente los puertos del 
Imperio del Sol Naciente. Los tres cor- 
sarios de la “segunda oleada” —Thor, 
Stier y Michel— pasaron por el Canal 
de la Mancha, hacia los puertos del 
Golfo de Vizcaya, antes de iniciar sus 
cruceros en alta mar. 


El Thor salió de Burdeos el 14 de 
enero dirigiéndose directamente hacia 
el Antártico, con la idea de repetir 
la devastación producido por el Pin- 
guin en las flotas balleneras alia- 
das. Al cabo de un mes de inútil bús- 
queda, regresó al Norte para reunirse 
con su buque de aprovisionamiento, 
el Regensburg, en el Atlántico Sur; 
su primer hundimiento fue el de un 
mercante griego el 23 de marzo, des- 
nués de seis semanas de campaña. 
Posteriormente hundió cinco mercan- 
tes más, con un total de 23.626 tone- 
ladas, marchando a continuación al In- 
dico, para operar en los meses del ve- 
rano de 1942, y dirigirse después hacia 
las aguas de sus amigos japoneses. El 
30 de noviembre, estando en Yokoha- 
ma abarloado al buque petrolero 
Uckermark (el Altmark, que acompa- 
ñó al Graf Spee, bautizado con un nue- 
vo nombre), estalló éste y el Thor que- 
dó envuelto en llamas, terminando así 
su carrera de corsario. En su segundo 
crucero hundió diez buques que su- 
maban 56.037 toneladas. 


El Michel bajo el mando del céle- 
bre capitán de navío Helmuth von 
Riickteschell, partió de Kiel el 9 de 
marzo, llegó a La Pallice el 17 y salió 
al Atlántico dos días más tarde. Este 
corsario llevaba a bordo una lancha 
torpedera, que contaba con dos tubos 
lanzatorpedos de 14 pulgadas y podía 
dar una velocidad de 37 nudos, la cual 
utilizaría pronto Riickteschell con gran 
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eficacia. En cuatro meses el Michel 
hundió ocho buques en el Atlántico 
Sur, con un total de 56.731 toneladas. 
A finales de octubre arrumbó hacia 
el Indico, donde echó a pique otros dos 
buques con su lancha torpedera. Por 
Año Nuevo estaba de regreso en el 
Atlántico Sur, mas el potencial aéreo 
británico había tomado tal incremento 
en los últimos meses que Berlín orde- 
nó a Riickteschell dirigirse al Japón 
en vez de intentar su regreso a la 
metrópoli. En enero de 1943, el Mi- 
chel sumaba catorce buques mercan- 
tes hundidos con 87.332 toneladas; en- 
tonces se dirigió a proseguir su cam:- 
paña en el Pacífico. 


El Stier, que salió de Rotterdam 
el 12 de mayo, tuvo que combatir du- 
rante su paso hacia el Sur por el Ca- 
nal de la Mancha. Salió indemne de 
la prueba pero fueron hundidos dos 
de sus buques de escolta. Partió de la 
Gironda el 20 de mayo. Su crucero, 
en el que se incluía una reunión con 
el Michel en medio del océano, entre 
el 28 de julio y el 1 de agosto, quedó 
limitado al Atlántico donde hundió so- 
lamente cuatro buques con 29.406 to- 
neladas. La cuarta víctima, el buque 
norteamericano Stephen Hopkins, un 
“Liberty”, con quien se encontró el 
27 de a finalizó con la cam- 
paña del Stier haciéndole frente con 
su único cañón de 4 pulgadas, provo- 
cándole un fatal incendio a bordo an- 
tes de ser hundido r el corsario 
alemán. La dotación del Stier fue re- 
cogida por el Tannenfels, que operaba 
en la zona como buque de aprovisio- 
namiento; pero de la valiente dotación 
del Stephen Hopkins sólo se salvaron 
quince hombres. 


El último de los mercantes armados 
que intentó realizar la guerra en corso 
en 1942 fue el Komet. Abandonó Fle- 
singa en la noche del 7 de octubre, 
pero su campaña —que, igual que el 
Thor, hubiese sido la segunda— re- 
sultó corta y adversa. Fue hundido 
frente a Cherburgo por destructores y 
lanchas torpederas británicas a prime- 
ras horas del 14 de octubre. 


A mediados de octubre, pues, la “se- 
gunda oleada” de mercantes armados 
en corso se encontró con un trato más 
severo que los de la “primer oleada”; 
un claro indicativo de que las cosas 
habían cambiado desde los acuciantes 
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meses de 1940-41. Después de estag 
campañas, el Almirantazgo alemán dé- 
positó su entera confianza en la acción 
corsaria de los submarinos contra el 
tráfico aliado. Pero en este período 
de la guerra eran más acuciantes los 
problemas existentes en las aguas nór- 
dicas. Los convoyes a Rusia se habían 
reanudado y mientras los alemanes 
confiaban repetir el éxito conseguido 
con el PQ-17, los británicos experimen- 
taron nuevas tácticas. 


Pero no sabían que el Alto Mando 
alemán no se había percatado de la 
causa real que llevó al matirio al 
PQ-17: el potencial ofensivo de su flota 
de superficie. Reinaba la convicción 
de que la flota no era necesaria para 
aniquilar los convoyes con dirección a 
Rusia, creyéndose que para esto bas- 
taban los submarinos y la Luftwaffe. 
La flota se limitaría a realizar ata- 
ques restringidos contra los convoyes 
de regreso en aguas del Mar Barents. 


En el convoy que siguió al PQ-17, 
los británicos aplicaron las lecciones 
tan dolorosamente aprendidas en la 
dura prueba que éste sufrió. En pri- 
mer lugar se organizó el reconocimien- 
to aéreo: a este fin se envió a Rusia 
un grupo aéreo mixto para operar des- 
de Tos aerodromos próximos a Mur- 
mansk: aviones Catalina de reconoci- 
miento de gran radio de acción, torpe- 
deros Hampedem y cazas Spitfire. 
Después, se pensó que los buques de 
escolta de los convoyes debía abrirse 
paso combatiendo sin dispersarse: una 
“escolta de destructores de combate”, 
compuesta por dieciséis buques, ro- 
dearía al convoy, cuya cobertura aérea 
sería facilitada por el portaviones de 
escolta Avenger; cazas Hurricane ata- 
carían a los bombarderos de la Luft- 
waffe, y aviones antisubmarinos Aven- 
ger harían lo mismo con los subma- 
rinos. Por último, no existiría el to- 
tal divorcio entre el Almirantazgo y el 
comandante en jefe de la Flota Metro- 
politana. En Scapa Flow, Tovey quedó 
enlazado telefónicamente con el Almi- 
rantazgo y delegó la ejecución de las 
acciones de poyo lejano a su segundo 
en el mando, almirante sir Bruce 
Fraser. 


En consecuencia, la flota alemana 
basada en el fiordo de Alten —Admi- 
ral Scheer, .Hipper y el crucero li- 
gero Kóln— quedó sometida a una 
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estrecha vigilancia por parte de los 


Catalina de Murmansk cuando el 
PQ-18, compuesto por cuarenta buques, 
salió el 28 de septiembre. El recono- 
cimiento aéreo alemán detectó el con- 
voy por primera vez el 8 de octubre; 
el 13 fueron torpedeados los primeros 
buques. Durante los cinco días siguien- 
tes se sucedieron duros combates, en 
los que se pudo comprobar el gran 
potencial que empleaba la Luftwaffe y 
los submarinos alemanes para atacar 
los convoyes de Rusia. 


Pero este convoy era el mejor pro- 
tegido de cuantos habían hecho la 
travesía mórdica. Los alemanes logra- 
ron hundir trece de los cuarenta bu- 
ques del PO-18, mas perdieron cuaren- 
ta y un aviones y cuatro submarinos; 
lo cual llenó de abatimiento al Alto 
Mando alemán. La única alarma que 
preocupó a los británicos fue la au- 
sencia del Tirpitz, de Trondheim, du- 
rante los días 14 al 18 de septiembre; 
pero el acorazado alemán se limitó a 
navegar hasta Narvik, para realizar 
ejercicios en la mar, regresando des- 
pués a su base de Trondheim. 


Mientras, “la escolta de combate” 
del contralmirante Burnett, con el 
portaviones, patrullaba sobre la derro- 
ta del convoy de regreso QP-14 (en el 
que figuraban la mayor parte de los 
buques que se salvaron del PQ-17); en 
esta ocasión solamente se perdieron 
dos de los quince buques que lo com- 
ponían. La flota alemana no hizo acto 
de presencia. Que en la mar hubiese 
una flota de combate británica no era 
una novedad, pero tampoco era sor- 
prendente que Raeder se opusiera a 
que la suya saliese a combatir, dado 
que con el PO-18 se demostró que en 
el Mar de Barents se le disputó a la 
Luftwaffe el dominio del aire. 


El flujo de convoyes hacia Rusia se 
reanudó, mas esto no se debió sola- 
mente a los esfuerzos realizados en el 
PO-18 y a su poderosa escolta. La Gran 
Estrategia hacía sentir sus efectos nue- 
vamente. Las exigencias del teatro 
mediterráneo hicieron trasladar al Sur 
la formidable fuerza de ataque de la 
Luftwaffe, alejándola de sus bases de 
Noruega. Ya no se repetirían los gran- 
des ataques aéreos que devastaron los 
convoyes POQ-16, PO-17 y PQ-18, ni se 
repondría el dominio que ejerció la 
Luftwaffe en los mares del Norte; sin 
embargo los británicos ignoraban esta 
situación. Los convoyes continuarían 
v las tácticas para su defensa mejora- 
ron, pero después del PO-18 la flota 
alemana no podía aspirar a lograr nin- 
guna victoria mientras permaneciese 
amenazadora en puerto. Tarde o tem- 
prano tendría que salir a la mar y 
combatir. 
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Después de llegar a ide a los su- 
pervivientes del PO-18, el 20 de sep- 
tiembre de 1942, los aliados suspendie- 
ron de nuevo los convoyes a Rusia. No 
tenían más remedio. No era solamen- 
te una cuestión de “suministros y de- 
mandas”. A finales de septiembre, 
unos cuarenta buques mercantes espe- 
raban para dirigirse a Rusia, mientras, 
la campaña de Stalingrado-Cáucaso se 
hacía cada vez más crítica para los 
rusos a medida que transcurrían las 
semanas. Pero forzar en esta época el 
paso de otro convoy, protegido por 
una fuerte escolta de combate, hubiese 
significado posponer la primera opera- 
ción de importancia de los anglo-nor- 
teamericanos en el teatro europeo: la 
operación “Torch” (Antorcha); la in- 
vasión y ocupación de Argelia y Túnez, 
para acosar por el Oeste a la Panze- 
rarmee ¡italo-germana de Rommel, 
mientras el Octavo Ejército atacaba 
desde el Este, partiendo de El Ala- 
mein. Una vez expulsado Rommel de 
Africa del Norte y resuelta definitiva- 
mente la situación en el Mediterráneo, 
los aliados estarían en condiciones de 
elegir los objetivos para establecer el 
“segundo frente”, exigido por Stalin 
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desde mucho tiempo atrás: Sicilia e 
Italia, Sur de Francia, o los Balcanes. 


Hasta que la operación “Torch” no 
estuviese en vías de solución en el 
Noroeste africano, no existirían sufi- 
cientes buques de guerra para prote- 
ger los convoyes a Rusia; por esta 
razón se retrasaron hasta diciembre 
de 1942, No obstante, se enviaron bu- 
ques aislados; entre octubre y diciem- 
bre del mismo año, salieron trece mer- 
cantes, de los cuales tres tuvieron que 
regresar, cuatro fueron hundidos y 
cinco lograron pasar. Con el convoy 
QP-15, último de la serie “PQ”, se eva- 
cuaron de Arcangel veintiocho buques 
mercantes antes de cerrarse el Mar 
Blanco con la llegada de los hielos 
invernales. El convoy se hizo a la mar 
el 17 de noviembre, pero fue disper- 
sado por el mal tiempo, que en esta 
ocasión perjudicó a los alemanes; sus 
submarinos solamente pudieron hun- 
dir dos buques. 


Aun cuando las exigencias de otros 
frentes no hubiesen obligado a dismi- 
nuir el potencial aéreo de la Luftwaffe 
en el Lejano Norte, el mál tiempo ha- 


bria obligado a que los aviones cedie- 
ran a los submarinos la responsabili- 
dad de atacar los convoyes. Las con- 
diciones meteorológicas del invierno 
limitaban el reconocimiento aéreo y 
prácticamente imposibilitaban los ata- 
ques de los aviones. Por este motivo 
los grandes buques de la flota reasu- 
mieron el importante papel que de- 
bieron cumplir desde el principio. 


Además de las restricciones impues- 
tas por Hitler a los comandantes de 
los buques, a través del Alto Mando 
Naval, la inactividad de la flota de 
superficie alemana tenía su origen en 
Otras causas. A finales de 1942 las 
existencias de combustible se convir- 
tieron en un problema serio. Esta esca- 
sez condujo a la decisión de no enviar 
el Prinz Eugen (de nuevo en condi- 
ciones de operar) al Norte. Sin em- 
bargo, las grandes existencias de fuel 
para motores diesel permitieron que 
el Liitzow relevara al Admiral Scheer 
para que este fuese sometido a obras; 
el 18 de diciembre el Liitzow se unió 
al Hipper y Kóln en el fiordo de Al- 
ten. El crucero ligero Niirnberg tam- 
bién se destacó al Norte, de Narvik. 
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El Lútzow camuflado en el fiordo noruego, 
protegido por una red antitorpedo. 


Mientras el Tirpitz se envió a Trond- 
heim para realizar grandes obras en 
dique. Pero Raeder seguía aún obse- 
sionado en que su flota demostrara 
su valía a expensas de los convoyes 
aliados: y esta obsesión le hizo per- 
der la visión de los fines estratégi- 
cos. Quería concentrar sus fuerzas 
contra los convoyes procedentes de 
Rusia, a los que consideraba blancos 
más fáciles para sus buques de su- 
perficie; cuando en realida el fin prác 
tico de la flota debía haber sido la 
interdicción de los convoyes de su- 
ministros a Rusia. 


Sin embargo, la supresión de los 
convoyes por parte de los aliados le 
hizo reconsiderar la situación. Los 
mercantes armados de la “segunda 
oleada” estaban en la mar y él aún 
quería que el Liiltzow realizase una 
campaña, pero Hitler se negó a consi- 
derar esta idea hasta que se lograse 
un éxito previo en aguas del Artico 
cuando se reanudasen los convoyes. 
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El Lútzow navegando. Era uno de los bra- 
zos de la tenaza del ataque de Kummetz 
en la batalla del Mar de Barents. 


Con este fin se planeó la operación 
Regenbogen (Arco Iris): un ataque 
contra un convoy indeterminado, rea- 
lizado por el Liitzow, mientras el 
Hipper y una escuadrilla de destruc- 
tores hacían frente a la escolta (con 
la condición esencial de que ésta fuese 
suficientemente débil). 


El plan era correcto, mas de nuevo 
estaba condenado al fracaso desde un 
principio porque a los comandantes no 
se les dio permiso para combatir se- 
gún su propia iniciativa; carecía pues, 
de flexibilidad. 


En el campo aliado se planeaba a 
toda prisa la reanudación de los con- 
voyes a Rusia a finales de noviembre. 
En estos convoyes no se repetirían 
las costosas tácticas aplicadas en los 
de la serie “PO”. En primer lugar se 
cambió el nombre codificado: la de- 
nominación dejó de ser “PO” para con- 
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vertirse en “JW”, y por rabones de 
seguridad la serie comenzó con el nú- 
mero 51. El almirante Tovey ordenó 
que cada convoy navegara en dos gru- 
pos separados, “A” y “B”, con el fin 
de lograr formaciones más pequeñas, 
más manejables y menos protegidas. 


El 15 de diciembre se hizo el prime- 
ro a la mar; el JW-51-A —quince mer- 
cantes con siete destructores y cinco 
buques de escolta más pequeños— en 
viaje directo a Murmansk, donde llegó 
el día de Navidad sin haber sufrido 
ninguna baja. La escolta de cruceros 
del contralmirante Burnett —Sheffield 
y Jamaica— regresó para apoyar al 
JW-51-B, que salió una semana des- 
pués en dirección Este, escoltado por 
seis destructores y cinco escoltas 
más pequeños bajo el mando del ca- 
pitán de navío. R. Sherbrooke, a 
bordo del destructor Onslow. A re- 
taguardia navegaba una flota de com- 
bate; la del vicealmirante sir Bruce 
Fraser, compuesta por el acorazado 
Anson (de la clase King George V), 
el crucero Cumberland y tres des- 
tructores. 


Pero el JW-51-B tuvo menos suerte 
que su antecesor. A los cinco días, un 
tremendo temporal dispersó su línea 
de babor, antes de que se le reuniesen 
los eruceros de Burnett. El 30 de di- 
ciembre el U-345 avistó al grupo prin- 
cipal, en malas condiciones de vi- 
sibilidad, y comunicó su descripción: 
seis a diez buques con una pequeña 
escolta. Raeder creyó que ésta era la 
oportunidad ideal para que la flota 
lograse una victoria fácil y ordenó la 
ejecución de la operación Regenbo- 
gen. Con un poco de suerte, el Hi- 
pper, y Liitzow y sus destructores 
ofrecerían al Tercer Reich una reso- 
nante victoria en la mar como regalo 
de Año Nuevo. 


La operación Regenbogen se pla- 
neó como una acción de cruceros, por 
esta razón no participaron en ella Ci- 
liax ni Schiewind; la dirigió el vice- 
almirante (Oscar Kummetz, coman- 
dante de los cruceros, cuya insignia 
arbolaba en el Hipper. Es necesario 
examinar aquí la larga y obstaculiza- 
dora cadena de mando que ligaba a 
Kummetz, en su puente de mando, con 
el Alto Mando de las Fuerzas Arma- 
das. Sobre Kummetz se encontraba el 
almirante Otto Kliiber, en Narvik, co- 
mandante de la Zona Marítima del 
Norte. Este dependía del almirante 
Rolf Carls, comandante en jefe naval 
del Grupo Norte, con sede en Kiel. 
A su vez, Carls estaba subordinado a 
Raeder, quien se entendia con Hitler 
a través del almirante Theodor Kranc- 
ke, antiguo comandante del Scheer, 
representante naval en el Cuartel Ge- 
neral de Hitler situado en Prusia 
Oriental. Tan pronto como recibió 
Calrs el informe de avistamiento del 
JW-51-B, comunicó a Kliiber que se 
alistara. Kummetz, en cuyas órdenes 
rezaba la precaución de “evitar una 
fuerza superior, en caso contrario 
destruirla de acuerdo con la situación 
táctica”, Kummetz salió del fiordo de 
Alten a las 18,00 horas del 30 de sep- 
tiembre, con el Hipper, Liitzow y seis 
destructores. 


Kummetz había elaborado un buen 
plan táctico. El Hipper y Liitzow se 
Separarían y después se aproximarían 
al convoy por la popa para atacar- 
lo desde dos direcciones con lo cual 
uno de ellos entraría en contacto con 
la escolta antes, y el otro se introdu- 


Oscar Kummetz, Comandante de los cru- 
ceros. 


ciría entre los mercantes sin ser mo- 
lestado. Al principio conservó los seis 
destructores con el Hipper con la 
intención de cederle tres al Liitzow 
cuando empezase la acción. Pero en el 
último instante Raeder emitió un avi- 
so, influido por la obsesión del Fiih- 
rer, recomendando precaución; lo cual 
tradujo en un mensaje de Carls a Klii- 
ber y otro de éste a Kummetz, cuando 
se encontraba ya en la mar: “Contra- 
riamente a la orden de operaciones, 
al entrar en contacto con el enemigo 
tenga precaución incluso contra un 
enemigo de igual potencial, porque no 
es deseable que los cruceros corran 
grandes riesgós”. Un mensaje que di- 
fícilmente podía inducir al más em- 
prendedor de los almirantes a que 
actuase al “estilo de Nelson”. Era una 
muestra del espíritu con que eran en- 
viados a combatir los comandantes de 
la Flota de Alta Mar de Hitler. 


Pero los acontecimientos se produ- 
jeron aún más desafortunadamente 
para los alemanes porque Kummetz 
se encontró, sin saberlo, con uno de 
los ingredientes más esenciales para 
la victoria: la suerte. El Hipper y 
Liitzow, navegando hacia el Oeste, 
se separaron a las 02,24 horas del 31 
de diciembre. A las 07,15, el Hipper 
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cruzó la estela del convoy, veinte mi- 
llas por su popa, y avistó buques no 
identificados. Kummetz ordenó al des- 
tructor Friedrich Eckholdt que inves- 
tigara el contacto y maniobró con el 
Hipper para mostrar a los misterio- 
sos buques su silueta de proa. Pero el 
Friedrich Eckholdt perdió el contac- 
to con su buque insignia, seguido por 
los otros destructores: Richard Beit- 
zen, Z-29, Theodor Riedel, Z-30 y Z-31; 
los dos primeros del grupo corres- 
pondientes al Hipper y los restantes 
al del Liitzow. A las 08,00, los tres 
últimos avanzaban hacia el Este en 
dirección al Liitzow, mientras que el 
Friedrich Eckholdt y los otros dos se- 
guían al convoy. 


A las 08,30 la situación parecía fa 
vorable, sobre el papel, al grupo de 
Kummetz. Se encontraba por la aleta 
de babor del convoy; el Liitzow se 
aproximaba por estribor, El JW-51-B 
se hallaba a 220 millas al Noroeste de 
Murmansk, navegando al Este prote- 
gido por los destructores de Sherbroo- 
ke. Treinta millas al Norte se encon- 
traban los cruceros del contralmiran- 
te Burnett, Sheffield y Jamaica, na- 
vegando hacia el Nordeste en busca 
del convoy. Ninguno de estos grupos 
conocía la presencia de los otros; la 
visibilidad era muy mala y los cru- 
ceros de Burnett se encontraban fuera 
del alcance radar. Los destructores 


fueron los primeros en entrar en con- * 


tacto. El Obdurate, de la escolta de 
Sherbrooke, avistó tres destructores, 
se dirigió a reconocerlos, y cayó bajo 
el fuego enemigo a la distancia de 
cuatro millas. Al ver Sherbrooke los 
fogonazos desde el Onslow ordenó in- 
mediatamente al Orwell, Obedient y 
Obdurate que se reunieran y se lanzó 
al combate. Eran las 09,15 horas. Ha- 
bía comenzado la Batalla del Mar de 
Barents. 


Al iniciarse el duelo artillero, Kum- 
metz tenía una idea poco clara de la 
situación. Desconocía la magnífica po- 
sición de su fuerza. A las 09,15 anotó: 
“la visibilidad es muy escasa. Todo 
parece confuso. No distingo si me en- 
frento con amigos o enemigos. Hay a 
la vista unos diez buques, algunos pa- 
recidos a destructores. Nadie me pue- 
de asegurar si nuestros destructores 
destacados se encuentran entre ellos”, 
Lo cierto era que uno de aquellos 
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destructores se interponía entre el H 
pper y el convoy, lanzando una es 


sa cortina de humo (el Achates, úni. 


co destructor que dejó Sherbrooke 
para apoyar a los pequeños buques de 
guerra de la escolta del convoy) y el 


crucero pesado alemán maniobró en. 


redondo disparando varias andanadas 
con muy poca precisión. Al mismo 
tiempo, Sherbrooke avistó los dispa- 
ros del Hipper desde el Onslow y 


ordenó un ataque simulado de tor- 


pedos. 


Este era el peligro que siempre ha- 
bía temido Kummetz: “un grave ries- 
go” que, no obstante, provenía de un 
enemigo más débil. Se alejó del con- 
voy mientras abría fuego contra el 
Onslow. 


A las 09,57 Kummetz decidió inten- 
tar otro ataque con la esperanza de 
aplastar a los destructores británicos 
o, al menos, maniobrar para separar- 
lo de su posición interceptora en- 
tre el convoy y el Hipper. El cruce- 
ro alemán realizó varias fintas contra 
el Onslow y Orwell (Sherbrooke or- 
denó al Obdurate y Obedient retro- 
ceder hasta el convoy para obstaculi- 
zar a los destructores alemanes). Poco 
después de las 10,00 horas el Onslow 
captó un mensaje del Sheffield q 
anunciaba a Sherbrooke que los dos 
cruceros de Burnett se aproximaban 
desde el Sur para apoyarle. 


Los dos destructores británicos pre- 
cisaban desesperadamente ayuda. 
Onslow tenía dos de sus cuatro Ca- 
ñones de 4,7 pulgadas fuera de servi: 
cio a causa del frío, lo cual significa: 
ba que sus “andanadas” y las del Or- 
well arrojaban un peso de 220 libras. 
frente a las 2.200 del Hipper con sus 
ocho cañones de 8 pulgadas y sus siete 
de 4,1 pulgadas; desproporción dema- 
siado grande. Hacia las 10,20 el Hi 
pper tuvo al Onslow al alcance de 
sus cañones y lo devastó con dos cer- 
teras salvas, dejando fuera de comba: 
te sus cañones e hiriendo al capitán 
de navío Sherbrooke, que tuvo de de- 
legar el mando en el capitán de cor: 
beta Kinloch, del Obedient. 


Kummetz —exactamente igual que 
Langsdorff en el Graf Spee, después 
de poner fuera de combate al Exeter 
en la Batalla del Río de la Plata— hi- 


zo lo posible por conseguir la derrota 
cuando le sonreía la victoria. Su po- 
tencial de fuego era muy superior y su 
buque se encontraba indemne. Acaba- 
ba de dañar gravemente a uno de los 
destructores, obligándole a mantener- 
se alejado del convoy, y sus cañones 
se encontraban a la distancia adecua- 
da para eliminar al otro. En vez de 
esto, Kummetz, se alejó de nuevo con 
el Hipper hacia el Nordeste a 31 nu- 
dos, desapareciendo entre un chubas- 
co de nieve a las 10,35. 


Mientras el Onslow combatía con- 
tra los incendios y se situaba delante 
del convoy para orientar a los cruce- 
ros de Burnett al lugar de la acción, 
Kinloch, en el Obedient, con el Or- 
well y Obdurate, arrumbaba al Sur 
para alcanzar al convoy, que navegaba 
al Sureste. Al poco tiempo surgió una 
nueva amenaza para los británicos: la 
corbeta de escolta Rhododendron in- 
formó a las 10,45 el avistamiento de 
buques no identificados por el Sur. El 
Liitzow, con sus tres destructores ha- 
bía logrado situarse a dos millas del 
:onvoy sin ser avistado. Al contrario 
que Kummetz, el capitán de navío 
Stánge, en el Liitzow no encontró 
destructores que le hiciesen frente. El 
convoy estaba a su merced, pero el 
Liitzow también se alejó metido en 
un chubasco de nieve; en su cuaderno 
de bitácora quedó registrado a las 
10,50: “Imposible averiguar si se trata 
de buques amigos o enemigos a causa 
de la escasa luz...”. La operación Re- 
genbogen había alcanzado el umbral 
de su éxito, pero la precaución de 
Stánge fue fatal, porque al aparecer de 
nuevo, a las 11,00 horas, se encontró 
con los destructores de Kinloch entre 
el Liitzow y el convoy. 


Durante este período, los cruceros 
de Burnett se desviaron varias millas 
en su aproximación al convoy. La pri- 
mera desviación se produjo a las 09,00 
debido a unos contactos radar obteni- 
dos en dirección Norte. Se trataba del 
pesquero Vizalma que escoltaba un 
buque rezagado del JW-51-B; Burnett 
los avistó poco después de arrumbar 
al Sur. A las 09,555 Burnett vió ¡os 
fogonazos de la acción de Sherbrooke 
con el Hipper, pero de nuevo fue 
distraído por dos misteriosos contac- 
tos radar que hubo de investigar 
arrumbando al Este. Antes de resolver 
esta incógnita se vieron otros fogona- 


zos por el Sur del buque de Burnett 
(el Sheffield). Eran del Hipper que se 
cruzó, y puso fuera de combate, con 
el dragaminas Bramble, destacado pa- 
ra buscar dos buques rezagados del 
convoy; pero su triunfo fue poco du- 
radero. El Sheffield avistó al Hipper 
a las 10/45, minutos antes de que 
Kummetz volviese al Sur para in- 
tentar aproximarse al convoy y sus 
escoltas. En estos momentos el Liit- 
zow encontraba al convoy por segun- 
da vez y los destructores de escolta 
lanzaban cortinas de humo para ocul- 
tarlo. El Hipper vio al Achates, lo 
hundió y alcanzó al Obedient, des- 
truyendo su caseta de radio, antes de 
alejarse nuevamente por temor a un 
ataque con torpedos. 


De repente el Hipper se encontró 
bajo el fuego artillero del Sheffield 
y Jamaica y Kummetz se vio ame- 
nazado por los cruceros, que venían 
del Norte, mientras sus víctimas an- 
teriores —los destructores— se inter- 
ponía entre él y el Liitzow, situado 
más al Sur. Los cruceros británicos 
abrieron fuego a siete millas de dis- 
tancia, logrando inmediatamente tres 
impatcos que redujeron la velocidad 
del Hipper a veintiocho nudos, a 
causa de la inundación de su compar- 
timento de calderas. Cinco minutos 
después, los destructores alemanes co- 
metieron la torpeza de cruzar las de- 
rrotas del Sheffield y Jamaica, que 
les atacaron inmediatamente. El Frie- 
drich Eckholdt fue hundido y el Ri- 
chard Beitzen se nas En este in- 
tervalo, a las 11,40, el Liitzow abrió 
fuego contra el convoy, averiando li- 
geramente a un buque mercante antes 
de que los destructores renovaran las 
cortinas de humo, que le obligaron a 
interrumpir el fuego. A las 11,49 Ku- 
mmetz comunicó a todos los buques 
alemanes la orden de retirarse. 


La batalla del Mar de Barents 
había terminado, después de comba- 
tir confusamente durante cuatro ho- 
ras. Kummetz arrumbó hacia el fior- 
do de Alten perseguido por Burnett, 
quien a las 14,00 horas suspendió la 
caza; había oscurecido y era preferi- 
ble reunirse con el convoy. Este llegó 
sano y salvo a Murmansk el 3 de 
enero. 


No basta achacar el fracaso de Re- 
genbogen —como hizo Kummetz— a 
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El Admiral Scheer, segundo acorazado de bolsillo. Igual que el Graf Spee, tenía origi- 
nalmente una pesada torre de mando acorazada, pero fue sustituida muy pronto por 
otra más ligera, igual que la del Deutschland. La triunfal campaña en alta mar (octu- 
bre 1940-marzo 1941) del Scheer, en la que hundió 17 buques totalizando 113.223 tons., 
demostró que los acorazados de bolsillo eran unos excelentes corsarios; si se les 
daba la oportunidad de operar. Desplazamiento: 12.100 tons. Eslora máxima: 609 pies. 
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Manga: 70 pies. Calado: 21,5 pies. Velocidad máxima: 26 nudos. Autonomía: 19.000 mi- 
llas a 19 nudos. Coraza: En los costados 4 pulgadas; torres 2 a 5,5 pulgadas; cubierta 
1,5 a 3 pulgadas. Armamento: Seis cañones de 11 pulgadas, ocho de 5,9 pulgadas, seis 
antiaéreos de 4,1 pulgadas, ocho antiaéreos de 37 mm., diez (después 28) antiaéreos 
de 20 mm.; ocho tubos lanzatorpedos de 21 pulgadas; dos aviones. Dotación: 1.150 hom- 
bres. 
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El Admiral Hipper, primero de los curceros pesados construidos por la Marina alemana 
en los años treinta. De los cinco cruceros de esta clase, solamente entraron en ser 
vicio el Hipper, Blúcher y Prinz Eugen. El Litzow fue vendido a la URSS en 1940 (no 
hay que confundir este con el Lútzow acorazado de bolsillo); el Seydelitz debio 
ser convertido en portaviones, pero no llegó a terminarse. El Hipper tuvo una 
vida memorable, pero sus constantes averías en las máquinas le impidieron lograr 
éxitos como corsario de gran radio de acción. Desplazamiento: 13.900 tons. Eslora má- 
xima: 640 pies. Manga: 70 pies. Calado: 15 pies. Velocidad máxima: 32 nudos. Autono- 
mía: 6.800 millas a 18 nudos. Coraza: En los costados 5 pulgadas; cubierta 4 pulgadas; 
torres 5 pulgadas. Armamento: Ocho cañones de 8 pulgadas, doce antiaéreos de 4,1 pul- 
adas, doce antiaéreos de 37 mm., ocho (después 28) antiaéreos de 20 mm.; doce tubos 
anzatorpedos de 21 pulgadas; tres aviones. Dotación: 1.800 hombres. 


El Hipper, buque insignia de Kummetz du- 
rante el fracasado ataque en el Mar de 
Barents. 131 


las malas condiciones meteorológicas, 
porque, después de todo, los británi- 
cos también se enfrentaron con ellas. 
La inactividad de Sánge con su Liit- 
zow en el momento crucial echó aba- 
jo el plan. Incluso Kummetz —que 
cumplió bien su papel, atrayendo a 
los destructores británicos con sus 
repetidas fintas sobre el flanco iz- 
quierdo del convoy— cometió el grave 
error, aunque humano, de no conocer 
que tenía ganado el combate. Los bri- 
tánicos lograron una victoria, que le 
valió la Cruz Victoria a Sherbrooke. 
Así pudo decir Tovey “que una fuerza 
enemiga compuesta al menos por un 
acorazado de bolsillo, un crucero pe- 
sado y seis destructores, con todas las 
ventajas de la sorpresa y la concen- 
tración, haya podido ser mantenida a 
raya durante cuatro horas por cinco 
destructores, y alejada de la zona por 
dos cruceros con artillería de 6 pul- 
gadas”. 


Pero si se quiere juzgar con justicia 
a Kummetz, es preciso recordar la 
restricción fundamental que caracteri- 
zó el planeamiento de la operación. 
En todo caso, para ser realmente jus- 
tos debemos admitir que esta precau- 
ción no fue peculiar de la marina ale- 
mana en la Segunda Guerra Mundial. 
Los movimientos de la flota de Dread- 
nought de Jellicoe, en la Primera Gue- 
rra Mundial, estuvieron constreñidos, 
en forma muy similar, por el eterno 
temor de perderlos ante los ataques 
de los torpedos alemanes. El 31 de 
diciembre de 1942, Kummetz aprendió 
una severa lección: que en la ejecu- 
ción de la operación mejor planeada 
no pueden eludirse todos los riesgos. 
El Alto Mando Naval alemán sabía 
esto muy bien, mas siempre prefirió 
hacer eco de las precauciones emana- 
das de Hitler cuando se pensaba en 
mover la flota. Quizá, si el único hom- 
bre que podía discutir con Hitler sobre 
estrategia naval —el gran almirante 
Raeder— hubiese tenido más experien- 
cia en la mar, durante los primeros 
años de su carrera, sus argumentos 
hubiesen tenido más peso y la historia 
de la flota habría sido distinta. 
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Como era de esperar, las repercu- 
siones del combate del Mar de Barents 
fueron desastrosas para Raeder y su 
flota. Este fracaso no pudo ocurrir en 
peor momento. Rommel, amenazado 
por el Este y el Oeste, se retiraba 
a lo largo de la costa norteafricana 
hacia la Línea Mareth. Los aliados se 
anticiparon por escaso margen en la 
conquista de Bizerta y Túnez. Paulus 
y su Sexto Ejército estaban cercados 
en Stalingrado, cientos de kilómetros 
detrás de las líneas avanzadas rusas, 
Y por si esto no bastaba, la flota de 
superficie, en vez de interrumpir los 
convoyes a Rusia, había hundido un 
dragaminas y un destructos, a cambio 
de perder un destructor propio y re- 
gresar ignominiosamente a puerto sin 
ofrecer más que las huellas de los im- 
pactos recibidos en el combate. Sin 
atender razones, Hitler estalló pro- 
mulgando uno de los decretos más 
estremecedores de toda la guerra. La 
flota nunca ha merecido tener lo que 
vale; se le dio una última oportuni- 
dad y no consiguió mas que un hu- 
millante fracaso; toda la flota de su- 
perficie debía por lo tanto ser redu- 
cida a chatarra —solamente se respe- 
tarían los buques de tamaño de un 
destructor y menores— y sus cañones, 
dotaciones y corazas, en la medida que 
fuesen aprovechables, formarían parte 
de las defensas de la “Muralla del At- 
lántico”. 


Erich Raeder defendió por última 
vez, en su calidad de comandante en 
jefe, la flota que él había creado, im- 
plicada prematuramente en una guerra, 
y que nunca se le permitió usar con 
todo su potencial. Preparó un  ex- 
haustivo memorandum: haciendo resal- 
tar el carácter disuasor de la flota. 
Demostró que el desmantelamiento de 
la flota ofrecería a los aliados una 
victoria estratégica que les permitiría 
utilizar libremente sus poderosas es- 


Raeder con Hitler en el Alto Mando de las 
Fuerzas Armadas. Hitler nunca entendió 
realmente la estrategia de Reader y el 
fracaso del mar de Barents demostró ser 
fatal. 


Rolf Carls, candidato de Raeder. 


cuadras, en acciones mucho más de- 
cisivas, en cualquier parte. Confiando 
en la fascinación que sentía Hitler por 
el material militar y los datos esta- 
dísticos, Raeder expresó en números 
lo que exactamente se ganaría hacien- 
do desaparecer la flota: los servicios 
de 8.800 oficiales y personal subalter- 
no (el 14 por ciento del personal de la 
Marina) y 125.000 toneladas de buen 
acero (la veinteava parte de las nece- 
sidades mensuales del Reich). Con los 
cañones de la flota se podían armar 
unas quince baterías; pero la primera 
no estaría lista antes de un año: “El 
precio de nuestros grandes buques de 
guerra será una victoria ganada por 
nuestros enemigos sin ningún esfuer- 
zo por su parte”. 


La respuesta de Hitler sólo acumuió 
insultos a las injurias. La flota, repli- 
có, siempre consideró con temor las 
posibilidades de combatir. Se mofó 
categóricamente: “El Ejército no si- 
gue este principio. Como soldado, el 
Fiihrer exige que, cuando las fuerzas 
se empeñen en la acción, se combata 
hasta llegar a una decisión”. Contra 
un argumento tan futil era inútil que 
Raeder señalase que el llamado temor 
de la flora era simplemente una fiel 
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transcripción de los propios temores 
que sentía el Fiihrer cuando se hacían 
a la mar los grandes buques. No tuvo 
más remedio que jugar su última car- 
ta: resignación. Hitler acusó el golpe 
pero rehusó retractarse de su decisión; 
el 30 de enero de 1943 el gran almi- 
rante Erich Raeder dejó de ser co- 
mandante de la Marina alemana. Para 
sucederle, Hitler designó a Karl Doe- 
nitz, el único almirante que, para él, 
contribuyó considerablemente a la gue- 
rra en el mar, con su trabajo como 
comandante del arma submarina. 


Quizá el mayor defecto de Raeder 
fuese su mayor virtud: su falta de 
habilidad para captarse la confianza 
del Fihrer y su alejamiento de las 
mezquinas luchas internas en la corte 
de políticos nazis. Fue un error en el 
que no cayó el nuevo gran almirante, 
Doenitz. Ganada la confianza de Hitler 
con los éxitos logrados por sus sub- 
marinos, Doenitz estaba decidido a 
conservarla mediante su influencia 
personal a base de charlas y reunio- 
nes periódicas con el Fiihrer. Lo hizo 
tan bien que se convirtió en uno de 
los miembros de mayor confianza del 
“círculo íntimo” de los líderes del Ter- 
cer Reich; con el tiempo sería desig- 
nado por Hitler para sucederle. 


Sin embargo, Doenitz supo mante- 
nerse por entero dentro de su campo 
profesional cuando se hizo cargo de 
la Marina alemana. Uno de sus pri- 
meros logros fue evitar el sacrificio 
de la flota de superficie decidida por 
Hitler. Se salió de toda clase de argu- 
mentos para convencerle de que se 
podía disminuirla pero no liquidarla; 
a las tres semanas de ser comandante 
en jefe consiguio los propósitos ante 
los que Raeder había fracasado: la 
flota quedó indultada. Se dieron de 
baja para el servicio los viejos aco- 
razados pre-Dreadnougt, Schlesien y 
Schleswig-Holstein. Igual suerte Co- 
rrieron el averiado Hipper, que no se- 
ría reparado después de la batalla 
del Mar de Barents, y algunos cruce- 
ros ligeros. Se abandonó el plan de 
construcción de portaviones, quedando 
suspendidos los trabajos que se reali- 


zaban en el Graf Zeppelin y Seydlitz. 
El Liitzow, Scheer y Prinz Eugen se- 
rían utilizados en el Báltico, princi- 
palmente con fines de adiestramien- 
to. Pero el Scharnhorst, reparado de 
las averías sufridas durante la Incur- 
sión del Canal y segundo buque de la 
flota, en cuato a potencial, combati- 
vo, sería enviado al Norte para unir- 
se al Tirpitz y crear una amenaza di- 
suasoria sobre los convoyes de Rusia. 


Si Hitler hubiera proseguido su 
plan, los aliados habrían logrado el 
dominio inquebrantable en la guerra 
en el mar. Todo el potencial de la 
Flota Metropolitana se emplearía en 
la lucha contra los submarinos en el 
Atlántico y los cenvoyes a Rusia con- 
tinuarían sin temor a ser molestados. 
Doenitz evitó que esto se convirtiese 
en realidad. A finales de marzo de 
1943, los reconocimientos aéreos bri- 
tánicos localizaron en aguas del Norte 
la escuadra de combate más poderosa 
que disponían los alemanes: el Tir- 
pitz, Liitzow y Scharnhorst; un aco- 
razado, un acorazado de bolsillo y un 
crucero de batalla, que sumaban un 
potencial artillero de ocho cañones 
de 15 pulgadas y quince de 11 pulga- 
das; todos en el fiordo de Alten. Esta 
formidable concentración sirvió para 
persaudir al Almirantazgo en su idea 
de suprimir los convoyes de Rusia du- 
rante los meses de verano de 1943. 


Esta idea no se apoyaba en las pér- 
didas sufridas por los ataques enemi- 
gos; al contrario, los convoyes rusos 
del invierno 1942-43 efectuaron sus tra- 
vesías con éxito. Los convoyes JW-52, 
RA-52, JW-53 y RA-53 llevaron, de ida 
a Rusia, treinta y cinco buques, y 
treinta y seis de regreso; además cua- 
tro mercantes rusos realizaron nave- 
gaciones independientes. La Luftwaffe 
y los submarinos solamente lograron 
hundir cuatro buques; otro se perdió 
a causa del mal tiempo. También se 
perdieron dos buques en navegación 
independiente. Pero la suspensión de 
los convoyes a Rusia era incuestio- 
nable, porque la Batalla del Atlántico 
alcanzaba un punto álgido y los con- 


Karl Doenitz, sucesor de Raeder. 


voyes oceánicos precisaban mayor nú- 
mero de buques de escolta, que sola- 
mente se podían conseguir a expensas 
de los que se utilizaban en la ruta de 
Rusia. Churchill informó a Roosevelt: 
“El hundimiento de diecisiete buques 
en el Atlántico Norte, en dos días 
(17 y 19 de marzo), de los convoyes 
HX-229 y SC-122, es una prueba evi- 
dente de que escasean nuestros escol- 
tas en todas partes. El esfuerzos que 
recae sobre la Marina británica se 
hace insoportable”, 


Los escoltas solamente podían obte- 
nerse a costa de la Flota Metropolita- 
na; y si los convoyes a Rusia nave- 
gaban sin escolta adecuada durante el 
verano —recortándose su silueta sobre 
los hielos a la luz del sol de media- 
noche— los resultados podían ser peo- 
res que los del PO-17. La escuadra que 
los alemanes habían concentrado en 
el Norte requería toda la vigilancia 
de la Flota Metropolitana, tanto para 
prohibirle que irrumpiera en el Atlán- 
tico, como para evitar que atacara a 
los convoyes de Rusia. 


En consecuencia, Churchill tomó su 
decisión. En un telegrama dirigido a 
Stalin el 30 de marzo, anunció la su- 
presión de los convoyes, resignándose 
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a sufrir el torrente, poco diplomático, 
de reproches y sarcasmos que llovie- 
ron desde Moscú durante los cinco 
meses siguientes. Los grandes comba- 
tes del Frente Oriental en el verano 
de 1943 se resolvieron, pues, sin que 
Rusia recibiese nuevas armas ni sumi- 
nistros a través de la ruta del Artico; 
mientras, la escuadra alemana perma- 
necía ociosa en sus fondeaderos del 
fiordo de Alten, sin tener que preocu- 
parse de atacar convoyes. 


En este período se introdujeron dos 
cambios importantes en los respecti- 
vos altos mandos de alemanes y britá- 
nicos. Doenitz dio más fluidez a la 
embarazosa cadena de mando que li- 
gaba al Almirantazgo alemán con el 
comandante de la flota; para esto se 
unificó el puesto de comandante de 
la Zona Marítima del Norte con el 
de comandante en jefe Naval del Gru- 
po Norte. En lo sucesivo, el compe- 
tente almirante Schniewind, que ocu- 
paba este último puesto en Kiel, co- 
municaría sus Órdenes directamente al 
almirante Kummetz apostado en el 
fiordo de Alten. A su vez los británi- 
cos designaron nuevo comandante en 
jefe de la Flota Metropolitana al almi- 
rante sir Bruce Fraser, segundo del 
almirante Tovey, al que relevó el 8 de 
marzo de 1943. Tovey tuvo que reali- 
zar un trabajo ingrato con fuerzas casi 
siempre insuficientes. Durante dos 
años y medio cubrió los accesos del At- 
lántico Norte y protegió los convoyes 
a Rusia, agobiado por la escasez de 
medios incluso cuando los políticos le 
ponían trabas y le dificultaban sus 
cometidos. Su mayor hazaña, digna de 
perpetuar su nombre, fue la conduc- 
ción de las fuerzas que dieron caza 
al Bismarck en mayo de 1941. Mas 
no fue menos importante el hecho de 
que al dejar su mando, entregó una 
flota perfectamente adiestrada y en 
magníficas condiciones combativas. Su 
sucesor, Fraser, resultó un digno he- 
redero, experimentado en sobreponer- 
se a las dificultades de su cometido 
y capaz de utilizar admirablemente el 
arma que se le transmitió. 
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En 1943 terminó para los alemanes 
la guerra al comercio que efectuaban 
los corsarios de superficie en alta 
mar. El 10 de febrero los británicos 
detectaron el mercante armado Togo, 
que navegaba hacia el Canal fuer- 
temente escoltado. Las baterías de 
Dover abrieron fuego contra él sin re- 
sultado, pero los bombarderos Whirl- 
wind le alcanzaron con una bomba 
que le obligó a entrar én Boulogne. 
Durante su regreso a Alemania, en 
Dunkerque, recibió el impacto de otra 
bomba pero pudo entrar en Kiel el 2 
de marzo. Como el Togo no intentó 
de nuevo desafiar las defensas del Ca- 
nal, solamente quedaba en la mar un 
corsario: el Michel, en el Pacífico, 
El mismo día que el Togo regresaba 
a Kiel, el Michel, fondeaba en Kobe, 
er el Japón, después de una corta es- 
tancia en Batavia y Singapur. Inició 
un nuevo crucero en mayo arrumban- 
do al Sur, en busca de aguas indone- 
sias, donde hundió dos mercantes an- 
tes de dirigirse al Pacífico. El 11 de 
septiembre echó a pique la última de 
sus víctimas, el petrolero noruego 
India, cerca de la Isla de Pascua. El 
18 de octubre, faltándole tres días para 
llegar a Yokohama, fue enviado al fon- 
do por el submarino norteamericano 
Tarpon. 


La suerte del Michel es una mues- 
tra de la eficacia del arma submarina 
norteamericana, que prácticamente 
aniquiló la flota mercante japonesa 
en el Pacífico a cambio de unas pér- 
didas desdeñables de submarinos; un 
contraste sobrecogedor con las mana- 
das de lobos de los submarinos ale- 
manes en el Atlántico. El corsario ale- 
mán estuvo en la mar desde marzo 
de 1942; consiguió hundir diecisiete 
buques con un total de 121.994 tonela- 
das, la mayor parte en el Atlántico 
Sur. Con la desaparición del último 
corsario oceánico de superficie, la Flo- 
ta de Alta Mar de Hitler solamente 
podía hacer acto de presencia en el 
Artico. 


En otoño de 1943, el Scharnhorst 
era considerado, con el crucero pesado 
Prinz Eugen, como uno de los bu- 
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ques grandes de guerra que gozaba de 
mayor suerte, Se salvó de la campaña 
de Noruega, de dos cruceros por el 
Atlántico, de un año de bombardeos 
de la RAF en Brest, de la Incursión 
del Canal y de los ataques que sulriv 
en el astillero; a finales de septiembre 
de 1943, la suerte le salvaría de 
nuevo. 


El 8 de septiembre tuvo lugar la úl- 
tima salida realizada por la flota de 
combate alemana. en la Segunda Gue- 
rra Mundial. El Tirpitz, Scharnhorst 
y diez destructores abandonaron el 
fiordo de Alten para destruir las ins- 
talaciones terrestres de Spitzberg. Es- 
ta fue la única ocasión en que pue- 
de decirse que el Tirpitz hizo fuego 
con sus cañones de 15 pulgadas “con 
furia”. Ambos buques regresaron con 
sus escoltas al fiordo de Alten al 
finalizar este dudoso hecho de armas. 
Esta especie: de prácticas de tiro del 
Scharnhorst contra defensas inmóvi- 
les, resultaron tan poco afortunadas 
que su comandante insistió en efec- 
tuar posteriores ejercicios, a pesar de 
la gran escasez de combustible; y 
mientras el crucero de batalla se halla- 
ba alejado de su fondeadero, realizan- 
do ejercicios de tiro, los submarinos 
enanos británicos penetraron durante 
la noche del 22 de septiembre en el 
fiordo de Alten decididos a hundir la 
escuadra alemana. 


Los submarinos enanos lograron un 
éxito a cambio de grandes pérdidas. 
El Liitzow cambio de  fondeadero 
después del último reconocimiento y 
no pudo ser localizado; el Schar- 
nhorst estaba en la mar realizando 
ejercicios pero el Tirpitz resultó gra- 
vemente averiado e inmovilizado por 
cuatro cargas explosivas. Ninguno de 
los tres submarinos enanos, que lo- 
graron atravesar las redes defensi- 
vas para atacar el Tirpitz, regresó 
a Gran Bretaña, pero cumplieron su 
misión. El Tirpitz no podría estar 
reparado antes de abril, en el mejor 
de los casos. El 23 de septiembre el 
Liitzow abandonó el fiordo de Alten 
y se dirigió al Báltico para efectuar 
reparaciones. Se producía un cambio 


dramático en el equilibrio naval del 
Lejano Norte, que abrió un nuevo ca- 
pítulo en la historia de los convoyes 
del Artico. 


Moscú lanzó otra salva de demandas 
de suministros solamente veinticuatro 
horas antes de atacar los submarinos 
enanos en el fiordo de Alten, con lo 
cual —por una vez— los requerimien- 
tos de la diplomacia británica eran 
compatibles con la estrategia naval. 
Mas la diplomacia hubo de trabajar 
durante un mes para que Churchill pu- 
diese convencer a Stalin que Gran Bre- 
taña no podía obligarse a un sistema 
programado de convoyes ni a enviar 
un volumen determinado de suminis- 
tros. El 15 de noviembre partió hacia 
Rusia el convoy JW-54-A, seguido una 
semana más tarde por el JW-54-B; am- 
bos llegaron a su destino sin novedad. 


El almirante Fraser se impacientaba 
por la amenaza que significaba el 
Scharnhorst y decidió acomparar al 
convoy siguiente, el JW-55-A, a lo largo 
de la derrota de Murmansk, con su 
escuadra de combate; decisión sin pre- 
cedentes en la historia de los convoyes 
a Rusia. El convoy llegó a su destino 
sin que surgiese amenaza del fiordo 
de Alten. Fraser abandonó la bahía 
de Kola el 18 de diciembre, después 
de dos días de estancia en aguas ru- 
sas, y regresó sin ningún contratiempo. 


Pero con la reanudación de los con- 
voyes a Rusia, Doenitz apoyado por 
Schniewind y Kummetz, estaba decidi- 
do a enviar contra ellos al Scharnhorst. 
Schniewind, en realidad, ya había di- 
cho el 16 de abril: “Los comandantes 
de la Fuerza Operativa del Nórte no 
deben dudar que el principal fin de 
sus buques es combatir”. No obstante, 
este espíritu no podía eliminar las di- 
ficultades que Doenitz y sus compa- 
ñeros almirantes tan sobradamente 
por experiencia: malas condiciones 
meteorológicas, superioridad del radar 
británico, el peligro del ataque de los 
destructores de la escolta cercana, y 
el deficiente apoyo de la Luftwaffe. 
Se dudaba si la primera incursión de- 
bería ser realizada por destructores 
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Una salva del Tirpitz, Su única acción ofen- 
siva en la guerra fue el ataque a Spitzberg. 


solos, o si el Scharnhorst debería par- 
ticipar también. 


El almirante Kummetz era el hom- 
bre de mayor experiencia en estos pro- 
blemas, pero a primeros de noviembre 
se le dio “permiso indefinido”, reem- 
plazándole en su cargo el comandante 
en jefe del Grupo de Combate el con- 
tralmirante Erich Bey, hasta entonces 
comandante de los destructores. Bey 
adquirió la mayor parte de su expe- 
riencia de guerra al mando de estos 
buques y pensaba que los ataques a 
los convoyes de Rusia deberían efec- 
tuarse al estilo en que atacaban los 
destructores. Creía firmemente en la 
suerte y en la oportunidad de la ac- 
ción (que no le fue demasiado pro- 
picia en el segundo combate de Nar- 
vik, donde sus destructores fueron 
batidos). Ocupó su nuevo puesto des- 
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pués de la aventura del Scharnhorst 
en Spitzberg y no tuvo tiempo de 
organizar su trabajo ni de adiestrar a 
sus artilleros. No obstante, sería Bey 
quien conduciría el Grupo de Combate 
cuando el primer convoy aliado estu- 
viese a su alcance. 


El 19 de octubre, Doenitz informó 
a Hitler que el Scharnhorst podría 
atacar en la primera oportunidad. Al 
día siguiente la futura víctima se puso 
en camino: el convoy JW-55-B, com- 
puesto por diecinueve mercantes es- 
coltados por diez destructores. Los bri- 
tánicos siguieron el mismo plan ante- 
rior: Fraser seguiría al convoy que se 
dirigía a Rusia con su flota de com- 
bate, mientras los cruceros de Bur- 
nett, Sheffield, Belfast y Norfolk es- 
coltarían al de regreso, RA-55-A, que 
salió de Murmansk el 23. Fraser “te- 
nía el gran presentimiento de que el 
Scharnhorst trataría de atacar” en 
esta ocasión y se mantuvo tan pró- 
ximo al convoy como pudo, sin delatar 


su presencia. En el campo contrario, 
el 22 de diciembre, el Alto Mando Na- 
val alemán dio la orden de alerta al 
Grupo de Combate al ser avistado el 
JW-55-B; parece que previó un ataque 
relativamente fácil contra el convoy. 
Pronto se desenganñaría. 


En la mañana del día de Navidad, 
el constante seguimiento del JW-55-B 
por parte de la Luftwaffe, comparado 
con la tranquila navegación del 
RA-55-A, que aún no había sido detec- 
tado, demostró la evidencia de que 
aquél iba a ser atacado. Fraser reforzó 
la escolta del JW-55-B con cuatro des- 
tructores del RA-55-A, que quedó com- 
puesta por catorce buques de esta cla- 
se, y ordenó que arrumbara más al 
Norte. A las 14,00 horas del mismo día, 
Doenitz dio la orden de iniciar la 
operación Ostfront (Frente Oriental); 
clara prueba de que la salida del 
Scharnhorst formaba parte vital de 
la Gran Estrategia alemana, en una 
pretensión de aliviar la presión sufri- 
da por sus ejércitos en Rusia (progra- 
ma optimista, si es que ciertamente lo 
hubo). 


Doenitz afirmó posteriormente que 
ordenó salir a Bey porque el convoy 
“no podía tener esperanza de esca- 
par”. El método de ataque se dejó al 
criterio de Bey. Parecía que, por pri- 
mera vez, en esta ocasión se respetaba 
la libertad de iniciativa; pero a las 
pocas horas de hallarse Bey en la mar 
recibió, igual que Kummetz doce me- 
ses antes, un mensaje del Alto Mando 
Naval. Debería “explorar osadamente 
la situación táctica”, pero “romper el 
contacto si se encontraba con fuerzas 
superiores”, y conducir la operación 
de acuerdo con una “información exac- 
ta sobre el enemigo”; información que 
faltaría a los alemanes durante las si- 
guientes veinticuatro horas. 


Al contrario que Kummetz, Bey no 
tenía la experiencia de coordinar los 
movimientos de los buques de línea 
con las escuadrillas de destructores en 
las difíciles condiciones del invierno 
ártico. Es muy incierto que tuviese en 
su mente un plan para distraer a los 


Erich Bey: perdido con el Scharnhorst. 


buques de escolta, mientras se ataca- 
ba a los mercantes desde otra direc- 
ción. Es interesante destacar que hu- 
bo de retrasarse la salida para dar 
tiempo a que Bey trasladase su insig- 
nia al Scharnhorst, lo cual indica 
que no esperaba la participación del 
crucero de batalla en la operación. 
A las 19,00 horas del 25 de diciembre, 
el Scharnhorst se dirigía hacia el Mar 
de Barents con una fuerza de cinco 
destructores. 


Bey arrumbó al Norte a veinticinco 
nudos. El tiempo era malo, mas con 
la mar de popa sus buques podían 
avanzar a buena velocidad. A media- 
noche Bey cometió el primero de una 
serie de fatales errores de cálculo: 
rompió el silencio radio para comu- 
nicar las condiciones meteorológicas v 
futuros movimientos; emisión que fue 
captada de inmediato por los briti- 
nicos. 


A las 03,39 horas del 26, Fraser reci- 
bía la noticia de que el Scharnhorst 
estaba en la mar. En este momento, 
Bey se encontraba a unas 100 millas 
del convoy, navegando al Norte; Fra- 
ser a 200 millas de distancia, con rum- 
bo Este; y los cruceros de Burnett a 
150 millas arrumbados al Oeste. El 
JW-55-B se encontraba en una posición 
crítica, dado que la escuadra de Bey 
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se dirigía hacia él a rumbo conver- 
gente. A las 06,28, Fraser ordenó al 
convoy que arrumbara al Nordeste 
para dificultar al Scharnhorst su bús- 
queda. Pero Bey se encontró con nue- 
vas dificultades. El Servicio de In- 
teligencia alemán no había podido 
captar ninguna de las comunicaciones 
en que Fraser preguntaba a Burnett 
y al convoy sus respectivas posicio- 
nes. Bey operaba, pues, a base de in- 
formaciones atrasadas o erróneas. En 
un informe emitido a las 15,10 horas 
del día anterior, se le comunicó que 
no existían buques enemigos dentro 
de un radio de cincuenta millas del 
convoy. Bey debió darse cuenta que 
estos informes eran atrasados y que 
en las condiciones de tiempo reinan- 
tes eran de escaso valor; pero no tenía 
otra base para planear su táctica. 


Su segundo gran error lo cometió a 
las 07,00, cuando arrumbó al Sudoeste 
y ordenó a sus destructores que se 
situasen por su proa para buscar al 
convoy. En realidad hubo una combi- 
nación de errores. Los destructores, 
conducidos por el capitán de navío 
Johannesen, a bordo del Z-29, lucha- 
ban contra la mar de proa, que les 
redujo la velocidad a diez nudos, y 
Bey esparcía su fuerza en unas condi- 
ciones de gran incertidumbre. A pesar 
de todo aún estaba en buena posición 
para proseguir la búsqueda, ya que se 
hallaba entre los cruceros de Burnett 
y el convoy. A las 08,20 horas, arrum:- 
bó de nuevo al Norte sin informar a 
sus destructores. Navegaba a rumbo 
convergente con Burnett y la distan- 
cia disminuía rápidamente. A las 08,40 
sucedió lo inevitable: el Scharnhorst 
fue detectado por el radar del Bel- 
fast a diecisiete millas y media de 
distancia; la fuerza de Burnett pro- 
siguió acortando distancias. A las 09,21 
el Sheffield avistó al crucero alemán 
a seis millas y media. 


La Batalla del Cabo Norte comenzó 
a las 09,29 al abrir fuego los cruceros 
de Burnett contra el crucero de bata- 
lla alemán; pero solamente el Nor- 
folk logró dos impactos con sus ca: 
ñones de 8 pulgadas, antes de que Bey 
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arrumbara a Sureste con el Schar- 
nhorst, para caer de nuevo al Norte 
en un intento de eludir la fuerza bri- 
tánica. Burnett, sabiendo que se apro- 
ximaban cuatro destructores de la es- 
colta del convoy para unirse a él, go- 
bernó para interponer sus cruceros 
entre el Scharnhorst y el convoy. 
Bey fue cogido completamente por 
sorpresa y sobreestimó el potencial 
británico. Cañón por cañón, pudo 
sembrar la destrucción en los cruce- 
ros ligeros de Burnett con escaso 
riesgo; aunque es posible que los ma- 
los resultados artilleros logrados en 
Spitzberg le hiciesen eludir el duelo. 
Tampoco disponía del potencial de 
fuego de sus cinco destructores —to- 
dos armados con cañones de 5,5 pul- 
gadas— que le habrían favorecido en 
la acción artillera. Por eso les ordenó 
que se dirigieran al Nordeste, para que 
se le incorporaran, mientras el Schar- 
nhorst continuaba buscando al con- 
voy. 


En un admirable alarde de coordi- 
nación y sentido marinero, la fuerza 
de Burnett se dirigió a toda velocidad 
hacia el convoy para formar una cor- 
tina a diez millas por su proa. Esta 
maniobra modificó la situación a fa- 
vor de los británicos, porque la fuerza 
la Burnett era ahora el poderoso re- 
sorte de una trampa —con el convoy 
como señuelo— hacia la que se dirigía 
el Scharnhorst. Fraser se había aper- 
cibido de que no era probable inter- 
ceptar con éxito al crucero de batalla 
alemán, a menos que éste se enfren- 
tase con la fuerza de Burnett; si Bey 
persistía en sus intentos de atacar al 
convoy, contaría con medios suficien- 
tes para hacerle frente. Sin embargo, 
Bey cometió su cuarto error, A las 
11,58 perdió la última oportunidad de 
concentrar su fuerza al ordenar a los 
destructores que reanudaran la bús- 
queda del convoy. De nuevo,..los des- 
tructores de Johannesen "dieron la 
vuelta para navegar pesádamanete ha- 
cia el Oeste. 


En estas condiciories, á las 12,05 el 
radar del Belfast detectó nuevamen- 
te al Scharnhorst, En esta ocasión 


las posiciones habían cambiado; los 
buques de Burnett estaban al Oeste 
de Bey y los cruceros británicos 
abrieron fuego a las 12,21 horas. El 
Scharnhorst se desvió nuevamente im- 
pidiendo que los destructores britá- 
nicos efectuaran un ataque con torpe- 
dos; hubo un intercambio de fuego, 
durante veinte minutos, en el que el 
Norfolk lMevó la peor parte. Recibió 
dos impactos de 11 pulgadas que pu- 
sieron fuera de combate una de sus 
torres y destrozaron sus equipos de 
radar, quedando solamente uno en 
condiciones de funcionar. A las 12,41, 
Burnnet inició la persecución con sus 
buques. En esta segunda acción Bey 
sufrió nuevamente las consecuencias 
de mantener alejados sus destructo- 
res; por si esto fuera poco, adoptó 
el mejor rumbo que Fraser podía de- 
sear para interceptarlo; Sur-Suroeste 
a veintiocho nudos de velocidad. Bey 
pudo haber afrontado la amenaza de 
la fuerza de Burnett de dos formas: 
con el duelo artillero para obligar a 
los cruceros británicos que se mantu- 
viesen fuera del alcance de las anda- 
nadas del Scharnhorst; o aproando 
a la mar gruesa, a la mayor velocidad 
posible, para que los cruceros britá- 
nicos, más ligeros, se quedasen reza- 
gados. Pero no adoptó ninguna de 
ambas soluciones. 


Así, sucedió lo inevitable para que 
Fraser tuviese una buena oportunidad 
de interceptar al Scharnhorst. Bey 
recibió un mensaje del Grupo de la 
Luftwaffe de Lofoten que repetía el 
informe de un reconocimiento efec- 
tuado tres horas antes: varios buques 
pequeños y un buque pesado habían 
sido localizados al Oeste. La repetición, 
sin embargo, omitió cualquier referen- 
cia respecto al buque pesado. Si Bey 
había sido advertido de que se apro- 
ximaba un acorazado desde el Oeste, 
pudo actuar en consecuencia, más per- 
maneció confiadamente navegando al 
Sudeste. Sus destructores seguían na- 
vegando al Oeste; pasaron a diez mi- 
llas del convoy alrededor de las 13,00 
horas, pero siguiendo buscándole has- 
ta que a las 14,18 les ordenó que se 


dirigiesen al fiordo de Alten. Había 
cancelado la exploración contra el 
JW-55-B; nuevamente fracasaba la ame- 
naza de la Flota de Alta Mar de Hitler 
en su intento de atacar los convoyes 
rusos; y el Scharnhorst quedaba aban- 
donado a su suerte. 


A las 16,17 horas, el Duke of York, 
situado veinte millas al Sudoeste, de- 
tectaba por primera vez con su radar 
al Scharnhorst, con la cual la posi- 
ción de éste era señalada y seguida 
desde dos buques distintos. El radar 
de la artillería del Duke of York 
comenzó a seguirlo a las 16,32, a ca- 
torce millas de distancia. A las 16,50 
el Belfast disparó una salva de pro- 
yectiles iluminantes para alumbrar al 
Scharnhorst, que inmediatamente ca- 
yó bajo el fuego del Duke of York 
y Jamaica. La Batalla del Cabo Nor- 
te entraba en su última fase, con la 
sorpresa de Bey por hallarse ante un 
grupo de combate enemigo. La fuer- 
za de cruceros y destructores de Bur- 
nett le flanqueaba por su izquierda 
impidiendo que cayera en esta direc- 
ción. En esta situación, navegando ha- 
cia las costas noruegas, el Scharnhorst 
comenzó a disparar contra el Duke of 
York con sus cañones de 11 pulgadas, 
con una precisión incómoda para los 
británicos. 


El combate se convirtió en una ca- 
za; pero aún existía la tenue posibili- 
dad de que la superior velocidad del 
Scharnhorst le permitiese eludir a 
Burnett y chasquear a Fraser. Los des- 
tructores de Burnett se iban quedando 
retrasados y el Jamaica dejo de ha- 
cer fuego porque su enemigo quedó 
fuera de su alcance artillero. Pero las 
trayectorias de los proyectiles de 14 
pulgadas del Duke of York se cen- 
traron mortíferamente sobre su blan- 
co. Dos torres de 11 pulgadas y una 
de 5,9 pulgadas del Scharnhorst que- 
daron destrozadas; a continuación, a 
las 18,20, un impacto de 14 pulgadas 
penetró en la cámara de calderas nú- 
mero 1, cortó una tubería de vapor 
y dejó sin fuerza motriz a sus turbi- 
nas. La falta de velocidad permitió 
aproximarse a los destructores, pero 


141 


Q Bear |. 


MEDIODIA, 30 DIC 
CCNVOY JW.518B 
(Sherbrooke) 


SHEFFIELD Y 7 
JAMAICA _ a” 
a” 


” HIPPER Y 


¡Kummetz) 


— VIZALMA 


SHEFFIELD Y JAMAICA (Burnett) 
015 / 


AREA DE BATALLA 
1130, 31 DIC. 1942 


LUTZOW Y 


3 DESTRUCTORES 
(Stange) 


Batalla del Mar de Barents; el Hipper 
tenian la victoria al alcance de la mano 


su potencial artillero, igual que en el 
último combate del Bismarck, era 
aún formidable. Acertó dos impactos 
de 11 pulgadas en los palos del Duke 
of York, que dejó de hacer fuego a 
las 18,24; la misma hora en que Bey 
comunicaba a su Fiihrer “lucharemos 
hasta el último proyectil”. 


En estas circunstancias llegó la oca- 
sión de actuar los destructores britá- 
nicos Savage, Saumarez y Scorpion, 
y el noruego Stord. Desafiando al po- 
deroso armamento secundario, de 5,9 
pulgadas, del Scharnhorst, se aproxi- 
maron tanto que un asombrado ma- 
rinero de Scorpion exclamó: “¡Sacar 
las estachas y las defensas que va- 
mos a atracarnos a ese bastardo!”, 
Las maniobras del Scharnhorst no le 
valieron para eludir sus ataques; cua- 
tro torpedos hicieron explosión en él, 
obligándole a disminuir más aún la 


142 


SS 
% 0600, 30 DIC 


BARENTS SEA 


/ To Murmansk 


sufrieron una derrota cuando 


velocidad. En esta ocasión los destruc- 
tores hicieron el mismo papel que 
cumplieron los Sworfish del Ark Royal 
en el hundimiento del Bismarck en 
1941: averiarlo gravemente para que 
los acorazados se aproximaran y lo 
destruyesen. 


A las 19,01 horas, el Duke of York, 
secundado por el Jamaica, abrieron 
de nuevo fuego a cinco millas de dis- 
tancia. En los últimos momentos del 
combate, el Scharnhorst se vio ro- 
deado por cruceros y destructores y 
machacado despiadadamente por los 
proyectiles de 14 pulgadas. Las dota- 
ciones británicas observaron repetidos 
impactos, llamaradas y explosiones, 
entre el humo que cubría al moribun- 
do buque de guerra. A las 19,30 aún 
funcionaban sus máquinas y navegaba 
a cinco nudos de velocidad; pero su- 
fría un castigo tan tremendo que nin- 
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guno de sus cañones podía apuntar 
sobre sus verdugos. Se hundió alrede- 
dor de las 19,45 horas, tras una tre- 
menda explosión. En el transcurso del 
combate se lanzaron contra él cincuen- 
ta y cinco torpedos, de los que once 
hicieron blanco. De una dotación de 
1.839 hombres —incluidos cuarenta 
guardiamarinas, que realizaban su pri- 
mer crucero de adiestramiento de gue- 
rra— solamente se salvaron treinta y 
Sels, rescatados por los británicos. 


Los errores que condujeron a la pér- 
dida del Scharnhorst en la Batalla 
de Cabo Norte, pueden explicarse, en 
parte, por la permanente falta de in- 
formación exacta con que se encontró 
Bey: no obstante, él sabía las limita- 
ciones en que realizó la navegación vv 
debió tenerlas en cuenta para no llegar 
a una situación en la que su buque 
Careciese de escapatoria. Por su parte, 


los almirantes británicos combatieron 
aplicando una táctita flexible, que les 
mereció una recompensa. Sus buques 
victoriosos prosiguieron la navegación 
con el convoy JW-55-B, llegando a Mur- 
mansk el 27 de diciembre. 


Este combate, no solamente fue el 
último en que se enfrentó la Flota de 
Alta Mar de Hitler con la Marina Real, 
sino también la última vez en que los 
acorazados lucharon al estilo de Jut- 
landia; sin la participación de aviones, 
excluyendo las exploraciones prelimi- 
nares. Al desaparecer el Scharnhorst, 
toda la atención se centró en el último 
acorazado de la flota alemana, inmo- 
vilizado escondido, pero con potencial 
suficiente para obligar a mantener 
concentrada una flota británica por el 
mero hecho de su existencia: el Tir- 
pitz, el “Rey Solitario del Norte”. 
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El Rey 
Solitario 
el Norle 


“Una de las mejores cualidades del 
buque”, había dicho el gran almirante 
Alfred von Tirpitz, “es que si puede 
flotar y permanecer horizontal, es una 
plataforma artillera”. Quizá el funda- 
dor de la Flota de Alta Mar alemana 
pensara que algún día se le diese su 
nombre a un buque de guerra, pero 
nunca pudo imaginar que su teoría de 
la “plataforma artillera” quedara re- 
sumida en la vida del Tirpitz, de for- 
ma tan singular en la historia. 


Desde enero de 1942, fecha en que 
partió de Alemania para dirigirse a 
Trondheim, hasta noviembre de 1944, 
el Tirpitz era el único buque que la 
Marina Real británica no podía echar 
en olvido; su oponente más peligroso 
en el hemisferio Occidental. Su exis- 
tencia originó una serie de episodios 
en la guerra naval, no igualados por 
otro buque en la historia. Merece la 
pena recordarlos porque se produje- 
ron en una época en que se preveía 
que el acorazado quedaría anticuado 
como arma eficaz en la guerra naval; 
también porque no ha existido acora- 
zado que haya tenido una historia si- 
milar a la del Tirpitz. 
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El ambiente de temor y respeto que 
provocó el Tirpitz se debía en gran 
parte el recuerdo de su gemelo Bis- 
marck; la Marina Real no olvidaba 
que para destruirlo se vio obligada a 
realizar el mayor esfuerzo improvisa- 
do de toda la guerra. Por eso, cuando 
el Tirpitz entró en servicio y se tras- 
ladó a las aguas noruegas, dispuesto, 
al parecer, a emular las proezas del 
Bismarck, los británicos no ahorraron 
esfuerzos para inmovilizarlo. 


El primero dio origen a la dramá- 
tica incursión de St. Nazaire; donde 
se encontraba el único dique seco ca: 
paz de ubicar la masa de un buque 
de guerra como el Tirpitz, y con po- 
sibilidades de repararlo en caso de 
que irrumpiese en el Atlántico y tra- 
tase de dirigirse a Francia, como in- 
tentó hacer el Bismarck. En la in- 
cursión, concebida especialmente para 
neutralizar esta amenaza, un viejo des- 
tructor, cargado con alto explosivo, 
embestiría contra la compuerta del di- 
que para destruirla con la explosión 
de la carga, activada con una espoleta 
retardada. La incursión, realizada el 
28 de marzo de 1942, consiguió el éxito 
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a cambio de grandes péraidas de sol- 
dados y marinos; pero eliminó la po- 
sibilidad de que los alemanes mantu- 
viensen operativo al Tirpitz en un 
puerto del golfo de Vizcaya. 


Respecto a la incursión de St. Na- 
zaire existe un hecho fascinante. El al- 
mirante Darlan, el tantas veces deni- 
grado líder de Vichy, se desgañitaba 
afirmando repetidamente a los estra- 
tegas navales alemanes que si bien era 
posible tener al Tirpitz dentro del di- 
que de St. Nazaire, sería prácticamen- 
te imposible conservarlo fuera. La 
incursión terminó con la polémica, Si 
aconsejaba sinceramente a los alema- 
nes, como colaborador, o si intentaba 
aportar razones para transformar 
Brest en un segundo Wilhelshaven, po- 
Siblemente no se sabrá nunca; pero 
esta actitud es una faceta más de la 
historia del Tirpitz. 


Mientras el acorazado alemán estu- 
vo en Tromdheim sufrió repetidos 
bombardeos, pero aun así logró un ma- 
vor victoria antes de ser puesto fuera 
de combate. Entre el 4 y 5 de julio 
de 1942, creyendo el Almirantazgo bri- 
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. Tirpitz en el mar disparando su artille- 
ría. 


tánico que el Tirpitz se encontraba 
en la mar, ordenó la dispersión del 
convoy POQ-17, con lo cual facilitó a 
los submarinos y aviones de bombar- 
deo enemigos la destrucción de vein- 
titrés buques mercantes. El Tirpitz 
era una de las razones más poderosas 
para la supresión de los convoyes a 
Rusia en el verano de 1942, por eso 
se hizo más necesaria que nunca su 
destrucción. 


En la Primera Guerra Mundial, Wins- 
ton Churchill, primer lord del Almi- 
rantazgo, se jactaba diciendo que si 
la Flota de Alta Mar no salía a com- 
batir, sus buques serían “cazados co- 
mo ratas” en sus puertos. En aquella 
época, los oficiales de la Gran Flota 
de Jellicoe consideraban estas pala- 
bras como una mera ampulosidad, pe- 
ro en la Segunda Guerra Mundial ya 
existían armas que hacían posible la 
afirmación de Churchill. En el siguien- 
te ataque lanzado por los británicos se 
emplearon los torpedos humanos. El 
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Arriba: El Rey Solitario en uno de sus muchos y bien defendidos escondrijos. Abajo: 
Los submarinos enanos británicos penetraron en las deferísas y averiaron al Tirpitz. 


26 de octubre de 1942, el líder de -la 
Resistencia noruega, Lief Larsen, se 
dirigió a Trondheim a bordo del pes- 
quero Arthur, remolcando dos de estas 
pesadas armas. Se pretendía penetrar 
en el puerto, montar sobre los torpe- 
dos en inmersión para dirigirlos hasta 
el Tirpitz y colocar sus cabezas ex- 
plosivas, con las espoletas actitivadas, 
debajo del casco del acorazado. La 
operación terminó con un fracaso: a 
cinco millas de Trondheim, después 
de pasar el reconocimiento de una pa- 
trulla costera alemana, la dotación del 
Arthur se dio cuenta de la rotura de 
los cables de remolque y de la pérdida 
de los torpedos. El Tirpitz se había 
salvado otra vez. 


La siguiente amenaza le vino por 
parte de Adolf Hitler; cuando senten- 
ció de muerte a todos los buques de 
línea de la flota alemana, después del 
fracaso de la operación Regenbogen 
en el Combate del Mar de Barents, 
el 31 de diciembre de 1942, Pero este 
peligro quedó soslayado por las razo- 
nes aportadas por el gran almirante 
Doenitz y el Tirpitz se trasladó al 
fiordo de Alten para continuar ejer- 
ciendo su papel disuasorio. De aquí 
salió a primeros de septiembre de 
1943 para llevar a cabo la única misión 
de guerra en que usaría sus cañones 
de 15 pulgadas: el bombardeo de Spitz- 
berg, el día 8. El 22 del mismo mes, 
fondeado de nuevo en el fiordo de 
Alten, le encontraron los submarinos 
enanos británicos. 


Con el ataque de estos submarinos 
las sombras comenzaron a caer sobre 
la historia del Tirpitz. Al capturar 
cuatro hombres de la dotación de uno 
de los submarinos atacantes, el capi- 
tán de navío Hans Meyer trasladó su 
buque lo más lejos posible del lugar 
donde se sospechaba que habían sido 
colocadas las cargas, pero esta medi- 
da no fue suficiente. Las explosiones 
submarinas producen efectos devasta- 
dores, porque las ondas explosivas se 
transmiten íntegramente a través del 
agua; y las ocho toneladas de amatol 
colocadas debajo del Tirpitz estallaron 
simultáneamente. 


La explosión levantó la masa del aco- 
razado unos seis pies. Destrozó su 
sistema de alumbrado, inmovilizó dos 
torres, retorció un timón y averió gra- 
vemente sus máquinas principales. 
Más los ingenieros alemanes compro- 
baron que quedaron dobladas nume- 
rosas cuadernas, lo cual significaba 
que ya no sería capaz de alcanzar su 
velocidad de proyecto. Sin embargo, 
aún podía ser reparado y sus cañones 
podrían hacer fuego de nuevo. Pero 
mientras estuviese en estas condicio- 
nes los británicos no lo dejarían en 
paz. 


Se calculaba que en la primavera 
de 1944 sus reparaciones estarían casi 
terminadas, y los británicos prepara- 
ron un nuevo ataque; en esta ocasión 
un ataque masivo con aviación embar- 
cada en portaviones, dado que el fior- 
do de Alten estaba fuera del radio de 
acción de los bombardeos de la RAF 
basados en tierra. El 3 de abril de 
1944, cuarenta y dos Barracuda de 
bombardeo en picado atacaron a baja 
altura, sorprendieron por completo las 
defensas alemanes del fiordo de Alten 
y rociaron con bombas al Tirpitz, lo- 
grando catorce impactos que produ- 
jeron varios incendios. Murieron unos 
122 hombres de su dotación y otros 
316 resultaron heridos. Pero las bom- 
bas de 725 kilogramos utilizadas en el 
ataque se lanzaron desde poca altura 
para perforar la coraza y la mayor 
parte de los daños provocados fueron 
relativamente ligeros. No obstante, los 
británicos consiguieron inmovilizarlo 
durante otros tres meses. 


Este éxito del Arma Aérea de la flo- 
ta ya no volvió a repetirse, a pesar de 
que se llevan a cabo repetidos inten- 
tos durante el verano de 1944, Fraca- 
saron por las condiciones adversas 
del tiempo, por las cortinas de humo 
que cubrían al Tirpitz durante el ata- 
que, y porque las bombas no hicie- 
ron explosión. Una flota de portavio- 
nes, que podría haberse utilizado con 
más eficacia en otros lugares, perma- 
necía concentrada durante meses de- 
bido a la presencia de un buque so- 
litario: el Tirpitz. El “Rey Solitario 
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del Norte”, como le apodaron los 
miembros de la Resistencia noruega, 
jugaba una parte importante en la 
cuerra naval sin moverse una pulgada 
de su fondeadero. 


Los británicos planearon entonces 
utilizar las grandes bombas “revien- 
tamanzanas” ideadas por Barnes Wa- 
llis, quien produjo las armas que 
destruyeron las presas del Ruhr el año 
anterior. Como los bombarderos Lan- 
caster no tenían radio de acción para 
efectuar un ataque y regresar, se tras- 
ladó una fuerza aérea al aerodromo 
de Yagodnik, al Norte de Rusia; y el 
15 de septiembre, veintiocho aparatos 
Lancaster, procedentes del Este, ata- 
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El rastro de los Barracuda. Arriba: Orificio de una bomba en la cubiert: 
R ; lor. 
Abajo: La destrozada plataforma del reflector situada en la cubierta destinada Sl avión 


ban la zona del blanco, pero una bom- 
ma “Tallboy” de 5.450 kilogramos pe- 
netró a través del castillo de proa 
del Tirpitz y estalló en su quilla. Los 
bombarderos regresaron a Yagodnik; 
las tripulaciones comentaron compug- 
gidas lo cerca que estuvieron de con- 
seguir el éxito, desconocedoras de ha- 
berlo logrado. 


Los daños sufridos por el Tirpitz en 
el ataque del 15 de septiembre, le 
imposibilitaron definitivamente para 
navegar en alta mar. A lo sumo podría 
hacerlo a lo largo de la costa a la ín- 
fima velocidad de ocho nudos, pero 
aún cumplía las cualidades de “plata- 
forma artillera”, según la idea del 
almirante Alfred von Tirpitz, y Doenitz 
ordenó usarlo como tal. Se convirtió, 
pues, en una batería para la defensa 
costera noruega, situado frente a la 
isla de Haakoy a tres millas de la en- 
trada del fiordo de Tromsúó. Vergon- 
zosamente remolcado, el Tirpitz dejó 
por última vez el fiordo de Alten, 
donde tanto tiempo pasó, para diri- 
girse al Sur, a su nuevo emplazamien- 
to. Para poder fondearlo en Tromso0, 
los alemanes le prepararon una cama 
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y Y varado: también tomaron precaucio- 
1 a nes contra ulteriores ataques aéreos, 
.: dado que Tromsú estaba dentro del 
4 Ñ radio de acción de los Lancaster ba- 
' y sados en Gran Bretaña. 
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Abajo: El hangar y el hidroavión de exploración, destrozados. 


ataque, las cortinas de humo oculta-* 


Los Lancaster no se hicieron espe- 
rar, Para poder llegar, se les suprimió 
parte de su chapa acorazada y de las 
torretas altas, se les dotó con los nue- 
vos motores Merlin 24 y se les colo- 
caron tanques supletorios de combus- 
tible, El 29 de octubre, fracasó el 
primer intento de bombardeo a causa 
de la mala visibilidad. Los alemanes 
reaccionaron basando un ala de cazas 
en el cercano aerodromo de Bardufoss. 
Los Lancaster necesitaban tiempo cla- 
ro para lanzar sus bombas “Tallboy” 
con puntería; se disminuyó su arma- 
mento defensivo para conseguir ma- 
yor radio de acción. Esta combinación 
de circunstancias favorecía la defensa 
por parte de los alemanes, sin embar- 
go el domingo 12 de octubre de 1944 
la adversidad se cebó con el Tirpitz. 


Veintinueve Lancaster despegaron 
de Lossiemouth, en Escocia, al mando 
del comandante de Ala, J. B. Tait 
del 617 Escuadrón (que también diri- 
gió el ataque contra el Tirpitz desde 
Yagodnik). Dieron un amplio rodeo 
para aproximarse desde tierra y se 
presentaron de improviso sobre el aco- 
razado alemán, mientras los cazas de 
su defensa basados en Bardufoss se 
preparaban para repeler lo que pare- 
cía ser un ataque contra su propio 
aerodromo. Sin defensa de cazas, sin 
cortinas de humo y con buena visi- 
bilidad, el Tirpitz estaba perdido. 


Las cortinas de humo (cuyos apa- 
ratos aún no estaban completamente 
instalados desde que se trajeron del 
fiordo de Alten) comenzaron a cubrir 
el fondeadero —demasiado tarde— 
cuando los Lancaster volaban ya hacia 
él. Dos bombas “Tallboy” estallaron 
en la cubierta del Tirpitz; otras de- 
molieron la cama de arena que le ro- 
deaba y excavaron grandes cavidades 
en el fondo. El Tirpitz comenzó a es- 
corarse a babor, cuando se adoptaban 
medidas para adrizarlo se produjo 
una tremenda explosión en sus paño- 
les de pólvora de popa. Era el fin. 
El Tirpitz dio la vuelta y quedó con 
su superestructora descansando sobre 
el fondo. 
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El fin: con la quilla al aire en el fiordo 
de Tromsó; unos 1.000 hombres de su do- 
tación quedaron aprisionados dentro del 
casco. 


Incluso en esta poco gloriosa des- 
trucción del Tirpitz, existía un nexo 
de unión con la herencia de la primera 
Flota de Alta Mar: un heroismo de- 
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sesperado, paralelo al demostrado en 
los últimos combates del Bismarck y 
Scharnhorst. Al dar la vuelta el Tir- 
pitz unos 1.000 hombres quedaron en- 
cerrados en su interior; alrededor de 
ochenta pudieron arrastrarse hasta 
la parte sobresaliente del casco, sien- 
do rescatados a través de orificios 
practicados en él. Otros no tuvieron 
tanta suerte; y los grupos de auxilio 


que “se esfóorzaban el salvarlos pudie- 
ron oir cómo en las profundidas del 
buque cantaban el “Deustschland iibes 
Alles”, hasta que el agua los iba 'inun- 
dando y'les hacía callar. Con el mismo 
espíritu, “los marineros del almirante 
Graf von Spee que participaron en la 
Batalla de las Malvinas, vitorearon y 
cantaron hasta que sus destrozados 
cruceros se hundieron bajo sus pies. 


La pasiva vida del “Rey Solitario del 
Norte” terminó violentamente y sin 
gloria, pero fue honrada “por los hom- 
bres de su dotación, pese a tener mo- 
tivos para éstar demoralizados des- 
pués de dos años y medio de defensiva 
inactividad. 
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Eclipse 


Con el hundimiento del Tirpitz en no- 
viembre de 1944, la Flota de Alta Mar 
de Hitler perdió la última y más 
poderosa unidad de su flota de com- 
bate. Para Alemania significó el fin 
de la guerra naval en aguas del Norte; 
aunque en realidad el declive de la 
capacidad combativa de la flota había 
comenzado en diciembre de 1942, des- 
pués de la Batalla del Mar de Barents. 


Mientras existió el Tirpitz, la in- 
fluencia estratégica de la flota se 
extendía a las aguas del Artico. Des- 
pués de su hundimiento, quedó limi- 
tada al Báltico: obligada a desempe- 
ñar el papel secundario y defensivo, 
del que fue rescatada por Alfred von 
Tirpitz tras no pocos esfuerzos. Nada 
reflejó esta situación con mayor cla- 
ridad que la invasión aliada de Nor- 
mandía en junio de 1944. La armada 
que transportó, desembarcó y aprovi- 
sionó la punta de lanza de la operación 
“Overlord”, cumplió su trabajo sin 
amenaza por parte de los cruceros y 
destructores de la flota de superficie 
aún existentes. Estas unidades —ex- 
cepto el Tirpitz, hasta que dejó de 
existir en Tromsó— prestaban casi 
todas servicios en la Escuadra de 
Adiestramiento de la Flota del Bálti- 
co. En el otoño de 1944 la eterna esca- 
sez de combustible mediatizaba todas 
sus navegaciones. Pero la situación de 
la flota empeoró cuando el 15 de oc- 
tubre el Prinz Eugen colisionó con el 
crucero ligero Litezpig, abordándole 
entre el puente y la chimenea. La 
incisiva proa del Prinz Eugen pene- 
tró en el endeble costado, abriéndole 
una brecha que profundizó hasta la 
quilla. Esto significó el fin de la vida 
activa del Liezpig que, remolcado a 
puerto para ser reparado temporal- 
mente, terminó la guerra como batería 
flotante. 
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Al llegar al año 1945, la flota entró 
en los cinco últimos meses de su exis- 
tencia, cumpliendo el limitado papel 
de apoyar al Ejército. El 12 de enero 
comenzó la fulminante ofensiva rusa 
en el Vistula- Oder, que penetró por el 
Este de Alemania, alcanzó el Báltico 
y aisló la Prusia Occidental. Una de 
las misiones llevada a cabo por la 
flota durante esta desastrosa campa- 
ña, que terminó al llegar los rusos 
al Oder, a ochenta kilómetros de Ber- 
lín, fue el traslado del féretro del ma- 
riscal Campo von Hendimburg a bor- 
do del crucero ligero Emden; los restos 
del mariscal fueron evacuados del Me- 
morial de Tannenberg por temor a 
una profanación por parte de los 
rusos. 


Con esta nota comenzaron los últi- 
mos meses de guerra; meses de eva- 
cuación de tropas y refugiados de las 
regiones orientales del Reich; meses 
en que la ofensiva aliada de bombar- 
deos llegó a su punto culminante, en 
busca de los buques más pesados de 
la flota; meses en que la gigantesca 
ofensiva terrestre aliada, lanzada des- 
de el Este y el Oeste, dividía inexora- 
blemente Alemania en dos partes. A 
medida que la presión se hacía más 
intensa, las comunicaciones en el men- 
guante territorio alemán eran cada vez 
más caóticas; prácticamente finalizó 
el transporte de las reservas de com- 
bustible. A pesar de todo, el mayor 
éxito de la flota en este período cons- 
tituyó una impresionante e ¡nolvida- 
ble hazaña. En la reunión celebrada 
con el Fiihrer el 28 de enero, Doenitz 
informó la evacuación de 62.000 refu- 


Otro desastre: el Prinz Eugen aborda al 
crucero ligero Leipzig, borrándolo de la 
lista de buques de combate. 


giados del Oeste, efectuada por la Ma- 
rina. Entre enero y mayo de 1945, el 
número de evacuados alcanzó los 
2.000.000, gracias a los esfuerzos de la 
flota. Esta odisea es ciertamente dig- 
na de comparación con el “milagro de 
Dunkerque”, como un ejemplo del uso 
del poder naval frente a la oposición 
del enemigo. 


En su lucha con el creciente caos 
en el Norte de Alemania, el gran almi- 
rante Doenitz era el último comandante 
de alta graduación en quien Hitler con- 
fiaba para concederle cierta libertad 
de acción. Asumió la suprema respon- 
sabilidad de dirigir las evacuaciones. 
Se tuvo que encargar de distribuir las 
reservas de carbón del Reich, de pro- 
porcionar en grado creciente destaca- 
mentos de personal naval para com- 
batir unidos a la unidades del Ejér- 
cito, y ayudar desde la costa a las 
que combatían en los frentes que se 
desmoronaban. También trató de lan- 
zar una ofensiva submarina con los 
nuevos y magníficos submarinos “Ti- 
po XXI”, que entraban ahora en 
servicio y se enviaban a operar a toda 
prisa. Para ahorrar fuel y poder man- 
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Arriba: Doenitz con su estado mayor. De- 
recha: El último gran éxito de la flota fue: 
el Dunkerque alemán: la evacuación de 
unos dos millones de refugiados del Este 
del Báltico. 


tener el programa de navegaciones en 


esta ofensiva submarina, en la que 
depositó toda su confianza, Doenitz 
tuvo que inmovilizar al Admiral 


Scheer y Liitzow. El gran almirante 
emprendía una tarea que era imposi- 
ble por lo gigantesca. Pero —al con- 
trario que los demás generales y ma- 
riscales de campo que se enfrentaban 
con problemas de similar magnitud en 
las campañas terrestres— Doenitz con- 
servaba la plena confianza de Hitler a 
medida que la situación del Reich se 
hacía más desesperada. 


El fin de los buques de guerra tuvo 
lugar en abril; en gran parte llegó 
desde el aire. El 9 de abril, el Admi- 
ral Scheer, el buque de la flota que 
más éxitos logró como corsario, fue 
hundido en el dique de Kiel por los 
bombarderos de la RAF, Después de 
la gueerra, quedó enterrado bajo cien- 


ss de toneladas de cascotes cuando 
| dique fue cegado. El 16, el Liitzow 
uedó fuera de combate en Swine- 
nunde a causa de un bombardeo; el 
i de mayo fue volado y destruido. El 
30 de abril, la Fuerza Aérea norteame- 
cana hundió el crucero ligero Kóln 
y Wilhelmshaven. También las bom- 
as eliminaron en Kiel al Emden en 
el mes de abril; asimismo fue poste- 
riormente destruido por los alemanes. 
Lo mismo ocurrió con el Hipper en 
Kiel, al Seydlitz en Kónigsber, y al 
Graf Zeppelin en Settin. 


Al terminar la guerra, solamente es- 
taban a flote el crucero ligero Niirn- 
herg, e inmovilizado Leipzig y el in- 
demne Prinz Eugen, junto con unos 
juince destructores, que fueron re- 
partidos entre los aliados. Posterior- 
mente, el Liepzig fue cargado con re- 
cipientes de gases venenosos, remol- 
cado al Mar del Norte, y hundido. El 
Viirnberg pasó a prestar servicio en 
la Marina Roja, con el nombre de Ad- 
niral Makharow. hasta su desguace 


en 1959, Al Prinz Eugen, último de 
los “buques con suerte” de la Flota de 
Alta Mar de Hitler, se le reservaba 
un fin más original. Los británicos lo 
entregaron a los norteamericanos, y 
éstos lo emplearon en las pruebas nu- 
cleares del atolón de Bikini en 1946, 
Al año siguiente, el carbonizado casco 
del Prinz Eugen fue hundido en Kwa- 
jelein. 


Cuando terminaron las hostilidades, 
el 4 de mayo de 1945, la flota de su- 
perficie había dejado de existir. Pero 
el fin de la Marina alemana en la 
Segunda Guerra Mundial fue muy di- 
ferente al de 1918. Entonces, los amo- 
tinados de la Flota de Alta Mar preci- 
pitaron la revolución que hizo aban- 
donar la guerra a Alemania. Por con- 
traste, la Flota de Alta Mar de Hitler, 
permaneció asombrosamente leal. Sus 
oficiales —excepto personajes únicos 
como el almirante Canaris, de la Ab- 
wehr (Seguridad)]— no participaron 
en los complots contra la vida de Hit- 
ler en la medida que lo hicieron los 


El fin de la Flota de Alta Mar de Hitler. Arriba: El Hipper en Kiel. Abajo: El Admiral 


Scheer, quilla arriba, hundido en el dique de Kiel por las bombas de la RAF. 
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otros mandos del Ejército. Al suici- 
darse Hitler, se legaron las riendas 
del poder al comandante en jefe de 
la Marina. De hecho, Doenitz presidió 
en Flensburgo una miniatura del Ter- 
cer Reich durante tres semanas, antes 
de ser arrestado por los ingleses con 
todo su gobierno. 


Gran parte del sentido del deber 
sustentado por la Marina se debió a 
Raeder. Trato siempre de conservar 
este sentido, más allá de la política, 
utilizando al régimen nazi como el ins- 
trumento más eficaz para proporcio- 
narle los medios de lograr sus buques 
de guerra. Naturalmente, se esforzó en 
construir una marina poderosa que 
pudo ayudar a que el Reich se convir- 
tiese en un poder mundial. Por esta 
razón, en Nuremberg se le acusó de 
ser uno de los responsables de la Se- 
gunda Guerra Mundial, condenándole 
a cadena perpétua. En cambio Doenitz, 
el segundo Fiihrer, brujo de la guerra 
Submarina, el único jefe alemán que 
estuvo a punto de derrotar a Gran 

retaña con sus propios esfuerzos fue 
condenado solamente a diez años de 
Prisión. 


La Flota de Alta Mar de Hitler si- 
guió el camino de su imperial prede- 
cesora, aunque de forma muy diferen- 
le. ¿Cuál fue su legado? 


Ya se ha destacado el juicio que 


Triste recuerdo de Scapa Flow: el Prinz 
Eugen es escoltado a Gran Bretaña por el 
crucero Devonshire. 


mereció el almirante Scheer el legado 
de Scapa Flow en 1919, Es por tanto 
conveniente recordar la declaración 
de Doenitz en Nuremberg —respecto 
a la “atrocidad de los submarinos”—, 
donde en 1946 la Marina alemana que- 
dó absuelta del cargo de combatir des- 
honorablemente en la guerra: 


“La conducta de Alemania en la gue- 
rra marítima permanece sin tacha e 
inmaculada. Todos los marinos alema- 
nes pueden levantar la frente con or- 
gullo. Y, en la lista de acusaciones, 
justificadas o injustificadas, que han 
caído sobre el pueblo alemán y la con- 
ducta de Alemania durante la guerra, 
esto es de valor inestimable. Ante esta 
victoria lograda en la lucha por la 
reputación de la Marina, mi destino 
carece de importancia”. 


Doenitz hablaba en nombre de 
Langsdorf del Graf Spee en el de 
Krancke del Scheer y en el de los 
hombres que murieron tan valiente- 
mente en el Bismarck y Scharnhorst, 
en una lucha desventajosamente des- 
esperanzadora. En resumen, pronun- 
ciaba el epitafio de la Flota de Alta 
Mar de Hitler. 
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Al publicar la colección Historia de la Segunda Guerra Mundial, la 
editorial San Martín emprende una empresa apasionante y sin preve- 
dentes en el mercado del libro de bolsillo: analizar minuciosamente um 
acontecimiento de proporciones tan inmensas como la 11 Guerra Mun- N 
dial y ofrecer al público el resultado de tal análisis en la forma de ame- N: 
nos volúmenes, imparcial y rigurosamente escritos y complementados y 
con gran profusión de fotografías, mapas y diagramas. Cada aspecto de 

la guerra es sometido a un cuidadoso estudio y presentado de forma 
clara y lúcida. La colección está formada por cinco series: Batallas, 
como Pearl Harbour, Stalingrado, Kursk...; Campañas, como las del 
Afrika Korps, Sicilia o Rusia; Armas, como submarinos, aviones, armas 
secretas alemanas, fuerzas acorazadas, etcétera; Personajes, como Skor- 
zeny y Patton; Políticos, como Conspiración contra Hitler. 

Escritores y expertos de todas las nacionalidades han contribuido 
con sus obras a esta importantísima serie, utilizando las fuentes de  * 
información más completas y al día. 

De igual importancia son las fotografías, cuya autenticidad histó- 
rica está avalada por instituciones como el Museo Imperial de Guerra 
inglés; la importantísima editorial Ullstein, de Alemania; Sado-Opera 
Mundi, de Bruselas; Novosti, de Moscú. Todos ellos han puesto sus 
archivos a disposición de nuestro equipo editorial. Además, se han 
examinado cientos de colecciones fotográficas privadas de toda Euro- 
pa, obteniéndose así ilustraciones hasta ahora totalmente inéditas. 
Librería Editorial San Martín se enorgullece de presentar al pú- 
blico de habla española esta serie, que edita conjuntamente con gran- 
des firmas norteamericanas, inglesas, francesas, alemanas e italianas. 
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capacidad de construcción naval con 
la de Gran Bretaña y sus aliados. 
Nunca podría alcanzar la | 
superioridad británica en buques de 
armas línea. Por eso, la Marina alemana 
libro no ] confió desde el principio en los 
planes de guerra ofensivos; y desde 
el principio estos planes fueron eficaces... | 


